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Miércoles por la tarde.
 
    
 
   De nuevo sonaba el despertador, como cada tarde desde los últimos tres años.
 
   Camila entraba a trabajar en el hotel en el turno de noche, el servicio de habitaciones no descansa y las cocinas tampoco. Por suerte no vivía demasiado lejos de su trabajo, cuando se mudó a Londres encontró un pequeño estudio a tan sólo diez minutos del hotel andando, no era gran cosa pero para ella sola era más que suficiente.
 
   Tenía un dormitorio bastante amplio con una pequeña terraza, cuarto de baño y una cocina-comedor, y era luminoso, a pesar de ser pequeño las ventanas dejaban entrar fácilmente la luz del día.
 
    
 
   Dejó Glastonbury, su ciudad natal, porque quería probar suerte como escritora en Londres, pero la meta de nuestros sueños nunca es fácil de alcanzar, y mientras se hacía un hueco para formar parte de alguno de los periódicos más importantes, escribía pequeños artículos para varias redacciones, y trabajaba de camarera de hotel.
 
   Apenas contaba con 21 años, pero sabía desde muy joven lo que quería conseguir, y haría todo por lograrlo.
 
    
 
   -         Buenas noches Camila, ¿cómo se presenta hoy la noche?- preguntó Edmund, el portero del hotel.
 
   -         Buenas noches Edmund. Por el momento creo que volverá a llover, qué sería de nuestro Londres si no lloviese en noviembre… Y por otro lado hoy es miércoles, tercer miércoles de mes, tenemos la visita habitual de Adam Brooks, a ver con qué “señorita” viene.
 
   -         Cierto, el joven Brooks es afortunado, yo no me podía permitir una noche de hotel al mes para impresionar a las damas, claro que no tenía que hacerlo, mi Dorothy ya estaba impresionada.
 
   -         Pues no le envidio por gastar cientos de libras una sola noche al mes, sino por todo el dinero que tiene y con el que yo haría bastantes más cosas que él.-
 
   -         Mi querida Camila, esa es la suerte de quien se lo encuentra todo cuando nace sobre un buen colchón de dinero, que no tiene que molestarse en ganarlo y lo malgasta porque quiere y porque puede, si el difunto señor Brooks pudiera ver hacia dónde se dirige su fortuna…
 
   -         Le volvía a dar un ataque Edmund. Así que, mejor que siga descansando en paz allá donde esté que está mucho más tranquilo.
 
   -         Cierto, muy cierto jovencita.
 
   -         Nos vemos mañana Edmund.- dijo Camila mientras le daba un tierno beso en la mejilla a aquél entrañable hombre.
 
   Edmund no era demasiado mayor, apenas tenía 50 años y llevaba como portero del hotel desde que lo fundó su propietario, 30 años atrás. En ausencia de los padres de Camila, Edmund era su cuidador, su compañero y consejero, ejercía de padre sin serlo, al igual que su esposa, Dorothy, que cuidaba de ella como sólo una madre sabe hacer. Y es que Edmund y Dorothy no habían sido bendecidos con la alegría que dan los hijos, pero no les importaba, se tenían el uno al otro, y Camila se había convertido en la hija que siempre quisieron.
 
    
 
   -         Camila, el señor Brooks está a punto de llegar, pero no ocupará la suite de siempre, ha reservado la doble suite.- dijo Roger, el encargado del hotel en el turno de noche.
 
   -         Vaya, esta noche no viene con una señorita, trae más.- dijo Camila entre risas.
 
   -         Al parecer viene con otra pareja, esta noche va a ser de lo más ajetreada.-
 
   -         Genial, doble trabajo…
 
   -         Tranquila, Alexis servirá contigo, no te preocupes.
 
   -         Perfecto, voy a prepararla para lo que se avecina.
 
    
 
   La noche se antojaba bastante mala, no sólo debía servirle al niño rico los caprichos que pidiera si no que traía otra pareja con caprichos. Si no fuera porque tengo que seguir viviendo de esto… pensó Camila para sí mientras entraba en la sala de personal.
 
   -         Buenas noches Alexis, ¿lista para una noche “Brooks”?
 
   -         ¿Noche Brooks?- preguntó la inocente Alexis, una joven de apenas 18 años que trabaja en el hotel desde hacía un par de meses.
 
   -         Si, es como solemos llamar al tercer miércoles de cada mes, cuando viene Adam Brooks a pasar la noche con una de sus amiguitas.
 
   -         Aaaah… pues… no se si…
 
   -         Alexis, tranquila, sólo me ayudarás, lo más duro lo haré yo. Suele pedir siempre lo mismo. Champagne bien frío en una cubitera, entre dos y tres botellas pero quizás esta noche se dupliquen, hay que dejarlo junto a la mesa del comedor, y servirles únicamente la primera copa. Pedirá la cena de cada comensal, que serviremos nosotras, con un intervalo de veinte minutos entre platos, y después del postre quiere una botella de whisky con una cubitera de hielo, y una hora después otra botella de whisky con una cubitera.
 
   -         Ahora entiendo lo de la noche Brooks, es una noche de champagne y whisky para un millonario.
 
   -         Efectivamente Alexis, has descrito la noche tal y como es. Vamos, preparemos la doble suite, tenemos que esperar en la puerta a que llegue Brooks y comenzar a hacerle la pelota, de ello depende la propina que deja en el hotel.
 
   -         ¿Suele dejar mucha propina?
 
   -         Cuando se va a la mañana siguiente, le entrega a Roger un sobre con diferentes paquetes: uno para los cocineros, otro para Edmund, otro para los recepcionistas y otro para el servicio de habitaciones, en este caso la propina será para las dos.-
 
   -         Entonces es generoso en propinas.
 
   -         Es lo único que estoy de acuerdo que malgaste, el dinero de nuestras propinas.-
 
   -         Pues hagamos un buen servicio entonces.
 
   -         Así me gusta, que aunque la noche vaya a ser larga, seamos positivas, además da margen para que piquemos algo y charlemos tranquilas.
 
    
 
   Camila y Alexis dispusieron la doble suite para Adam Brooks, le gustaba tener todas las luces encendidas, las cortinas corridas para ver la noche londinense, y encontrar una rosa y dos bombones sobre la almohada de su acompañante.
 
    
 
   -         Buenas noches señor Brooks.- dijo Edmund cuando abrió la puerta de la limusina en la que llegaban Adam Brooks y sus acompañantes.
 
   -         Buenas noches Edmund, parece que esta noche será lluviosa, espero que no te mojes demasiado, viejo amigo.
 
   -         No se preocupe por mí señor, el caso es que no se mojen mis clientes.
 
   -         Te veré mañana Edmund.
 
   -         Que tenga buena noche señor Brooks.
 
    
 
   Adam Brooks entró en el hotel. Le acompañaba una de las tantas jóvenes que le rodeaban, de profesión variopinta, esta vez parecía modelo, era demasiado delgada, alta y guapa, y como de costumbre, joven, bastante más joven que Adam Brooks.
 
   La otra mujer también debía ser modelo, mismo estilo y similares características, de esas mujeres que hace que un hombre se gire para volver a mirarla.
 
   El hombre que iba con ellos era elegante, bien vestido, nada que ver con Adam Brooks que a pesar de ser más rico de lo que debería, sólo utilizaba traje y corbata por obligación, y en sus noches de hotel sólo vestía vaqueros y camisa algo desabotonada.
 
    
 
   -         Buenas noches señor Brooks.- dijo Camila cuando los cuatro llegaron a la doble suite.
 
   -         Buenas noches Camila, hoy vengo con más compañía, pero prometo no darte mucha tarea.- dijo Adam Brooks posando una mano sobre el hombro de Camila, como si la consolara por las noches de trabajo.
 
   -         No se preocupe señor, esta noche Alexis me ayudará en el servicio.
 
   -         Buenas noches señor Brooks.- dijo Alexis inclinando ligeramente la cabeza para saludar.
 
   -         Ah, perfecto, esta noche tenemos más compañía entonces. Camila, trae cuatro botellas de champagne por favor, iremos viendo la carta para que toméis nota cuando volváis.
 
   -         Si señor, en seguida.
 
    
 
   Ambas muchachas se marcharon a por el primer encargo de la noche, ninguna se había fijado ni en las chicas ni en el otro hombre que acompañaban a Brooks, se limitaban a ser serviciales con el niño rico que dejaría buenas propinas.
 
   -         Es guapo.- dijo Alexis.
 
   -         Quien, ¿Brooks?- preguntó Camila.
 
   -         Si, me parece guapo. Y vestir con vaqueros y camisa… no sé me parece que se sale de la norma de que los ricos vistan de traje y corbata.
 
   -         Si, él es así. Siempre lo ha sido. Su padre, que en paz descanse, sólo quería que fuera un poco más responsable, que no despilfarrara su vida y el dinero que tanto le costó al difunto Brooks conseguir.
 
   -         ¿Su padre solía venir aquí?
 
   -         Claro, los mejores negocios los cerraba aquí. Reservaba una de las suites para comer con sus clientes, y siempre pedía que le sirviera yo, así que cuando terminaban las reuniones se quedaba hasta que terminaba de recoger y me hablaba de su hijo. Decía que le gustaría una mujer como yo para él, trabajadora y con los cimientos de su vida bien asentados, con las ideas claras.
 
   -         Vaya, y tú, ¿no te interesaste nunca por Brooks?
 
   -         Pues sinceramente no Alexis. Le conocía de las revistas, de sus noches de fiesta y despilfarro, y Damien Brooks me decía que no se me ocurriera jamás dejar que un hombre como su hijo intentara conquistarme, me animaba a que siguiera luchando por hacerme un hueco en algún buen periódico, decía que le gustaría leer mis noticias en la prensa. Una de las veces que vino le dejé algunos artículos y me animó a que no lo dejase, dijo que se me daba bien.
 
   -         Y de qué murió.
 
   -         Un ataque al corazón. Unos días después de su última reunión en el hotel. Salía de una gala benéfica para niños con problemas de corazón y se desplomó justo antes de entrar en la limusina que lo esperaba. Era un buen hombre, se quedó viudo siendo Adam joven y no quiso volver a casarse, quería mucho a su esposa Mary.
 
    
 
   Llegaron de nuevo a la suite, entraron y sirvieron el champagne. Tomaron nota de la cena y se marcharon para hacer el pedido en cocina. Camila estaba acostumbrada a esas noches de rutina, quitando viernes y fines de semana, el tercer miércoles de cada mes era cuando más trabajo tenía.
 
   El resto de noches Roger la dejaba que escribiera los artículos que le habían encargado las redacciones, con la condición de que al menos pudiera escribir un artículo cada cierto tiempo para alguna redacción, y llegó a un acuerdo con un par de ellas que estaban interesadas en las fiestas que ocasionalmente celebraba el hotel, misma fiesta, dos versiones, y todos contentos.
 
    
 
   -         Señor Brooks, los primeros.- dijo Camila mientras Alexis y ella servían a los comensales.
 
   -         Perfecto, muchas gracias. Camila, para los segundos me gustaría que nos trajeses una botella de vino blanco, el que tomaba mi padre si puede ser.
 
   -         Si señor Brooks. En cubitera, verdad.
 
   -         Cómo me conoces Camila.
 
   -         Señor.
 
   Volvieron a salir para ir preparando los segundos platos, tenían que volver en veinte minutos. Así que aprovecharon para cenar ellas algo mientras los cocineros preparaban los segundos y comenzaban con los postres.
 
   -         ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí, Camila?- preguntó Alexis.
 
   -         Tres años, el mismo tiempo que viviendo en Londres.
 
   -         ¿No eres de aquí?
 
   -         No, soy de Glastonbury. Allí nací y viví con mis padres y mi hermana pequeña hasta que decidí que era hora de cambiar de aires. Me vine para intentar escribir en alguno de los periódicos pero para eso aún me queda mucho. Escribo algunos artículos para varias redacciones pero nada más. Y tú, ¿eres de Londres?-
 
   -         Si, londinense desde que nací. La verdad es que no tenía muy claro que quería ser de mayor, nunca lo he sabido. Bromeaba con que sería astronauta o médico, pero la verdad es que no me gusta volar, imagínate estar en el espacio…, y la sangre hace que me maree así que. Leí un anuncio en el periódico que buscaban camareras para el hotel, y vine a una entrevista. Y ya, aquí estoy desde hace unos meses.
 
   -         Te gusta el trabajo.
 
   -         No está mal, al menos puedo ayudar en casa con las facturas. Las propinas que suelen darme normalmente no es que sean como para hacerme rica pero bueno, me permiten ahorrar un poco para cuando me independice.
 
   -         Bueno aún eres joven, tendrás tiempo para ello.
 
   -         Tengo 18 años, y llevo prometida seis meses. Creo que me independizaré antes de lo que creo.
 
   -         ¿Estás prometida?
 
   -         Oh, ¡si! Fue mi primer novio, en el instituto. El lo tenía más claro que yo y se fue a estudiar a Stanford, está haciendo administración de empresas, quiere ser contable.
 
   -         Y cuándo os casaréis.
 
   -         No lo sé, ese es el problema, primero tiene que acabar la carrera. Lo bueno es que el ya tiene 20 así que no creo que le queden muchos años para terminarla.-
 
   -         Y cuánto tiempo lleváis saliendo.
 
   -         Tres años. Mis padres dicen que aún soy muy joven para comprometerme, pero lo cierto es que ellos lo eran aún más. Eran otros tiempos, eso lo sé, pero Daniel y yo nos queremos, y es lo que importa.
 
   -         Pero no os veréis mucho.
 
   -         Los fines de semana viene a casa de sus padres y pasamos tiempo juntos, pero desde que trabajo en el hotel… apenas nos vemos para desayunar, y cuando me trae aquí.
 
   -         Bueno, pronto serás la señora de…
 
   -         Stone, seré la señora Stone.
 
   -         Alexis Stone. Suena bien. Vamos, llevemos los segundos.-
 
   El resto de la noche fue rápida. Veinte minutos después de los segundos llevaron los postres, y después los whiskys. Las noches Brooks eran mera rutina. Todo había ido bien, así que posiblemente la propina fuera buena.
 
    
 
   El Hotel Wellington no era un hotel cualquiera. Los mejores negocios se cerraban en la más estricta intimidad de sus suites, y la discreción de sus empleados bien se merecía las buenas propinas que dejaban los magnates que pasaban por él.                  Las suites eran amplias, como pequeños apartamentos. Tenían un salón comedor con una gran televisión, un amplio cuarto de baño y las había con una habitación con cama de matrimonio, con dos habitaciones dobles o dos habitaciones con camas de matrimonio. La comodidad de sus clientes era imprescindible para que volvieran a alojarse en el hotel.
 
   En el hotel había más de un chisme que a la gente le gustaría leer en alguna revista de cotilleos, como los escarceos de un reputado empresario casado y con tres hijos pequeños, de iglesia todos los domingos, donde curiosamente también acudía su joven amante con su ya… entrado en años marido. Roger y Camila siempre bromeaban con algún titular de carnaza para la prensa rosa. La de cosas que habían visto las paredes del Wellington a lo largo de sus 30 años.
 
    
 
   -         Buenas noches. He cenado con Adam Brooks, y quería felicitarle por el excelente menú que he tomado esta noche.- dijo el acompañante de Brooks cuando se acercó al mostrador en el que estaba Roger.
 
   -         Gracias señor…
 
   -         Tanner, Erick Tanner. Soy propietario de un concesionario de coches de alta gama y me gustaría saber si podría celebrar aquí una cena con algunos de mis clientes, es el décimo aniversario de mi empresa y querría hacer un evento, si fuera posible.
 
   -         Por su puesto señor Tanner. Tenemos un gran salón en el que caben unas… 250, 300 personas.
 
   -         Perfecto, seremos 200 aproximadamente. Y una pregunta que quería hacerle…-
 
   -         Dígame señor Tanner.
 
   -         Las camareras de esta noche, ¿podrían ser quienes se encargaran de organizarme el evento? Me refiero a la organización de las mesas, la decoración, distribución de invitados… yo le daría una lista detallada con los asistentes y con quién sería bueno que compartieran mesa. Yo por su puesto las ayudaría, no les dejaría todo el trabajo a ellas, y claro está eso lo pagaría a parte de los menús y demás.
 
   -         Claro, no se preocupe señor Tanner, Camila y Alexis estarán encantadas de organizarlo todo. ¿Para cuándo sería la cena?
 
   -         Para este sábado, espero que no sea precipitado. Es que llevo buscando dónde celebrarlo un mes y no había encontrado nada. Adam me habló de este hotel y quise conocerlo. Y es lo que quería para mi cena.
 
   -         El sábado, déjeme ver un momento la agenda, pero creo que el sábado… si, lo tenemos libre.
 
   -         Perfecto, mañana por la mañana pasaré para hablar con… Camila y Alexis, ¿verdad?
 
   -         Si, pero ellas sólo están en el turno de noche, aunque puedo pedirles que vengan a la hora que usted vaya a venir.
 
   -         No, no por favor, no se moleste. El trabajo del turno de noche cambia mucho el ritmo de una persona, lo sé por experiencia. ¿A qué hora llegan ellas?
 
   -         A las nueve están aquí, señor.
 
   -         Perfecto, mañana a las nueve estaré aquí. Resérveme una mesa del restaurante, así podré hablar más tranquilo con ellas. Si no le importa que les robe un par de horas de su trabajo.
 
   -         No se preocupe señor Tanner, mañana podrá organizarlo todo con ellas sin problemas.
 
   -         Perfecto, muchas gracias Roger. Nos veremos mañana. Ah, y estaré aquí a las ocho y media.
 
   -         Si señor Tanner, hasta mañana entonces.
 
    
 
   Erick Tanner se marchó del hotel, y Roger llamó a Camila y Alexis para contarles su trabajo de los próximos tres días.
 
   -         Pero cómo vamos a organizar nosotras nada, Roger. Es de locos, somos camareras de hotel no organizadoras de eventos.- dijo Camila mientras se cruzaba de brazos sentada en la silla del despacho de Roger.
 
   -         Camila, el señor Tanner es un reputado empresario, tiene un concesionario de Aston Martin, conoce a gente de tooooodo el mundo, y eso, jovencita mía, son clientes potenciales para nuestro hotel. Ya sabes que a mí tampoco me gustan las fiestas que los ricos quieren hacer aquí, pero he leído sobre este tío y no es excéntrico en absoluto. Lo único que quiere es celebrar el décimo aniversario de su empresa, por eso ha venido con Brooks. Pero si se ha marchado nada más terminarse la primera botella de whisky, por amor de Dios.
 
   -         Camila, tal vez eso nos de buenas propinas…- dijo Alexis tímidamente.
 
   -         Oh, Dios, está bien. Pero sólo lo hago por que yo necesito las propinas para vivir y tú para tu boda.
 
   -         ¿Te vas a casar Alexis?- preguntó Roger sorprendido.
 
   -         Por el momento está prometida.- dijo Camila esbozando una sonrisa.
 
   -         No sabes lo que haces jovencita, te vas a atar demasiado joven a un hombre. Vive un poco niña, no salgas de casa de tus padres para meterte en la de tu marido.- dijo Roger- Te lo digo por que sé de lo que hablo, mi hermana hizo lo mismo, y después de tres años de matrimonio y gemelos de dos años, la dejó por una compañera de trabajo.
 
   -         Daniel no es así…
 
   -         Claro que no Roger, Daniel es un buen muchacho que está estudiando para ser contable. Iré buscando trabajo para él, por eso no te preocupes Alexis.- dijo Camila guiñándole un ojo.
 
   -         Bien, volviendo al tema evento… mañana a las ocho y media vendrá el señor Tanner, os esperará a las nueve en punto en el restaurante, dice que así podréis hablar tranquilamente de todo. Os traerá una lista de los invitados y de con quién compartirían mesa, supongo que habrá algún interesado en cerrar negocios con otros.
 
   -         Osea, que mañana vamos a tener que soportar durante dos largas horas a un ricachón que va a decirnos lo que quiere que le organicemos, y durante los próximos tres días seremos sus… eeee… sí, sus chachas. Perfecto, creo que dormiré mejor cuando llegue a casa.
 
   -         Camila, no te lo tomes así. Es una buena oportunidad para uno de tus reportajes. “Magnate del automovilismo celebra su décimo aniversario con Aston Martin”. Mira, te he dado hasta el titular.- dijo Roger entre risas.
 
   -         Perfecto, ahora mi jefe me da titulares.
 
   -         Camila…
 
   -         Roger…
 
   -         Podríamos estar así el resto del turno, pero creo que os podéis marchar ya. Tenemos clientes a los que servir.
 
    
 
   Camila y Alexis salieron del despacho, y mientras que Alexis pensaba en las buenas propinas, Camila estaba cabreada por tener que preparar una cena para otro niño rico. Era amigo de Adam Brooks así que no podía ser tan “buenecito” como decía Roger.
 
   -         Camila, no te pongas así. Piensa que vamos a estar tres noches organizando el evento, sin tener que servir ninguna suite.
 
   -         Visto así…
 
   Continuaron sirviendo las suites que reclamaban el room services, y entre servicio y servicio, charlando de los planes de boda de Alexis, de los artículos que había escrito Camila, y de cómo organizarían la cena del señor Tanner. El turno se pasó rápido, y cada cual se marchó a su casa.
 
    
 
   -         Tiene un mensaje nuevo.- se oyó en el contestador de Camila cuando pulsó al ver la luz roja, y pulsó para escuchar.- “Hola cariño, soy mamá. ¿Cómo estás? No hemos sabido de ti esta semana, tu padre está preocupado. Queda poco para navidad y quería saber si podrás venir a cenar este año, no me gusta que las pases trabajando. Verte sólo el día de año nuevo… bueno, sé que trabajas mucho, pero también tienes que descansar. Llámanos hija, antes de irte al trabajo aunque sea, te queremos mucho cariño, descansa.”
 
   Cada vez que escuchaba un mensaje de su madre se le partía el alma. Les había dejado hacía tres años y aún no se acostumbraban a su ausencia. Ni ella tampoco. Los echaba de menos. En navidad recordaba las cenas con toda la familia, iban todos sus tíos y primos y cantaban durante horas. A la mañana siguiente, después de abrir los regalos, su madre servía chocolate caliente con bizcocho casero. Las últimas navidades las había pasado trabajando en el hotel, las propinas habían servido para llevar buenos regalos el día de año nuevo.
 
   Pensó en llamarles, pero sabía que su padre ya estaría trabajando y su hermana en el instituto, así que comió algo y se acostó, llamaría cuando se levantara.
 
   


 
   
 
  



Jueves por la tarde.
 
    
 
   El teléfono despertó a Camila, poco antes de que sonara el despertador. Era de una de las redacciones, habían recibido una invitación para el evento que la Tanner Motors celebraría el próximo sábado en el Hotel Wellington, y querían que les entregase el artículo para la edición del lunes.
 
   -         Perdona por despertarte, pero me acaba de llegar y quería que lo supieras.- dijo Gala, la encargada de prensa.
 
   -         No te preocupes Gala, estaba a punto de levantarme. El domingo por la noche te mando el artículo.
 
   -         ¡Perfecto! Tienes suerte, vas a ver al soltero de oro.
 
   -         ¿Soltero de oro?
 
   -         Si, Erick Tanner. Nadie ha conquistado al hombre más atractivo de todo Londres. Se rumorea que es…
 
   -         Jajaja, cuando le vea esta noche te diré si es gay, no te preocupes por eso Gala.
 
   -         ¿Esta noche? Si la cena es el sábado.
 
   -         Si, pero viene al hotel para decirnos la distribución de las mesas y elegir el menú y esas cosas…
 
   -         Oh, si pudiera estar allí…
 
   -         Le diré que tengo una amiga soltera, a ver qué me responde. No te hagas demasiadas ilusiones por si es gay o tiene novio.
 
   -         Qué graciosa. Cómo se nota que sólo tienes 21 años, cuando llegues a los 29 y soltera me avisas.
 
   -         Gala, no soy adivina ni me hace falta serlo, pero estás soltera porque quieres. Por favor, ¿es que no te has dado cuenta de que el pobre Benji está deseando salir contigo?
 
   -         ¡¿Benji?! ¿El de deportes? Pues no me parecía que…
 
   -         Hazme caso, invítale esta noche a una copa, y mañana me mandas un email para ver qué tal fue.
 
   -         Qué bien sabes librarte de mí, jovencita…
 
   -         ¡Pareces mi madre! Jajaja, mañana hablamos. He de irme.
 
   -         Vaaale. Adiós. Y no te olvides de fotografiar mentalmente a Erick Tanner, quiero detalles…
 
   -         Adiós Gala.
 
    
 
   Tan sólo tenía 5 minutos para una ducha rápida, no podía ni secarse el pelo. Así era Gala, cuando llamaba era como si se paralizara el tiempo, al menos sabía que por aquél artículo le pagarían bien, muy bien. No sabía nada de aquél Erick Tanner, así que le picó la curiosidad. Entró en internet mientras tomaba un café y tostadas y revisó algunos artículos.
 
    
 
   “Erick Tanner, el Bill Gates del automóvil.
 
   El fundador y propietario de la Tanner Motors, Erick Tanner, cosecha grandes ventas de sus Aston Martin no sólo en Londres, todo Reino Unido confía en él y sus cuatro ruedas. Y es que si a él no le gusta un modelo concreto de la marca, simplemente no lo vende, y ofrece algo mejor. La compañía Aston Martin está encantada con Tanner, dicen que es uno de los mejores vendedores de su compañía, y que esperan que siga siendo parte de su gran familia durante muchos años.”
 
    
 
    
 
   “Erick Tanner, ¿soltero por decisión o por obligación?
 
   Sigue siendo un misterio si el corazón de nuestro guapo londinense está sólo por decisión o por obligación. Han sido muchas las jóvenes con las que se le ha podido ver a lo largo de los años, pero ninguna ha conseguido que Tanner la lleve al altar.
 
   Él mismo nos ha confirmado que aún no ha encontrado la mujer que le haga sentir “mariposas en el estómago”, y a pesar de que quiere formar una familia, dice que seguirá esperando hasta dar con la adecuada. Todo un romántico podría decirse, pero lo cierto es que Erick Tanner, que mantuvo una relación hace años con la modelo Tania Miller, no pudo superar aquella ruptura, y esto es lo que confesó a esta servidora “Tania era magnífica, no tengo malas palabras para ella, pero estaba muy centrada en su carrera, y no podía competir con eso. No quería formar una familia, decía que aún era pronto. Le ofrecieron trabajo en Italia y aceptó, antepuso su trabajo a lo nuestro. Y no me enfadé como dice por ahí la mala prensa, todo lo contrario, su trabajo era su felicidad y yo, feliz por ella.” Pero se rumoreó que había otra persona, que por eso Tania se marchó de Londres, ya que tan sólo unos meses después de su marcha, se supo que tenía una relación con un modelo y dos meses después se casaron, algo que Erick Tanner describe así “Si la hubo no lo sé, no creo que la hubiera, Tania no era de esa clase de personas. Si encontró una persona con quien compartir su tiempo, a parte de en el trabajo, y quiso casarse, me alegro por ello. No creo que me engañara mientras estuvimos juntos.” Y ustedes, ¿qué piensan? ¿Es Erick Tanner soltero por decisión, o por obligación? Yo creo que es por ambos motivos. Por decisión porque quiere encontrar a la mujer que realmente quiera compartir todo con él, que le haga feliz, que quiera lo mismo que él. Y por obligación, lamentablemente, porque esa mujer no ha llegado, no se deja ver aún, no debe estar tan cerca como debería para conquistar el corazón de nuestro guapo favorito.”
 
    
 
   Camila vio varias fotos de Tanner, era atractivo, Gala tenía razón. Moreno de ojos marrones y una perfecta y sensual sonrisa. Mediría metro ochenta más o menos, y los trajes, sólo salía en las fotos con traje, le quedaban como un guante.
 
   -         Mierda, qué tarde es. Alexis y Tanner ya estarán esperándome…- dijo al ver el reloj y salió corriendo del estudio.
 
    
 
   Llegaba quince minutos tarde, no era nada bueno si tenía una cita de trabajo con uno de los empresarios más importantes de Londres, y sabía que Roger se lo reprocharía.
 
   -         Buenas noches mi joven Camila, se te han pegado las sábanas…- dijo Edmund cuando la vio llegar corriendo.- Sube deprisa, tienes a Roger de los nervios y el señor Tanner te está esperando.
 
   -         Buenas noches Edmund.- dijo mientras le daba un beso rápido en la mejilla.
 
   Entró corriendo en el hall del hotel, y vio la cara de exasperación de Roger al otro lado del mostrador.
 
   -         ¡Camila, ven aquí!- dijo Roger en un leve tono alterado para que los clientes que esperaban sentados en el hall no notaran su enfado.
 
   -         Roger, lo siento, es que… no he dormido bien.
 
   -         El señor Tanner ha sido puntual, hasta Alexis ha llegado antes de las nueve, por Dios Camila, que sólo te pedí que estuvieras a tu hora.
 
   -         Lo siento, de verdad. Deja que lo compense, dame una botella de vino blanco, el que toma el señor Brooks.
 
   -         No sé que voy ha hacer contigo, de verdad.- Roger llamó a cocina y uno de los camareros le llevó la botella de vino, abierta y en una cubitera.
 
   -         Perfecto, gracias Phill.- dijo Camila cogiendo el vino. Dile a Norma que sirva solomillos de ternera en salsa con cebolla caramelizada para el señor Tanner.-
 
   -         Si Camila.- dijo el camarero.
 
   -         El señor Tanner no ha pedido nada, Camila.- dijo Roger.
 
   -         Lo sé, por eso vamos a invitarle a cenar… marketing Roger… marketing…- dijo Camila mientras se alejaba del mostrador y se dirigía al restaurante.
 
   Cuando entró allí estaban Tanner y Alexis, que escuchaba con mucha atención lo que decía aquél hombre. Era como le había visto en las fotos, atractivo a más no poder. No se explicaba cómo no se había fijado la noche anterior en él, si era mucho más guapo y elegante que Brooks. Las propinas, pensó para sí.
 
   Entró en el salón, que contaba con grandes ventanales a ambos lados, varias lámparas de araña colgaban del techo iluminando todo el salón como si los rayos del sol entrasen por los ventanales. Las paredes estaban empapeladas en tonos crema y gris. Las mesas estaban organizadas en varias filas, con manteles color gris, y dispuestas con una exquisita cristalería así como con la mejor vajilla y cubertería de plata.
 
   -         Buenas noches señor Tanner. Soy Camila Sellers.
 
   -         Buenas noches Camila, es un placer conocerla. Siéntese por favor.- dijo Erick Tanner levantándose de su silla para saludarla.
 
   -         Gracias. Permítame que le sirva una copa de vino antes. Y si no es molestia, me he permitido el gusto de pedirle uno de nuestros platos estrellas para cenar, tal vez así ayudemos un poco a decidir el menú de la cena del sábado.
 
   -         Perfecto, veo que Roger tenía razón cuando me dijo que usted se toma su trabajo muy a conciencia. Me comentaba Alexis que sólo trabajáis en el turno de noche, por experiencia se que es duro.
 
   -         No demasiado, las noches se pasan rápidas si sabes cómo aprovechar el tiempo.- dijo Camila.
 
   -         Pero en noches como la de ayer, con Adam Brooks, debe tener más trabajo.-
 
   -         Una vez al mes, una noche Brooks no es nada.- dijo Camila dando un sorbo a su vaso de agua.
 
   -         ¿Noche Brooks? jajaja, así llamáis a las noches en las que viene Adam.- dijo Erick Tanner entre carcajadas.
 
   -         Si.- dijo Alexis.- También tenemos la noche pantera y el desayuno bomboncito.-
 
   -         Vaya, veo que no os aburrís en este hotel.- dijo Tanner.
 
   Camila sabía que Alexis se había inventado esos nombres, por si Tanner le decía algo a Brooks, y así le salvaba un poquito el cuello a ella.
 
   -         Y bien, señor Tanner. Roger nos comentó que traería una lista para la ubicación de los invitados.- dijo Camila cambiando de tema.
 
   -         Oh, si, perdón. Aquí tiene. Me dijo Roger que el salón era para unas 300 personas, pero no seremos más de 200. He creado 20 mesas, cinco matrimonios por mesa. Algunos invitados desean hacer negocios con otros asistentes así que los he organizado así. En la mesa principal estaré yo, junto con mi equipo directivo, mis padres y mi hermano con su esposa. Si os parece bien, mi mesa será la que quiero que sirváis vosotras, del resto se encargarán los camareros que asignará Roger.
 
   -         Perfecto. Tengo entendido que vendrá prensa…
 
   -         Si, por su puesto. Hay un par de mesas reservadas para ellos. He puesto únicamente el nombre del periódico o revista porque no saben a quién enviarán, vendrá cada uno con su pase de prensa para identificarse.
 
   -         Bien, déjeme ver la lista un momento…- dijo Camila mientras buscaba el nombre de la redacción de Gala- Oh, aquí está “Gaceta Londinense”. De aquí no vendrá nadie identificado.
 
   -         ¿Cómo dices?- preguntó Tanner.
 
   -         Si, verá, es que escribo artículos para algunas redacciones, y esta me ha enviado a mí a cubrir el evento.- dijo entregándole de nuevo la lista.
 
   -         Vaya, camarera y reportera. Veo que es usted inteligente Camila.
 
   -         Hasta que me haga un nombre para que me contraten el algún periódico…
 
   -         Espero que sea pronto, pero al menos así podré disfrutar de su presencia cuando venga a este hotel.
 
   Camila se ruborizó, y para salir de aquello comenzó a preguntar cómo quería la organización del salón y la decoración.
 
   Realmente no pidió nada excéntrico. Quería mantelería blanca y rojo burdeos, mesas redondas distribuidas en filas, una pantalla para proyectar unos vídeos, todo el salón iluminado y que no faltase el vino en las copas de los asistentes. Quería hacer una rifa, venderían unos números a la entrada al salón, el ganador se llevaría como premio uno de los Aston Martin de la colección privada de Tanner, y el dinero iría íntegro para el hospital de niños con cáncer.
 
   Parecía buen tipo aquél Tanner, y Camila se preguntaba por qué le dejo Tania, y por qué aún seguía sin una buena mujer a su lado.
 
   Fueron a enseñarle el salón, para que imaginara cómo quedaría la distribución de las mesas, y quedó satisfecho con lo que le decían Camila y Alexis.
 
   -         Mañana a las nueve estaré de nuevo aquí señoritas, dejaremos todo preparado para el sábado.- dijo Tanner antes de marcharse.
 
   -         Le esperaremos encantadas. Llévese la carta para echar un vistazo a los platos y mañana elegimos los menús.- dijo Camila.
 
   -         Perfecto, si tengo cualquier duda…
 
   -         Puede llamar al hotel, Roger se la resolverá sin problemas.- dijo Camila entregándole una tarjeta del Hotel Wellington.
 
   -         Preferiría que me la resolviese una de vosotras.
 
   -         Pues deje que le apunte el teléfono de Camila, señor Tanner.- dijo Alexis cogiendo la tarjeta y mirando a Camila.
 
   -         Alexis ¡no puedo hablar…!
 
   -         Si, si puedes hablar por teléfono con un cliente con dudas Camila, primera lección que me recalcó Roger cuando entré aquí a trabajar.- dijo Alexis mientras entregaba de nuevo la tarjeta a Tanner.
 
   -         Bien, pues os veré mañana.
 
   -         Buenas noches señor Tanner.- dijeron al unísono Camila y Alexis.
 
   -         Buenas noches señoritas.
 
    
 
   Cuando Erick Tanner salió del hotel, la cara de Camila había cambiado por completo. Estaba enfadada con Alexis por darle su teléfono personal a un cliente del hotel, y no medió palabra con ella el resto de la noche. Camila en el fondo sabía que no lo había hecho mal intencionadamente, pero no debía haberlo hecho, sencillamente eso.
 
   Sin saber muy bien por qué, se pasó toda la noche pensando en Erick Tanner. Tenía una mirada penetrante, de esas con la que cualquier mujer se estremecería, pero ella no. Sonó su teléfono, miro la pantalla y vio un número que no conocía. En ese instante supo que era él, Erick Tanner.
 
   -         ¿Hola? ¿Quién es?- preguntó, casi intuyendo la respuesta.
 
   -         Hola, ¿Camila Sellers?- preguntó una voz femenina al otro lado del teléfono.
 
   -         Si, soy yo. ¿Quién es?
 
   -         Mi nombre es Mariona Powell, le llamo del departamento de prensa de la Tanner Motors. Verá, mi jefe, el señor Tanner, me ha indicado que usted asistirá al evento del próximo sábado en el Hotel Wellington, como reportera de “Gaceta Londinense”.
 
   -         Si. Bueno no es así en realidad. Yo trabajo en el hotel y la encargada de prensa de esa revista es una amiga que me ha pedido el favor de escribir el artículo.
 
   -         Verá señorita Sellers, he buscado artículos suyos y sé que ha escrito para esa revista en varias ocasiones, sobre todo eventos importantes celebrados en el Wellington.
 
   -         Ya le digo que es una amiga que…
 
   -         Señorita Sellers, no tiene que explicarme nada. Verá, el motivo de mi llamada es un asunto de negocios. Como le digo, he tenido ocasión de leer varios de sus artículos, y me gusta su estilo. Quisiera ofrecerle una pequeña colaboración con la Tanner Motors, es algo sencillo. Una vez al mes la compañía celebra un acto benéfico a favor de las doce asociaciones de las que es colaborador el señor Tanner, y nos gustaría que cubriera esos eventos.
 
   -         No puedo, tengo trabajo en el hotel en turno de noche y…
 
   -         Señorita Sellers, como le digo es algo sencillo. Tan sólo debería acudir una hora al evento, quizás dos para realizar unas preguntas a los asistentes. No todos los actos son cenas, hay desayunos, almuerzos… Piénselo, no rechace esta oferta tan rápido. Podríamos pagarle el triple de lo que recibe por cada artículo en las revistas en las que colabora, tal vez eso la ayude a pensar. La veré el sábado en el Wellington. Gracias por atenderme señorita Sellers.- y la llamada se cortó.
 
   Camila no creía lo que acababa de pasar, gracias a Alexis, el señor Tanner le había dado su teléfono a la responsable del departamento de prensa de la Tanner Motors. Eso era el colmo, tenía que hablar con Alexis.
 
   -         Roger, ¿has visto a Alexis por aquí?
 
   -         Estaba tomando un café en la cocina, ¿ocurre algo?
 
   -         Ten preparado el teléfono por si hay que llamar a urgencias.
 
   -         Espera Camila, ¿qué vas ha hacer?
 
   -         ¿Que qué voy ha hacer? ¡Matarla si puedo!
 
   -         Pero qué ha hecho esa pobre criatura.
 
   -         Le ha dado mi teléfono personal al señor Tanner, y él se lo ha dado a su jefa de prensa, que me ha llamado para decirme que quiere que me encargue de escribir un artículo al mes de las galas benéficas que hace su compañía.
 
   -         ¿Te ofrece trabajo una empresa como esa, y quieres matar a la chica que ha hecho que consigas eso?
 
   -         Joder Roger, visto así…
 
   -         Ni visto así ni nada jovencita. Vas a aceptar ahora mismo, sólo es un artículo al mes, más dinero para ahorrar, verán tu nombre en una gran compañía como esa, quizás los periódicos por fin se interesen por ti.
 
   -         Tienes razón, no he pensado lo bueno, me he cegado porque no tenía que haberle dado mi teléfono al señor Tanner.
 
   -         Bien, si es por eso…- dijo Roger mientras apuntaba algo en una tarjeta del hotel- aquí tienes tú el teléfono personal del señor Tanner. Llámale y dale las gracias por la oferta, y le dices que: a. la aceptarás encantada; o b. eres tan tonta que prefieres no aceptarla y seguir trabajando de camarera de hotel el resto de tu vida.
 
   -         Pero…
 
   -         Nada de peros, acabo de marcar su número. Toma querida, es para ti.-
 
   -         Roger, no…
 
   -         ¿Si?- preguntó una voz masculina que Camila enseguida reconoció de Tanner.
 
   -         Hola, ¿es usted el señor Tanner?- preguntó Camila.
 
   -         Si, y usted es…
 
   -         Camila, del Wellington.
 
   -         Oh, Camila, qué bueno que me llames, me surgió una duda y estaba a punto de marcar tu teléfono. ¿Me llamas desde el hotel?
 
   -         Si, es el teléfono del hotel…
 
   -         Pues te llamo a tu teléfono, hasta ahora.- y colgó sin más.
 
   -         ¿Qué ha dicho?- preguntó Roger impaciente.
 
   -         Ha colgado, que me llama a mi teléfono.
 
   -         Vaya, quiere privacidad, creo que…
 
   -         ¿Hola?- preguntó Camila descolgando su teléfono.
 
   -         Camila, soy Erick.
 
   -         Y bien, qué duda tiene señor Tanner.
 
   -         ¿Aceptarás escribir mis artículos?
 
   -         Oh, es eso. Verá, Mariona me dijo que me lo pensara y…
 
   -         Espero que ya lo hayas pensado.
 
   -         No puedo perder horas de trabajo en el hotel, ni cambiar los turnos…
 
   -         Eso no será un problema, creo que a partir del sábado me llevaré bastante bien con tu jefe, y no, no me refiero a Roger, aunque también. Me refiero al señor Wellington y su hijo. Veo que no has echado un vistazo a la lista de asistentes a la cena. He invitado a la familia Wellington, ya que voy a ser un cliente asiduo a su hotel, he de llevarme bien con ellos.
 
   -         Señor Tanner, yo…
 
   -         Por favor, llámame Erick. Qué te parece si mañana… bueno, quiero decir, si dentro de tres horas te recojo y desayunamos, así hablamos de negocios.-
 
   -         No, de verdad que no puedo.
 
   -         Vamos Camila, sólo es un desayuno de trabajo. Y por la noche no podremos hablar de ello ya que tenemos que preparar el salón para mañana.-
 
   -         De verdad que no puedo señor Tanner, lo siento.- y colgó.
 
   Erick Tanner volvió a llamarla, pero no contestó. Cuando dejó de sonar, escuchó el teléfono del hotel, y vio a Roger haciéndole señas.
 
   -         Si señor Tanner, déme un instante que miro si está por aquí.
 
   -         No, no estoy Roger, estoy sirviendo suites, que es mi trabajo.
 
   -         Disculpe señor Tanner, pero no la veo por el hall, ha debido de subir a las suites. Ajá, ajá, muy bien, si, yo se lo diré señor Tanner. Buenas no… no, ya buenos días.- dijo Roger mirando a Camila sin pestañear y colgando el teléfono- ¿Se puede saber por qué no quieres desayunar con este hombre?
 
   -         Dios, pero qué bocazas es. No entiendo por qué te lo ha dicho.
 
   -         Pues porque me ha pedido, encarecidamente, que os prepare una mesa en el restaurante para desayunar dentro de tres horas. Y que si no me encargo personalmente de que te presentes al desayuno, y me ha pedido que te lo diga, se encargará él de anular el evento del sábado con lo que conllevaría la pérdida de muuuuchos clientes altamente potenciales para nuestro hotel.
 
   -         Encima con amenazas, me va a oír, trae el teléfono.
 
   -         No jovencita, le llamas con tu teléfono que es una llamada personal.
 
   -         Dios, Roger, me sacas de quicio.
 
   -         Yo también te quiero desde el primer día, jovencita.- dijo Roger mientras guiñaba un ojo y se marchaba.
 
   Camila entró en lista de llamadas entrantes, y marcó rellamada. No quería hablar con Tanner pero no iba a permitir que amenazase a nadie por su culpa.
 
   -         Veo que Roger te ha dicho exactamente lo que le he pedido que te dijera, aunque tanto Roger como yo sabemos que no es cierto lo que he dicho, no voy a cancelar el evento del sábado, ya no puedo encontrar otro sitio con tan poco tiempo.-
 
   -         ¿Qué? Señor Tanner es usted…
 
   -         Encantador, lo se. Pero no es necesario que me lo digas. Ahora en serio Camila, quiero desayunar contigo, y que escribas mis artículos. Sé que Mariona te ha ofrecido el triple de lo que te pagan los demás, pero estoy dispuesto a cerrar un precio fijo por esos doce artículos anuales. Y lo que estoy pensando lleva varios ceros.
 
   -         No es por el dinero señor Tanner.
 
   -         Erick. Mi nombre es Erick, por si no lo recuerdas.
 
   -         Está bien. No es por el dinero, Erick.
 
   -         ¿Entonces? Estoy convencido de que con el dinero de nuestra colaboración podrías ahorrar bastante más que ahora.
 
   -         No lo niego, pero el hotel…
 
   -         Ya te he dicho que por el hotel no te preocupes, podremos llegar a un acuerdo con los Wellington.
 
   -         Está bien, desayunamos, pero hasta después de la cena del sábado no quiero volver a oír hablar de tus artículos.
 
   -         Perfecto, te veo en dos horas.
 
   -         No puedo salir una hora antes del trabajo.
 
   -         Ah, no te preocupes, te esperaré en el restaurante.- y colgó.
 
   Roger había estado escuchando, con Alexis, desde la parte de atrás de recepción, y se oyó un silbidito cuando salieron de allí para hablar con Camila.
 
   -         ¿A qué viene el silbidito Roger?
 
   -         A que tenemos desayuno bomboncito.- dijo Alexis.
 
   -         Alexis, espero que no se te vuelva a ocurrir jamás darle mi teléfono a nadie, o tendré que darle yo el tuyo a todo el mundo.
 
   -         No te enfades Cami, quien sabe, quizás de aquí empieces a escribir para el Daily Mirror o The Times.
 
   Camila siguió con su trabajo, no quería pensar en nada. Pero tal vez podría sacarle partido al desayuno. Gala quería un artículo para su revista, y tendría un dos por uno perfecto. Artículo y breve entrevista.
 
   


 
   
 
  



Viernes por la mañana.
 
    
 
   -         Buenos días señor Tanner.- dijo Roger cuando vio a Erick Tanner entrar al hotel.
 
   -         Buenos días Roger. ¿Podrías avisar a Camila?
 
   -         Por su puesto señor, déme un minuto.
 
   Roger fue a la cocina a buscar a Camila, aún le quedaba una hora para acabar el turno pero Erick Tanner había sido puntual con su hora de llegada.
 
   -         Camila, Tanner está en recepción, quiere que vayas.- dijo Roger entrando en la cocina.
 
   -         Pero si todavía no teníamos que vernos.- dijo mientras se dirigía a Roger.
 
   -         Pues quiere verte ahora.
 
   -         Eso es que no puede esperar.- dijo Alexis.
 
   Camila y Roger salieron a recepción, donde les esperaba Erick Tanner. Camila hizo fotos mentalmente, como le había dicho Gala, sin darse cuenta. Estaba más guapo si podía que la noche anterior. Traje negro, camisa azul claro y corbata azul marino. Iba hecho todo un dandy.
 
   -         ¿Señor Tanner?- preguntó Camila.
 
   -         Buenos días Camila. Roger, ¿puedo robarle unos minutos a Camila? No tardaré.-
 
   -         Por su puesto señor Tanner.
 
   -         ¿Ocurre algo?- preguntó Camila.
 
   -         Lo cierto es que si. No puedo quedarme a desayunar. Me han surgido un par de reuniones en Brentford y Richmond, salgo ahora, y no sé si podré estar esta noche aquí a las nueve.
 
   -         Ah, no pasa nada, si no puedes venir esta noche nos encargamos Alexis y yo de prepararlo todo.
 
   -         Podemos aplazar nuestro desayuno para mañana, si te parece bien.
 
   -         O para cualquier otro día, no hay prisa para eso.
 
   -         Me hubiera encantado desayunar contigo. Te debo un desayuno, lo anotaré en mi agenda de reuniones importantes.
 
   -         Vaya, soy una de tus reuniones importantes, pero no puedo comprar uno de los coches que vendes.
 
   -         Quién sabe, quizás algún día te interese comprarme uno. Debo marcharme, salgo para Brentford en media hora.
 
   -         Nos veremos mañana en la cena, espero que lo que veas sea de tu agrado.
 
   -         Seguro que lo será, confío en tu criterio. Hasta mañana Camila.- dijo acercándose para darle un leve beso en la mejilla, lo que dejó perpleja a Camila.
 
   -         Has… ta… ma… ñana.
 
   Roger observaba desde el mostrador de recepción, y se sorprendió con aquél gesto tanto como Camila. Disimuló cuando Erick Tanner se giró para salir e hizo como que no había visto nada, bajando la mirada hacia el libro de reservas que tenía en el mostrador.
 
   -         Adiós Roger, nos veremos pronto.
 
   -         Adiós señor Tanner.
 
   Camila fue hacia el mostrador, donde Roger la esperaba para saber a qué se debía la fugaz visita del señor Tanner.
 
   -         Tiene reuniones, no puede quedarse a desayunar. Podría haber llamado, no era necesario que viniera para decírmelo.
 
   -         Jovencita, se moría de ganas por verte, y ese beso lo ha dejado más que claro.
 
   -         Roger por favor, no empieces con tus suposiciones que no aciertas nunca.
 
   -         ¿Cómo que no acierto? Si mal no recuerdo la joven Bree se casó con aquél empresario que bebía los vientos por ella.
 
   -         Roger, para empezar, aquél empresario era amigo íntimo de su padre, conocía a la señorita Paris desde que era una niña, el amor les llegó cuando la niña se convirtió en mujer. Por amor de Dios Roger, Erick no quiere nada de mí excepto que escriba sus artículos.
 
   -         Pues yo no acostumbro a llamar por su nombre a los clientes, y si él te ha dicho que le llames “Erick”, algo hay, llámalo “X” si lo prefieres, pero el galante y apuesto Erick Tanner, quiere algo con la joven Camilla Sellers.
 
   -         Roger, no te hagas tu propia película que esto no es Pretty Woman. Ningún galán va a venir a sacarme de este hotel. Y mira que pasan hombres guapos y ricos por aquí, ¿eh?
 
   -         No puedo contigo Camila, de verdad que no puedo.
 
   -         Uy, mi hora de salir…
 
   -         ¿Cómo que tu hora de salir? Aún te quedan quince minutos jovencita.
 
   -         Vendré quince minutos antes esta noche, pero déjame salir, necesito ir a un sitio.
 
   -         Oh, está bien. Si al final haces conmigo lo que quieres…
 
   -         Somos como un matrimonio Roger, ya lo sabes, si no estuvieras pillado sería la mujer perfecta para ti.- dijo Camila guiñando un ojo mientras iba a la sala de empleados a cambiarse.
 
   Otra mañana más de invierno londinense. Había empezado a llover y no tenía ganas de ir andando bajo la lluvia hasta “Gaceta Londinense”, así que llamó a la compañía de taxis para que le enviaran uno al hotel.
 
   Iba a ver a Gala, ya que no iba a desayunar con Erick Tanner, desayunaría con su amiga.
 
   -         Buenos días, soy Camila Sellers, quería ver a la señorita Morris.
 
   -         Espere allí, enseguida la aviso.- dijo la recepcionista.
 
   -         Gracias.
 
   Camila se sentó en uno de los sofás del hall, y esperó a que la recepcionista la llamase para entrar.
 
   -         Señorita Sellers, la señorita Morris la espera en su despacho.- dijo la recepcionista.
 
   -         Gracias.
 
   Allí estaba Gala, con la mirada fija en la pantalla de su ordenador. Gala era una joven guapa y elegante. Siempre vestía con faldas entubadas y finos tacones de aguja, a Camila no le parecían nada cómodos. Tenía una larga melena rubia rizada y ojos azules, apenas medía metro sesenta y era delgada. Tenía buen cuerpo, era capaz de volver locos a los hombres con que se cruzaba por los pasillos de la revista y por las calles de Londres.
 
   -         Buenos días Gala.- dijo Camila entrando en el despacho.
 
   -         Buenos días, siéntate por favor, enseguida estoy contigo.- respondió sin apartar la mirada de la pantalla.
 
   Cinco minutos después dejó el ordenador para centrarse en Camila.
 
   -         Y bien, ¿a qué debo tu visita? Deberías estar a punto de meterte en la cama.-
 
   -         Si, bueno, es que me habían invitado a desayunar pero al final no puede así que pensé desayunar contigo. Así me cuentas qué tal con Benji…
 
   -         ¡Con Benji! Genial. Le llamé a mi despacho, le dije que si tomábamos una cerveza después del trabajo y ¿sabes qué contestó? No, claro que no lo sabes porque no estabas aquí para escucharlo.
 
   -         Te dijo que no, por lo que veo.
 
   -         No sólo me dijo que no, me dijo que no podía porque había quedado con su novia. ¡SU NOVIA! Camila, ¡Benji tiene novia!
 
   -         Pues no la tenía hace un par de meses, que me dijo que no sabía si invitarte a una copa. Justo después de la fiesta del Wellington.
 
   -         Pues ya ves. Debe ser que en estos dos meses si que ha conocido a alguien. En fin, que me resignaré a ser una soltera de 29 años, no, de 30, que los cumplo el mes que viene.- dijo Gala inclinando la cabeza hacia el escritorio y dejándola caer con un golpe seco de su frente sobre la madera.
 
   -         Gala… no seas así. Seguro que antes de lo que crees aparece tu media naranja.
 
   -         Ya me imagino, cumpliré los 30 sola, sin pareja, y así seguiré el resto de mis días. Empezaré a comprarme gatos dentro de diez años y cuando sea una anciana de 75 años estaré en mi apartamento rodeada de gatos, que me verán morir una fría noche de invierno y acabarán comiéndose mi cadáver.
 
   -         Gala, por favor, que no he desayunado y esa imagen va a ser difícil de olvidar en unas horas.
 
   -         Bueno, bajemos a desayunar. Aquí cerca hay una cafetería estupenda. Yo invito.- dijo Gala cogiendo su bolso.
 
    
 
    
 
   Tras un desayuno lleno de deliciosos bollos caseros y dos horas de conversación entre risas, Camila se marchó en taxi a casa. Le esperaba una noche ajetreada con la preparación del salón para la cena del sábado. Notó la vibración del teléfono en el bolsillo del pantalón, había sido corto así que no era una llamada. Era un mensaje de whatsapp de Erick Tanner.
 
    
 
   “Lamento mucho haber cancelado nuestro desayuno, no me olvido que te debo uno. Intentaré estar esta noche en el Wellington lo antes que pueda. No quiero que Alexis y tú os encarguéis de todo, por eso les he pedido a Clifford y Kathy que estén allí a las nueve para echaros una mano. Clifford es mi hermano, y Kathy su esposa. Nos vemos pronto, y por cierto, que descanses. Erick.”
 
   Bueno, dicen que cuatro manos es mejor que dos, así que la ayuda les vendría bien. 
 
    
 
   Pensó durante un instante contestarle o no, pero simplemente por educación, y porque sabía que se quedaba marcado que había leído el mensaje, le respondió.
 
    
 
   “Insisto en que no hay prisa para el desayuno. Gracias por avisarme que vendrán tu hermano y su esposa. Espero que tus reuniones salgan perfectas. Nos vemos mañana en la cena. Camila.”
 
    
 
   Llegó a casa, y de nuevo tenía un mensaje en el contestador. No había llamado a sus padres, así que sería otra vez su madre. Escuchó el mensaje, la voz de su madre parecía más triste de lo habitual, así que nada más terminar, marcó el número de su casa.
 
   -         ¿Mamá?- preguntó Camila cuando descolgaron.
 
   -         Camila, hija, ¿cómo estás? Nos tenías preocupados. Iba a llamarte al móvil pero… no quería molestarte en el trabajo cariño.
 
   -         Estoy bien, ¿ocurre algo?
 
   -         Oh, no. Estamos bien, sólo que hace días que no hablamos contigo. Tu hermana se muere de ganas por contarte una gran noticia, pero no me deja que te lo diga yo.
 
   -         Vamos mamá, nunca has podido guardarnos un secreto.
 
   -         Es cierto, pero por favor no la digas que te lo he contado.
 
   -         Tranquila, nunca lo he hecho.
 
   -         Le han concedido una beca, podrá estudiar bellas artes donde quiera.-
 
   -         ¡Eso es genial, mamá! ¿Y sabe ya dónde irá?
 
   -         Quiere ir a la de Londres. Dice que no quiere irse lejos de nosotros.
 
   -         Bueno, aquí en mi estudio podríamos poner una cama más…
 
   -         Oh, no cariño. Intentaremos que pueda quedarse en la residencia de la universidad.
 
   -         Mamá, no he ido a la universidad, pero las residencias no son gratis, aunque tengas una beca… A ver mi estudio es pequeño pero puede quedarse aquí. Organizándolo bien en mi cuarto cabe una cama pequeña.
 
   -         Bueno, eso lo hablas con Ashley. No quiere molestarte por si… bueno ya sabes cariño, por si tienes novio.
 
   -         Mamá, no tengo novio.
 
   -         Bueno, pero puedes encontrar a alguien, y tener a tu hermana en la habitación…-
 
   -         ¡Mamá!
 
   -         Vale, ya me callo. Gracias por llamar cariño. Intenta llamar esta noche, para que puedas hablar con tu padre y tu hermana.
 
   -         Lo intentaré mamá. Un beso.
 
   -         Te quiero cariño. Que descanses.
 
   Ambas colgaron, y Camila se fue a dormir un poco. Había pasado toda la mañana fuera y la noche iba a ser larga, tenía mucho que preparar.
 
   


 
   
 
  



Viernes por la tarde.
 
    
 
   Sonó el teléfono, miró el despertador y aún le faltaban diez minutos para levantarse. Seguro que era Gala, tenía el don de despertarla antes de tiempo.
 
   -         ¿Qué pasa hoy, Gala?- preguntó somnolienta y sin mirar quién era.
 
   -         Pues… a Gala no sé, pero creo que a ti te he despertado.- respondió Erick Tanner.
 
   -         ¿Erick?- preguntó Camila sorprendida, puesto que no esperaba que la llamase.
 
   -         Si, soy Erick. Por lo que veo esperabas otra llamada.
 
   -         ¡Oh, no! No esperaba ninguna llamada, sólo que Gala suele llamar cuando aún me faltan diez minutos para levantarme de la cama. Es como un despertador.
 
   -         Lamento haberte despertado. No sabía si estarías despierta…
 
   -         Bueno, estoy a punto de levantarme así que… podríamos decir que ya estoy despierta.
 
   -         Perfecto, si me dices tu dirección te recojo para ir al Wellington.
 
   -         Oh, no, iré andando, como siempre.
 
   -         Veo que no te has asomado aún a la ventana…
 
   -         ¿Por?- preguntó mientras se levantaba de la cama para acercarse a la puerta de la terraza.
 
   -         Está lloviendo a mares ahora mismo en Londres.
 
   Lloviendo en Londres, no podía saberlo puesto que se había ido a unas reuniones y no sabía si estaría allí por la noche.
 
   -         ¿Ya estás en Londres?- preguntó Camila levantándose de un salto de la cama y acercándose a la ventana.
 
   -         Si, llegué hace una hora. Justo para cambiarme y poder ir al hotel a ayudar con los preparativos.
 
   -         Pero Clifford y Kathy…
 
   -         Ah, si, también estarán. Les he dicho que aprovecharemos para cenar allí.
 
   -         Pues será mejor que vayas y cenes con ellos, mientras Alexis y yo iremos preparando el salón.- dijo mientras contemplaba frente al espejo esa maraña de pelos con la que se levantaba cada día.
 
   -         No no, cenaremos con vosotras.
 
   -         No Erick, no podemos cenar con los clientes, y menos en horas de trabajo.
 
   -         Es que no es una cena normal, es una cena de trabajo. Quiero que nos traigan varios platos para elegir el menú de mañana. Vosotras nos recomendáis la comida y el vino, y que mejor que saber si es bueno si vosotras lo probáis también.
 
   -         Oh, Erick, de verdad que no podemos.- dijo mientras se sentaba en el borde de la cama, apoyado la cabeza en su otra mano.
 
   -         Roger me ha dicho que si, y como te debía un desayuno, pues he pensado que mejor una cena.
 
   -         ¿No aceptas nunca un no por respuesta, verdad?
 
   -         Nunca. Siempre consigo lo que quiero.
 
   -         Menos una mujer…- dijo Camila casi en un susurro, pero Erick Tanner la escuchó perfectamente.
 
   -         No te lo discuto, no consigo encontrar una mujer que quiera compartir mi fortuna conmigo.
 
   -         Lo siento, no quería…
 
   -         Tranquila, si tienes razón. Y ahora si, dime tu dirección para pasar a recogerte.
 
   -         El 125 de la Avenida Holland Park.
 
   -         Perfecto, en una hora estoy allí. Nos vemos.- y colgó. Tenía esa manía de colgar sin dejar que te despidieras, como si supiera que ibas a poner alguna pega.
 
    
 
   Una hora después sonó su teléfono. La esperaba en la puerta del edificio. Camila cogió su bolso y bajó, sin prisa, aquél hombre podía esperar.
 
   Cuando salió a la calle vio un coche negro aparcado, con las ventanas completamente negras, no había ningún otro coche como ese por allí así que supo que era Erick Tanner. La puerta del conductor se abrió, y Erick salió a recibirla.
 
   -         Buenas noches Camila.- dijo acercándose a ella hasta cogerla con una mano por la cintura y darle un beso en la mejilla, tal como había hecho por la mañana al despedirse.
 
   -         Buenas noches Erick. ¿Así que este es uno de tus coches?
 
   -         Si, un Aston Martin Vanquish. Deportivo y elegante, como a mí me gustan.- abrió la puerta del copiloto y Camila entró en aquél lujoso coche.
 
   -         Para ser un deportivo, los asientos son bastante cómodos.- dijo Camila mientras Erick se ponía al volante.
 
   -         Si, es algo que siempre he necesitado. Porque un coche sea deportivo no tiene por qué ser incómodo. No me gustan esos coches que tienen las dos plazas delanteras y detrás llevan dos mini asientos, ahí no hay quien viaje cómodo. Sólo he subido una vez a un coche así y no me gustó, la sensación de estar atrapado en la parte trasera, con las piernas encogidas y la cabeza casi pegada al techo, era como si estuviera metido en una caja pequeña.
 
   Camila nunca había sentido esa sensación, no en un coche al menos, sí en un ascensor, hacía mucho tiempo, cuando se quedó atrapada en el ascensor del instituto por culpa de uno de sus compañeros.
 
   -         Yo es que no suelo montarme en esta clase de coches.
 
   -         Pero… ¿tienes coche o siempre vas andando?
 
   -         Claro que tengo coche, no es que lo utilice mucho la verdad, pero ahí está cuando le necesito. Sobre todo cuando llueve como si se acabara el mundo, no me gusta mojarme de camino al trabajo.
 
   -         Pensé que no tenías coche, por eso me ofrecí a recogerte.
 
   -         No me dejaste decirte que no, y la verdad es que prefiero que me lleven.
 
   -         No te gusta conducir entonces.
 
   -         Oh, no, claro que me gusta. Cuando necesito desconectar, cojo el coche, y voy hacia ninguna parte concreta, escuchando a Lenny Kravitz[A].- dijo Camila mientras cerraba la ojos y movía gracilmente las manos, como siguiendo una melodía mentalmente en su cabeza.
 
   -         ¿Te gusta Lenny Kravitz?- preguntó Erick girándose a mirarla.
 
   -         Es mi cantante, simplemente eso. Me gusta ir por la carretera escuchando “Destiny”[B], hacia donde me lleve el camino, “I’ll be waiting”[C] y “I belong to you”[D] son las otras que no me canso de escuchar.
 
   -         Vaya, ya tenemos un gusto común.- dijo Erick con una sonrisa en los labios.
 
   -         Pues no te veo yo escuchando a Lenny, más bien… ¿Mozart?- dijo Camila con el ceño fruncido y una pícara sonrisa.
 
   -         ¿Mozart, en serio? A ver me gusta la música clásica pero vaya, procuro escuchar un poco de todo. Y de Lenny Kravitz tengo tres que no faltan en mis CDS, “Fly Away”[E], “Stand”[F] y “Can’t get you off my mind”[G].
 
   -         Uff, “Can’t get you off my mind”… debió ser importante esa chica.
 
   -         ¿Ha de haber una chica para que me guste esa canción? Yo no he mencionado ningún chico para las tuyas.
 
   -         Podrías haberlo preguntado, no pasa nada. Si hubo, pero terminó.
 
   -         ¿Terceras personas?
 
   -         No, o si, no sé, tal vez.
 
   -         Pues… o es que no, o es que si, o tal vez, pero todo…
 
   -         Si, puede ser todo. No, porque no me engañaba, ni yo a él. Si, porque no fue él quien provocó lo que pasó. Y tal vez porque ese era su día y tenía que ser esa persona quien lo provocara.
 
   Erick notó un aire de tristeza en su voz, parecía que aquella relación había sido muy importante para Camila.
 
   -         Creo que me he perdido.
 
   -         Un accidente. Todo acabó por un accidente.
 
   -         Vaya, lo siento. No quería…
 
   -         Tranquilo, no pasa nada. Ya te digo que ese era su día, su destino no estaba unido al mío por lo que se ve.
 
   -         ¿Fue en coche?
 
   -         Si, hace dos años. Me dejó en casa y una hora después me llamó su hermana, estaban en el hospital. Así que fui allí y cuando llegué ya era tarde. Por lo que me dijeron tenía varias contusiones, pero la peor era en la cabeza, intentaron hacer todo pero no pudieron estabilizarle. No llevábamos apenas tiempo juntos, nos conocimos un mes después de llegar yo a Londres, por casualidad. Volvimos a coincidir un par de semanas después y empezamos a vernos más a menudo, hasta que decidimos hacerlo algo más formal, ya sabes, me presentó a sus padres. Aún sigo hablando con ellos, son buena gente, era una familia muy unida. La verdad es que esa noche cambié el turno en el hotel para poder salir, siempre he pensado que si no lo hubiera cambiado seguiría vivo.- Camila no pudo evitar que las lágrimas comenzasen a formarse en sus ojos, pero rápidamente las secó para que Erick no la viera llorar.
 
   -         Camila, eso no lo sabes, tal vez si era su día y si no hubiera sido en ese accidente podría haber sido en cualquier otro. No debes responsabilizarte por ello.- dijo Erick posando su mano en la rodilla de Camila, tratando de transmitirle un poco de calma en aquél instante.
 
   -         Todos me dicen eso, pero se que si no hubiéramos ido a cenar no habría tenido ese accidente.
 
   -         ¿Estás diciendo que las cosas nos ocurren porque nosotros hacemos algo para que ocurran? Porque entonces yo tengo la culpa de que Tania se marchara a Italia con ese otro modelo.
 
   -         ¿Te dejo por el modelo? Pero si he leído que no fue eso lo que…
 
   -         Si tuviera que contarle a la prensa sensacionalista todo lo que ocurría con Tania, me hacían una edición especial. Es cierto que Tania y yo fuimos pareja, pero apenas duró unos meses. Lo nuestro era más una amistad que otra cosa. A ella estar conmigo le beneficiaba. Me acompañaba a fiestas y eventos donde había mucha gente de ese mundillo, le presentaba a gente para la que suelo prestarles coches para algunos reportajes, firmaba contratos con grandes marcas y su nombre se oía en los mejores desfiles. Conoció al modelo, se enamoraron y bueno, aunque seguían viéndonos juntos sabíamos disimular. Cuando la ofrecieron el trabajo en Italia vimos que era un buen momento para “romper” la relación. Acordamos lo que diríamos, ninguno saldría perjudicado así que, se marchó porque antepuso su carrera a nuestra relación.
 
   Aquella confesión, que seguramente sólo sabrían los más cercanos a Erick, la dejó perpleja. No podía imaginar por qué una mujer dejaría escapar a un hombre tan atractivo como Erick Tanner por otro hombre, por muy modelo que fuera, con la fortuna de Erick cualquier mujer viviría como una reina.
 
   -         Vaya, al final es cierto que el mundo está lleno de relaciones concertadas. Y tú, ¿no saliste con nadie mientras que ella si lo hacía?
 
   -         La verdad es que no. Ni surgió ni lo busqué. Hemos llegado. ¿Lista para conocer a mi hermano Clifford? Es un poco preguntón, es lo que tienen los abogados.- dijo mientras guiñaba un ojo y bajaba para abrirle la puerta.
 
   Camila se sentía atraída por Erick, no sabía muy bien por qué, no era del tipo de hombres con quien quisiera estar, pero tampoco era como los hombres inmensamente ricos a los que tenía oportunidad de conocer en el hotel. Le resultaba extraño, pero tenía la sensación de haber visto a Erick mucho antes de aquella primera vez en el Wellington.
 
   -         Buenas noches señor Tanner.- dijo Edmund mientras les abría la puerta del hotel.- Buenas noches jovencita.- dijo guiñándole un ojo a Camila que intentaba abrirse ella misma la puerta- Ni se te ocurra abrirla, que el botones soy yo.
 
   Cuando Edmund abrió la puerta, cogió la mano de Camila, como solía hacer con el resto de señoras, y la ayudó a salir del coche.
 
   -         Buenas noches Edmund.- dijo Camila dándole su habitual beso.
 
   -         Edmund, hombre afortunado usted.- dijo Erick.
 
   -         ¿Afortunado yo? Discúlpeme señor Tanner, pero es usted quien va en muy buena compañía.- respondió Edmund con una pícara sonrisa en su rostro.
 
   -         Cierto, pero no me he ganado un beso de buenas noches.- respondió Erick posando su mano sobre la cintura de Camila para que pasara en primer lugar al hall del hotel.
 
   -         Ah, señor Tanner, eso lo hace el tiempo, seguro que le llegará también su beso de buenas noches.
 
   -         Eso espero Edmund, eso espero.- dijo Erick mientras ambos sonreían mirando a Camila.
 
   -         Creo que te equivocas Erick, no esperes un beso de buenas noches por mi parte.- dijo Camila con semblante serio.
 
   -         Señor Tanner,- dijo Roger desde el mostrador de recepción- su hermano y su esposa les esperan en el gran salón.
 
   -         Gracias Roger. Podrías pedir que nos trajeran algo ligero para cenar, los preparativos serán largos.
 
   -         Por su puesto señor Tanner. En seguida les servirán.
 
   -         Gracias.- contestó Erick mientras se dirigía con Camila al gran salón.
 
   Camila no dijo ni una sola palabra, se limitó a caminar por el largo pasillo hasta el salón, desde donde se podían oír las carcajadas de Alexis.
 
    
 
   -         Buenas noches hermano, veo que vienes bien acompañado.- dijo Clifford Tanner estrechando la mano de Erick.
 
   -         Clifford, te presento a Camila Sellers. Junto con Alexis organizarán el evento de mañana. Camila, estos son mi hermano Clifford, y su esposa Kathy.
 
   -         Encantada de conocerles señores Tanner.- dijo Camila mientras estrechaban su mano.
 
   -         Por favor Camila, no nos llames señores Tanner… esos son mis padres, y nosotros no somos tan mayores. Preferimos Clifford y Kat.
 
   -         ¡Si! Además no somos mucho más mayores que tú.- dijo Kathy Tanner- Cliff tiene 27 y yo acabo de cumplir 25. Deja lo de señores para la gente a la que vemos en los eventos de Erick.
 
   -         Disculparme, es la costumbre por el trabajo.
 
   -         Estás disculpada. Bueno, toca jornada de chicas, así que, si nos disculpáis, Camila y Alexis tienen que decirme donde están los manteles y demás decoración para este gran salón. ¿Vamos, chicas?- dijo Kathy mientras cogía del brazo a Camila.
 
   -         Claro.- dijo Camila.
 
   Erick y Clifford se quedaron allí, ellos se encargarían de hacer las listas con los nombres de los invitados que ocuparían cada mesa. Mientras hablaban de finanzas, derecho y coches. La mirada de Erick se perdía de vez en cuando por el salón, buscando la de Camila, que cuando se daba cuenta de que Erick le observaba, simplemente le daba la espalda.
 
   -         Hermano, ¿estás bien?- preguntó Clifford.
 
   -         Si, claro, ¿por qué lo preguntas?
 
   -         Porque no dejas de mirarla.
 
   -         ¿Qué? No es cierto.
 
   -         Erick, que soy tu hermano y sé cuándo miras a una mujer. Y sobre todo sé cuándo te gusta y… Camila te gusta.
 
   -         Vamos Clifford, no digas bobadas. Cuando vine la otra noche con Brooks me gustó su trato y la atención cuando sirve las mesas, eso es todo. Por eso quise que ella y Alexis sirvieran en el evento, y me ayudaran a organizarlo.
 
   -         Erick, hermano, tienes gente que se encarga de organizar tus eventos, como Mariona, por ejemplo. Esto es otra cosa, y lo sabes.
 
   -         Es que tengo la sensación de que nos hemos visto antes, llámame loco si quieres, pero creo que me he cruzado con Camila en algún sitio hace tiempo.
 
   -         Pues no sé Erick, nunca antes habías venido a este hotel. Y ella no es de las que compran Aston Martin ni tiene un marido que lo compre.
 
   -         Lo sé, pero es que… en algún sitio hemos tenido que coincidir.
 
   -         Quizás sólo sea que te gusta, invítala a cenar.
 
   -         La había invitado a desayunar esta mañana, pero tuve que ir a Brentford y Richmond.
 
   -         Pues no dejes escapar la oportunidad de invitarla otra vez. Quién sabe, si realmente te gusta tal vez sea ella quien lleva el otro extremo de tu hijo rojo.
 
   -         ¿Cómo dices?- preguntó Erick con un gesto de sorpresa, pensando si su joven hermano estaría loco.
 
   -         Es una antigua leyenda oriental que me contó Kathy cuando nos conocimos.- dijo Clifford mientras servía un poco de agua en sus copas- Dicen que desde que nacemos, todos llevamos un hilo rojo invisible atado a uno de nuestros dedos, y que el otro extremo lo lleva la persona que está destinada a nosotros, sin importar la distancia, el tiempo o el lugar donde se encuentre cada uno. Puedes coincidir con esa persona en montones de sitios sin saber que los dos estáis ahí, incluso haberos cruzado sin llegar a miraros. El hilo se puede tensar o destensar pero nunca puede romperse, y cuando conoces a esa persona, jamás te separarás de ella.
 
   -         Clifford, ¿me estás hablando en serio?
 
   -         Si Erick, te lo digo en serio. Kathy y yo hemos estado en la misma exposición de fotografía el mismo día, sin cruzarnos, hemos ido con amigos por los mismos sitios y nunca hemos coincidido. Incluso viajamos el mismo día, en el mismo avión, a la misma ciudad y regresamos y no nos vimos ni una sola vez. Y cuando nos vimos en el restaurante de Clare, ambos supimos que estábamos destinados a estar juntos.
 
   -         Me alegro que encontraras a Kathy, o que os encontrarais por fin, pero eso solo fueron casualidades Cliff.
 
   -         Bueno, pues tendremos que saber algo más sobre la vida de Camila, a ver por qué tienes esa sensación de haberla visto en algún sitio.- dijo mientras se giraba para mirar hacia donde estaban su esposa y aquella muchacha que tan intrigado tenía a su hermano.
 
   -         Señor Tanner,- dijo Phill entrando con el carrito- ¿sirvo la cena?
 
   -         Claro, por favor. Y trae una botella de vino, Roger sabe cuál quiero. Gracias.
 
   -         Si señor, en seguida.
 
   -         ¡Kat! La cena cariño.- dijo Clifford para que las chicas fueran a la mesa.
 
   -         No quiero que hagas ni una sola pregunta, me oyes Clifford.- dijo Erick antes de que llegaran sus acompañantes.
 
   -         Mmm huele de maravilla, ¿qué has pedido Erick?- preguntó Kathy.
 
   -         Nada en especial, le dije a Roger que sirviera algo ligero para cenar.
 
   -         Roger ha pedido pasta gratinada con gambas de primero, y de segundo pollo en salsa de miel con patatas y verduras.- dijo Camila mientras se sentaban- Es lo más ligero que tenemos para cenar.
 
   -         Mmm la pasta está riquísima.- dijo Kathy- Erick, podíamos poner esto de menú para la cena de mañana.
 
   -         En el primero estoy de acuerdo, pero para el segundo había pensado en los solomillos de ternera con salsa y cebolla caramelizada.
 
   -         Ofrece los dos platos, y que la gente escoja.- dijo Camila.
 
   -         Buena idea Camila.- dijo Kathy.
 
   -         Los solomillos también me parecieron ligeros cuando los tomé la otra noche, con Adam.- dijo Erick mientras se acercaba un poco de pasta a la boca- Y en la pasta también estoy de acuerdo, está realmente buena. Tenéis buenos cocineros en el Wellington Camila, de seguro que habrá varias comidas de trabajo aquí.- dijo sin apartar la mirada de aquella hermosa joven a quien no podía dejar de mirar.
 
   Aquella muchacha lo tenía impresionado. No sólo era una cara bonita que servía las habitaciones de un hotel, era inteligente, pero empezaba a pensar que no era eso lo que le llamaba la atención de ella. Sentía una especie de atracción hacia Camila, las pocas veces que había podido tocarla le había gustado, le gustaba su sonrisa, la forma de moverse como si fuera una delicada hoja ondeando al viento. No sabía muy bien por qué, pero no paraba de pensar en ella, en sus increíbles ojos verdes, con esa dulce e inocente mirada como si de una niña que no ha roto un plato nunca se tratara. El dulce aroma a jazmín que siempre llevaba le envolvía, le dejaba una agradable sensación que cuando pensaba en ella volvía a sentir ese aroma. Pensaba en ella, no lo podía evitar, quería tenerla cerca, tan cerca, que pudiera soltarle la coleta alta que llevaba y dejar que su larga y lisa melena castaña cayeran lentamente sobre sus hombros.
 
   -         Erick, ¿me estás escuchando?- preguntó Clifford sacándolo de sus pensamientos.
 
   -         Eh…
 
   -         Veo que no. ¿Otra vez en la Tanner Motors?
 
   -         Si, si. Disculpadme, es que mañana a primera hora tengo una reunión y…- dijo cogiendo su copa de vino.
 
   -         ¿También trabaja usted los sábados, Erick?- preguntó Alexis.
 
   -         No, la verdad es que los sábados por la mañana sólo están algunos empleados en las oficinas, yo voy únicamente si tengo alguna reunión o una visita de un potencial cliente.- dijo mientras intentaba volver a aquél salón, intentando no pensar en nada… ni en nadie.
 
   -         Así es mi cuñado, suele atender a clientes que por sus horarios no pueden ir entre semana a comprarse un coche y lo hacen el sábado.- dijo Kathy con una leve sonrisa.
 
   -         Ya sabes que de eso vivo cuñada, de los multimillonarios que quieren un buen coche y no les importa gastarse una pequeña parte de sus fortunas en comprarlo.
 
   -         Pues yo me tengo que conformar con el autobús.- dijo Alexis entre risas- Si no puedo comprar ni tan siquiera un coche corrientito, de esos pequeños que por muy viejo que sea te lleva a todas partes, como para comprarme algo que vale una fortuna.
 
   Tras aquello, todos rieron, mientras Erick no apartaba la mirada de Camila, y Clifford le daba pequeños golpecitos en la pierna para que disimulase un poco.
 
   -         Bueno, cuando te cases vendrás en coche, te traerá tu marido.- dijo Camila.
 
   -         Uy, si, cuando me case, que posiblemente eso sea… allá por el 3500 con un poco de suerte.
 
   -         ¿Te vas a casar Alexis?- preguntó Kathy con sorpresa- Pero si eres muy jovencita.
 
   -         Estoy prometida, él está en la universidad y cuando acabe… pues… en teoría…
 
   -         Vaya, cuando acabe la universidad serás la señora de…- dijo Kathy después de dar un sorbo a su copa de vino.
 
   -         Seré la señora de Stone, pero para eso aún me queda mucho.
 
   -         Bueno, aún eres casi una niña. No te ofendas Alexis, lo digo por la edad.- dijo Erick- Cuando termine la universidad tendrás algunos años más y eso ayuda.
 
   -         Eso dice mi madre, que con 18 años no debería estar prometida, debería estar pensando en otras cosas, en salir y divertirme. Y que ya tendré tiempo de prometerme y casarme pero creo que si ha sido ahora es porque así debía ser.
 
   La inocencia de Alexis les llevó a todos, por un instante, a pensar en cuando tenían su edad. Las locuras que hacía Clifford, los chicos por los que suspiraba Kathy, y el primer sueldo de Erick…
 
   -         No me parece bien lo que dices Alexis.- dijo Camila- Tu madre tiene razón. ¿Cuántas veces has salido desde que él se fue a la universidad? Tan sólo sales para venir a trabajar, hacer la compra y ya. Llegas a casa, comes duermes y sales a trabajar, esa es tu rutina. Eres muy joven para esperar a un hombre, que no es por desanimarte, pero tal vez llegue un día en el que él piense y ya no quiera casarse.
 
   -         No le digas eso a la muchacha Camila.- dijo Erick en un tono de reproche, como si la regañara- Si se han prometido es porque se quieren, están enamorados.
 
   -         Si, pero ya sabemos que el amor se acaba. Un día te despiertas y la persona con la que lo compartías todo ya no es la misma de quien te enamoraste, se ha convertido en rutina, deja de quererte y que, ¿guardáis las apariencias por el qué dirán? Seguís en una relación que es una completa farsa para que la otra persona consiga lo que siempre ha querido.- dijo Camila, mirando a Erick con el celo fruncido.
 
   -         Camila…- dijo Alexis- no hace falta que te preocupes por mi, si algún día pasara eso pues…
 
   -         ¡Te arrepentirás de haber estado esperando tanto tiempo a un hombre, perdiendo tu juventud y la oportunidad de disfrutar de la vida!- dijo Camila mientras retiraba un mechón de pelo que se había escapado de la diadema de Alexis.
 
   -         Bueno, bueno. Dejemos el amor a un lado y centrémonos en la cena de mañana.- dijo Kathy- Veamos. Las chicas han pensado en poner unos centros con velas perfumadas en las mesas, me los han enseñado y son perfectas, tienen un dulce aroma a frutas del bosque.
 
   -         ¿Puedo verlas Camila?- preguntó Erick.
 
   -         Claro, mientras nos traen el segundo voy…
 
   -         Oh, perfecto, vamos ahora.- dijo Erick- Si nos disculpáis.
 
    
 
   Ambos se levantaron de la mesa y fueron hacia la sala contigua, donde estaba todo preparado para empezar a montar el salón.
 
   Por fin estaba a solas con ella, desde que entraron en el salón había pensado en volver a estarlo, como en su coche, pero no había tenido la oportunidad. La excusa de las velas había sido perfecta.
 
   No podría dejar de mirarla. Su figura lo llevaba a los pensamientos más insospechados. Quería rodearle la cintura, sentir su cuerpo cerca, su dulce aroma a jazmín.
 
   -         Estas son las velas, ¿qué te parecen?- dijo Camila mientras acercaba una vela a la nariz de Erick.
 
   -         Me gusta, tiene un olor perfecto para mañana. A pesar de ser una noche cerrada los invitados podrán sentirse como si estuviéramos al aire libre.- dijo Erick.
 
   -         Son mis preferidas, me encanta el olor a frutas del bosque. Nunca falta una en mi casa.- dijo mientras le daba la espalda para dejar la vela de nuevo en su caja.
 
   -         Gracias por todo, Camila. Sé que ha sido muy precipitado pero…
 
   -         Oh, no te preocupes, saldrá bien ya lo verás.
 
   -         Camila, yo… bueno…
 
   -         ¿Te has molestado por lo que he dicho antes? Lo de que cuando se acaba sigues en una farsa…
 
   -         No, tranquila, si tienes razón. Me utilizó y ya está, quería su fama y cuando la consiguió se acabó definitivamente.- dijo Erick cogiendo una de las velas para olerla de nuevo.
 
   -         ¿No te has planteado casarte?-
 
   -         Claro que si, pero cuando llegue la adecuada. Y tener hijos, eso también tiene que llegar.
 
   -         ¿Cuántos hijos quieres?- preguntó Camila mientras jugueteaba con las velas.
 
   -         Esa es una buena pregunta, ¿a ti cuántos te gustarían?
 
   -         ¿A mi? Si ni tan si quiera tengo novio, como para pensar en hijos.- respondió Camila seguida de una sonora carcajada.
 
   -         Bueno, pero cuando llegue el momento.
 
   -         Dos, niño y niña, la parejita. A mis padres siempre les faltó el niño así que… con un nieto estarían más que encantados.
 
   -         ¿Eres hija única?- preguntó Erick acercándose a ella.
 
   -         Oh, no, que va. Tengo una hermana pequeña, Ashley. Le acaban de conceder una beca para estudiar arte y quiere venir a Londres. Vivirá conmigo en mi pequeño apartamento, volverá a ser como cuando era pequeña, que se venía a mi habitación porque le daba miedo la oscuridad.
 
   -         En mi casa también pensaban que deberían haber tenido otro hijo, querían una niña, pero cuando se dieron cuenta de ello ya se veían demasiado mayores para eso. Así que una nieta les haría muy felices.- dijo Erick sin apartar la mirada de los ojos de Camila.
 
   -         Así que quieres una niña, la niña de tus ojos. Dicen que las niñas son muy mimosas con su padre para que les de todo lo que quiere, y el padre la consiente porque es su niñita.
 
   -         Bueno,- dijo acercándose un poco más a Camila mientras ella le daba la espalda tras girarse para coger una de las tiras de números que darían para la rifa- si tenemos la parejita ambos abuelos estarán felices.
 
   Aquello le sorprendió tanto a Camila que casi no se percató de que tenía las manos de Erick rodeando su cintura. Cuando se dio cuenta, podía notar su aliento en la nuca, mientras él seguía hablando en dulces susurros.
 
   -         Estaría bien tener un hijo que se encargue de la Tanner Motors cuando ya no pueda, y una hija que se parezca a ti, guapa e inteligente.
 
   -         Erick, - dijo Camila girándose a la vez que le soltaba las manos de su cintura- no sabes lo que dices. Creo que el vino… o este olor a frutas del bosque no te está sentando bien. Será mejor que regresemos a la mesa…
 
   -         ¿Por qué no puedo olvidarte, Camila?
 
   -         ¿Cómo… pero qué…?
 
   -         Desde que te vi la otra noche, no sé por qué no puedo dejar de pensar en ti.- dijo mientras intentaba rodearle la cintura de nuevo.
 
   -         Erick… Señor Tanner, por favor. Será mejor que regresemos…
 
   -         Vaya, - dijo Erick apartándose rápidamente de ella- veo que vuelves al formalismo de llamarme señor.
 
   -         Veo que me equivoqué al hacerle caso en llamarle por su nombre, no debería haberlo…
 
   -         Yo te lo pedí, - la interrumpió Erick- y quiero que sigas llamándome por mi nombre. Me gusta como suena cuando sale de tus labios.- dijo acercándose de nuevo a ella.
 
   -         No puedo, no es lo adecuado.
 
   -         Si lo es, quiero que sigas llamándome Erick, por favor.
 
   -         Es una locura que digas que piensas en mí, pero si soy una pobre camarera…
 
   -         Te equivocas. Eres una joven exquisita. Ya te lo he dicho, eres guapa e inteligente, ¿qué hombre podría no pensar en ti? Tienes una mirada tan dulce e inocente, tu forma de hablar, de andar, de moverte… tus labios… daría mi fortuna por poder besarlos, aunque sólo fuera una vez.- dijo mientras se acercaba más a ella y, levantándole la barbilla, se inclinaba para acercar sus labios a los de ella.
 
   -         Erick… no…
 
   Pero era demasiado tarde. Cuando Camila levantó la mirada hacia Erick, sus labios ya estaban unidos. Un cálido beso los unía. Camila pudo sentir el suave tacto de los labios de Erick, con ese aroma al vino que habían tomado poco antes. Sentía la delicada forma en que sostenía su barbilla con los dedos, mientras con la otra mano la agarraba de la cintura y la llevaba hacia él. Camila quiso retirarse, pero no pudo, la sensación de sus cuerpos unidos le gustó, la estremeció, y se dejó llevar por aquél instante rodeados del olor a frutas del bosque.
 
   Erick llevó la mano desde la barbilla hasta su espalda, haciendo que Camila se estremeciera aún más, mientras lentamente abría los labios para introducir su lengua en la boca de Camila, buscando jugar con la de ella, y fundirse en un apasionado beso. Nunca la habían besado así, y dejándose llevar por aquél profundo beso, llevó sus brazos hasta el cuello de Erick para abrazarlo, para quedar completamente pegada a su cuerpo, quería notar el calor que Erick desprendía.
 
   Mientras Erick la apretaba más contra su cuerpo, Camila fue hundiendo lentamente sus dedos en su pelo, y cuando Erick la cogió por la cintura para levantarla, ella no pudo más que dejarse llevar hacia donde Erick quería llevarla. Camila abrió las piernas y rodeó con ellas la cintura de Erick, mientras él deslizaba sus manos por el interior de su jersey, disfrutando del suave tacto de su espalda.
 
   Erick se acercó a una mesa que había visto vacía cuando entraron, y sentó allí a Camila mientras sus labios y sus lenguas seguían unidos en aquél dulce sabor a vino y pasión. La deseaba, estaba seguro de ello, quería hacerla suya, allí, ahora.
 
   Deslizó sus manos cuidadosamente por la espalda de Camila bajando hacia su cintura, sintiendo cómo ella se estremecía con cada caricia. Siguió acariciándola como si no hubiera un mañana, como si fueran los únicos habitantes de la tierra, y en ese momento lo eran.
 
   -         Parece que hoy si me he ganado el beso de buenas noches.- dijo Erick en un susurro mientras seguía besándola y acariciándola.
 
    
 
   Unos golpes en la puerta los sacaron de su mundo, mientras se miraban fijamente y sorprendidos.
 
   -         ¿Erick, estáis ahí?- preguntó Clifford. Tan oportuno como siempre, pensó Erick.
 
   -         Si, ya vamos.- respondió sin apartar la mirada de Camila y sin soltarle la cintura.
 
   -         Si entra estamos perdidos…- dijo ella en un susurro.
 
   -         No te preocupes, no entrará.- dijo acercándose a ella para besar su delicado cuello.
 
   -         Vale, no tardéis que está el pollo servido.- dijo Clifford mientras se alejaba.
 
   -         Quita, por favor, suéltame.- dijo Camila mientras le quitaba las manos de su cintura a Erick y lo empujaba hacia atrás.
 
   -         Camila…- dijo él con sorpresa.
 
   -         No está bien, no está bien. Esto no ha estado bien.
 
   -         Ha estado más que bien. Me han gustado tus besos, tu piel, su tacto…
 
   -         No Erick, no está bien.
 
   -         ¿No te ha gustado?
 
   -         Si, o sea… quiero decir que…
 
   -         Que te ha gustado tanto como a mí, y me alegro de ello.
 
   -         Oh, Erick… de veras que no está bien.
 
   -         Ya somos adultos para saber lo que está y no está bien, ¿no te parece?- dijo Erick mientras se acercaba intentando abrazarla de nuevo.
 
   -         Erick, somos de mundos diferentes, y yo… maldita sea que yo no soy así. No me voy besando con cualquiera en cualquier sitio.
 
   -         No, ni yo tampoco.
 
   -         Erick, que sales con mujeres por favor…
 
   -         No, no salgo con mujeres. Que haya echado una canita al aire como se suele decir, no significa que salga con mujeres. Por si no lo sabes soy el soltero más deseado de todo Londres. Pero tú me has cazado.
 
   -         ¿Qué te he cazado? ¡Pero qué leches dices!- dijo Camila mientras se acercaba a la puerta para salir de allí inmediatamente.
 
   -         Que no te puedo quitar de mi pensamiento, que te deseo cuando no estoy contigo y quiero estarlo. Que me moría de ganas por besarte y lo he hecho, y tú me has correspondido, así que también tenías ganas de besarme.
 
   -         Erick, me he dejado llevar eso es todo. Pero ha sido un error, un terrible error.
 
   La mirada de Camila había cambiado, ya no era de una niña inocente, si no de una chiquilla asustada. Estaba claro que ella también lo deseaba pero por alguna razón se arrepentía de lo que acabada de pasar entre ellos. Se quedaron allí mirándose unos instantes, hasta que Camila se recompuso y abrió la puerta para salir.
 
   -         Será mejor que regresemos, aunque es casi seguro que ya sabrán lo que ha pasado aquí.- dijo Camila desde la puerta, dándole de nuevo la espalda, avergonzada por lo que había pasado.
 
   -         Camila…- dijo Erick acercándose a ella.
 
   -         No, por favor. Olvidemos esto. Vamos, regresemos.-
 
   Ambos salieron de aquella sala y regresaron al gran salón donde les esperaban las miradas curiosas de los tres acompañantes. Camila se sentía sonrojada, avergonzada. No era la primera vez que se besaba con alguien, pero nunca lo había hecho de esa manera. Había sido tan apasionado, tan excitante, tan… perfecto. Había sido perfecto. Erick tenía razón, ella también deseaba que aquello pasara, y había pasado.
 
   Desde que vio las fotos de Erick ella tampoco podía quitárselo de la cabeza, pero debía ser realista, estaban muy lejos el uno del otro. No en esa sala, allí habían estado más cerca que nunca, pero ella era sólo una camarera de Glastonbury, mientras que él tenía una inmensa fortuna y era el soltero más codiciado de Londres. Mundos distintos, vidas distintas, polos opuestos… pero los polos opuestos se atraen… y vaya si se atraían. Se deseaban mutuamente, se necesitaban, no había duda.
 
   -         ¿Habéis revisado las velas una por una?- preguntó Kathy con una pícara sonrisa- Espero que estén perfectas para mañana.
 
   -         Parece que en esa sala hacía demasiada calor, ¿no, hermanito?- dijo Clifford señalando los botones desabrochados de la camisa de Erick.
 
   -         Si, un poco.- dijo Erick mientras volvía a sentarse a la mesa.
 
   -         Camila…- dijo Alexis en un susurro mientras se sentaba.
 
   -         Ahora no Alexis… ahora no.- dijo Camila mientras cogía su copa de vino para terminarla de un solo trago.
 
   -         Las tiras de la rifa también han quedado perfectas, ¿verdad Erick?- dijo Kathy para salir de aquella tensión que se respiraba.
 
   -         Si, y los detalles para los invitados también.- contestó mientras cortaba un pedazo de pollo.
 
   -         Si, han cuidado muy bien los detalles para mañana. Saldrá todo perfecto.- dijo Kathy.
 
   -         Me alegro que le guste Kathy. En el Wellington nos esforzamos porque todo salga perfecto. ¿Verdad Camila?- dijo Alexis.
 
   -         Si, claro. Es una de las bases del hotel. El señor Wellington no permite que nada falle. No llevaría tantos años de éxitos si no fuera por eso.
 
    
 
   Las horas habían pasado más deprisa desde que estuvieron solos en aquella sala. Tras la cena, comenzaron a preparar las mesas y colocar los carteles con los números y el nombre de cada invitado en el lugar que debían ocupar. Pusieron los centros de velas, prepararon la pantalla para el video que pondrían durante la cena y escucharon el discurso que Erick había llevado para dejarlo en el atril.
 
   Clifford y Kathy se marcharon, deseando volver a aquél magnífico salón la noche siguiente. Alexis se retiró para atender las suites, y dejó de nuevo a Camila a solas con Erick para que se despidieran.
 
   -         Camila…- dijo Erick acercándose a ella y cogiéndole por la cintura.
 
   -         Erick, por favor, no.- dijo Camila retirando la mano de su cintura rápidamente mientras se giraba para mirarle a los ojos- Lo que ha pasado no tiene que volver a pasar, no nos conocemos y no ha estado bien. No debe repetirse nunca más.
 
   -         No creo que pueda reprimir mis ganas de besarte, de tenerte entre mis brazos.- dijo Eric sin apartar la mirada de ella.
 
   -         No puede ser Erick, y lo que no puede ser…
 
   -         Está bien. Lo siento mucho Camila, siento lo que ha pasado en…- en ese momento frunció el ceño y cogiéndola con ambas manos por la cintura la acercó a él, estrechándola contra su pecho.
 
   -         Erick, por favor te lo pido.- dijo Camila intentando apartarse de él.
 
   -         Es que no puedo alejarme de ti, no quiero alejarme de ti. Debes de haberme hechizado de alguna manera porque jamás me había sentido así.- dijo Erick mientras la miraba fijamente a los ojos sin dejar de abrazarla.
 
   -         ¿Hechizado? Venga Erick, suéltame por favor, en serio. Esto no ha estado bien. Somos de mundos distintos.
 
   -         ¿Mundos distintos?- preguntó Erick con una pícara sonrisa.
 
   -         Si Erick, mundos distintos. Tú eres de buena familia y la mía es de gente trabajadora y humilde.
 
   Erick se quedó mirando a Camila, sin apenas pestañear. Le gustaba el brillo de sus ojos, su sonrisa, sus labios… el dulce tono de su voz. No quería apartarla de su lado, y si ella le hubiera dejado se la habría llevado en ese mismo instante a cualquier lugar donde pudieran estar solos.
 
   -         Erick, debo trabajar. Por favor…- dijo Camila en un susurro, esperando que él la soltara.
 
   -         Vendré a recogerte por la mañana, te debo un desayuno, ¿recuerdas?- dijo Erick acercándose para darle un beso en la mejilla.
 
   -         De verdad que eres incorregible, no aceptarás un no por respuesta, ¿me equivoco?- dijo Camila mientras conseguía separarse de él.
 
   -         No, no lo aceptaré. Quiero desayunar mañana contigo, y si no estás cuando venga a recogerte, vendré cada mañana hasta que consiga desayunar contigo.
 
   Camila se quedó mirándolo, por la expresión de su rostro sabía que haría lo que acababa de decir, y no tuvo más remedio que aceptar desayunar con él para que no fuera todas las mañana en su busca al hotel, lo que menos necesitaba era ser la comidilla de sus compañeros.
 
   -         Está bien, desayunaré mañana contigo, pero con una condición.-
 
   -         Lo que quieras, pídeme lo que quieras.- dijo Erick con la misma cara de felicidad que un niño abriendo los regalos el día de Navidad.
 
   -         Que no volverás a insistir para que desayunemos, ni comamos ni hagamos nada juntos. Nuestra relación se limitara a lo estrictamente profesional.
 
   -         Camila, eso que me pides…
 
   -         Has dicho “pídeme lo que quieras”, y eso es lo que quiero.- dijo Camila mientras le daba pequeños golpecitos con el dedo índice en el pecho a Erick.
 
   -         Intentaré…
 
   -         No no, no basta intentarlo, has de prometer que no volverás a proponerme nada que no sea por trabajo.
 
   -         Está bien.- dijo Erick resignado para no perder la oportunidad de desayunar al día siguiente con ella.
 
   -         Está bien ¿qué?- dijo Camila mientras acercaba su dedo índice a su oído, para que Erick dijera lo que quería escuchar.
 
   -         Lo prometo.- respondió Erick antes de cogerle la mano para acercarla a él y poder besarla sin que ella tuviera tiempo de reaccionar.
 
   -         ¡Erick!- gritó Camila tras separarse de él- Eso no es trabajo.
 
   -         Lo sé, pero lo prometido es a partir de mañana. Tan sólo quería un último beso tuyo.- dijo Erick cogiendo un mechón de pelo de Camila y colocándoselo detrás de la oreja.
 
   -         Buenas noches Erick.- dijo Camila apartándose para salir del salón y continuar con sus tareas.
 
   -         Buenas noches Camila.- dijo Erick mientras la veía alejarse de él.
 
   


 
   
 
  



Sábado por la mañana
 
    
 
   Llegó la mañana del sábado. Todo estaba perfectamente preparado para organizar la cena de la Tanner Motors en el hotel. Tan sólo faltaba que la floristería les enviasen las cientos de rosas blancas que habían pedido para colocar en los asientos de las mujeres. Roger estaba de los nervios, necesitaba que aquella primera celebración de Erick Tanner saliera perfecta para que quisiera volver a celebrar más reuniones allí. Era un hombre rico, y esos eran sus mejores clientes.
 
   -         Buenos días Roger.- dijo Erick acercándose al mostrador de recepción.
 
   -         Oh, buenos días Señor Tanner. ¿Qué se le ofrece?- preguntó Roger sorprendido por la visita.
 
   -         Vengo a recoger a Camila, le debía un desayuno.- dijo Erick en un susurro.
 
   -         Pues… debe de estar a punto de salir.- dijo Roger mirando su reloj.
 
   Y así fue. Justo por detrás de Roger apareció Camila acompañada por Alexis, que se sorprendió al ver allí a Erick Tanner.
 
   -         Vaya, parece que tienes visita…- susurró Alexis acercándose a Camila
 
   -         Si, bueno… me debía un desayuno y me insistió que fuera hoy.
 
   -         Debe ser por algo más que por un desayuno, ese hombre no te quitó ojo en toda la noche. Creo que le gustas.- dijo Alexis.
 
   -         No digas bobadas, sólo es por lo de la organización de su cena, nada más. Y a mi no me interesa, no es mi tipo para nada.-
 
   -         Un hombre como él, atractivo, elegante, atento, educado y con dinero… ¿no es tu tipo? Si le prefieres feo tengo algunos vecinos solteros.- dijo Alexis dando una carcajada.
 
   -         Ja, ja. Eres graciosísima, ¿no te lo han dicho nunca?- dijo Camila mientras le daba un leve empujoncito a su compañera.
 
   Erick no podía dejar de mirar a Camila, le encantaba la soltura con la que andaba. Llevaba unos pantalones vaqueros ajustados que dejaban bien visible la perfecta forma de sus glúteos y un jersey que marcaba sus redondos pechos y su definida cintura. Llevaba el pelo suelto cayendo sobre sus hombros, y a cada paso que daba se movía ligeramente como si de plumas se tratase.
 
   -         Buenos días Camila. Espero que tengas hambre, donde vamos dan un desayuno completo de lo más abundante.- dijo Erick cuando ella estuvo tan cerca que pudo cogerla por la cintura para darle un beso en la mejilla.
 
   -         Buenos días Erick. Anoche prometiste…- dijo ella apartándole.
 
   -         Claro, discúlpame, es que…- respondió sin saber muy bien qué decirle. Tenía ganas de besarla en los labios como lo había hecho la noche anterior, pero no podía puesto que Roger y Alexis no dejaban de mirarles.
 
   -         Hasta la noche Roger. Que descanses Alexis.- dijo Camila cogiendo a Erick del brazo y sacándolo del hotel casi arrastras.
 
    
 
   Subieron al coche de Erick y se dirigieron a la cafetería en la que solía desayunar Erick, que estaba justo al lado de su oficina. Al entrar en la cafetería todos los que estaban allí miraban fijamente a Camila, era la primera mujer que entraba allí acompañando a Erick. Siempre desayunaba solo, y en contadas ocasiones iba a tomar un café con algún cliente.
 
   Camila se dio cuenta de que era el centro de todas las miradas, y de los cuchicheos de las mujeres que ocupaban algunas mesas. Se puso tensa y trató de coger del brazo a Erick para que se marchasen de allí, pero él ya estaba en la mesa esperando junto a la silla a que ella se sentara.
 
   -         Camila, ¿te encuentras bien?- preguntó cogiéndola por la cintura para que tomara asiento.
 
   -         No, no me encuentro bien. Todo el mundo nos… todos me miran, cuchichean sobre mi.- dijo en un susurro mientras Erick se sentaba frente a ella.
 
   -         Eso es porque eres preciosa.- dijo Erick tratando de quitar importancia a las miradas de los allí presentes.
 
   -         Dudo que sea por eso.- dijo ella cogiendo la carta de desayunos para taparse la cara.
 
   -         Entonces será porque vienes conmigo. Siempre desayuno solo así que… estarán extrañados de verme en tan grata compañía.
 
   Una mujer se acercó a ellos, y tendiéndole la mano a Camila se presentó.
 
   -         Buenos días, soy Mariona Powell. Usted debe de ser Camila Sellers.
 
   -         Oh, si. Si, soy Camila, encantada señorita Powell.- dijo Camila levantándose para estrecharle la mano.
 
   Mariona era una mujer muy atractiva. Tenía una larga melena ondulada color castaño, los ojos marrones y debía medir metro setenta y cinco, claro que llevaba unos tacones de aproximadamente ocho centímetros, de esos que estilizan la figura de una mujer pero que Camila no se ponía ni aunque se lo pidieran los propios zapatos. Era esbelta y elegante. Llevaba un traje de falta y chaqueta que dejaba ver mejor que bien sus atributos femeninos. Al verla junto a Erick pensó que hacían buena pareja, y supuso que en alguna ocasión habrían estado juntos.
 
   -         Es un placer conocerla por fin, señorita Sellers. El señor Tanner me ha dicho que han hecho un excelente trabajo con la organización de la cena de esta noche.- dijo Mariona.
 
   -         Hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos, espero que los asistentes queden satisfechos con el resultado.
 
   -         Seguro que quedarán encantados. Nos veremos esta noche señorita Sellers.- dijo estrechándole de nuevo la mano.
 
   -         Mariona, ¿a qué hora llega el señor Fergusson?- preguntó Erick antes de que se marchara.
 
   -         Estará aquí en un par de horas. Trevor tiene todo listo, no se preocupe señor.- dijo Mariona, que tras una breve conversación con Erick se marchó a su mesa.
 
   Mientras Erick y Mariona hablaban, Camila observaba la cafetería. Las paredes eran color café y blanco, las mesas llevaban perfectos manteles en esos mismos tonos. Decoraban las paredes varias imágenes antiguas de Londres, de la fachada de la cafetería y unas lámparas de aplique también antiguas.
 
   Era un sitio acogedor, tranquilo, con una leve melodía que sonaba a través de los altavoces que había situados en el techo.
 
   -         ¿Qué te apetece tomar Camila?- preguntó Erick.
 
   -         Oh, pues… huevos revueltos con bacon… tostadas… y… zumo de naranja.-
 
   -         Perfecto. Rose.- dijo Erick llamando a la camarera que estaba en la mesa de al lado.
 
   -         Dígame señor Tanner, ¿qué van a tomar?- preguntó la camarera libreta en mano.
 
   -         Huevos revueltos con bacon y tostadas para los dos, y zumo de naranja para ella y café cargado para mí, por favor.
 
   -         Enseguida lo traigo señor Tanner.
 
   -         Gracias Rose.
 
   La camarera se marchó con la nota y en apenas cinco minutos regresó con una bandeja para servirles los desayunos. Erick no había mentido, los platos de huevos revueltos estaban llenos casi a rebosar, las tostadas eran una barra de pan partida en dos y el zumo lo sirvieron en una jarra para que rellenase su vaso tantas veces como quisiera. Afortunadamente el café iba servido en una taza de tamaño normal.
 
   -         Que aproveche señores.- dijo la camarera después de servirles.
 
   -         Veo que no mentías cuando dijiste que el desayuno era abundante. No sé si podré con todo…- dijo Camila mientras se servía zumo y le servía un vaso también a Erick.
 
   -         Descubrí esta cafetería hace años, antes incluso de instalara aquí mis oficinas, y siempre desayuno aquí. Hay días que no tengo tiempo para comer y con estos desayunos al menos me sacio lo suficiente.
 
   -         Pues yo no podría desayunar aquí todos los días… acabaría cogiendo peso, eso seguro.- dijo Camila untando la mantequilla en las tostadas.
 
   -         Bueno, seguro que te sentarían bien esos kilitos de más.
 
   -         ¿Tan delgada estoy?- preguntó Camila mirándose sorprendida.
 
   -         Oh, no, estás perfecta. Sólo quería decir que si coges algún kilo a mí me seguirás gustando igual.
 
   -         Erick, no empieces…- dijo Camila frunciendo el ceño.
 
   -         Veo que eres testaruda. No me vas a dejar conquistar tu corazón… ¿me equivoco?- preguntó Erick arqueando una ceja.
 
   -         Ya te dije anoche que no habrá nada más que trato profesional. Yo seguiré siendo la camarera del hotel al que vayas y escribiré los artículos de tus eventos, pero nada más.
 
   -         Bueno, con el tiempo veremos que más hay entre nosotros…- dijo Erick con una mirada pícara.
 
   -         Nada Erick. No habrá nada ni con el tiempo.
 
   Tras desayunar, Erick llevó a Camila a casa, debía descansar ya que esa noche tendría más trabajo del habitual en el hotel. La cena de la Tanner Motors sería todo un evento entre los multimillonarios de Londres y parte del extranjero, asistirían varios empresarios con los que Erick tenía muy buenas relaciones y así debía seguir siendo.
 
    
 
   


 
   
 
  



Sábado por la noche.
 
    
 
   Llegó la hora de la cena. Camila llegó al hotel media hora antes para terminar de prepararlo todo. Las rosas, las velas, los detalles, las papeletas de la rifa... Se encargó de asignar a cada camarero una mesa, de modo que los invitados estuvieran servidos en todo momento. Alexis no había llegado aún, y Camila empezaba a impacientarse. Los invitados llegaban y esperaban en una sala contigua con un cocktail de bienvenida.
 
   Cuando por fin llegó Alexis, Camila respiró aliviada, no quería servir ella sola la mesa de los Tanner y tampoco podía disponer de alguien que la ayudara puesto que era muy precipitado avisar a los camareros del turno de día.
 
   -         Alexis, creí que no venías. ¿Ha ocurrido algo?- preguntó Camila.
 
   -         Lo siento… de veras que lo siento…- dijo Alexis con los ojos humedecidos por las lágrimas.
 
   -         Habla, dime que te ocurre. No puedes estar así toda la noche, tenemos que trabajar…
 
   -         Estoy embarazada Camila.- dijo Alexis sin poder reprimir las lágrimas.
 
   -         Pero, por amor de Dios Alexis…- dijo Camila mientras aquella jovencita se abalanzaba sobre ella llorando como una niña pequeña a la que acaban de castigar sin su juguete favorito.
 
   -         Esto lo estropea todo Camila. Cuando se enteren me despedirán, y no podré ayudar a mis padres.
 
   -         Vamos, tranquilízate. Pero dime, de cuánto estás, ¿Daniel lo sabe?
 
   -         Camila… yo… Daniel…- las palabras se amontonaban en la cabeza de Alexis sin poder salir. Camila la llevó a la cocina para que se tomara una tila y salieron al callejón para hablar tranquilamente.
 
   -         Vamos, tranquilízate Alexis, y dime, lo sabe Daniel.
 
   -         ¡Me ha dejado! Daniel me ha dejado porque dice que un bebé no entraba en sus planes ahora. ¡Que quiere acabar su carrera y hacerse cargo del bebé y de mí se lo impediría! ¡Me ha dejado Camila…! como dijiste que pasaría.
 
   -         Menudo hijo de… pero cómo… ¡si me le cruzo te juro que…!- dijo Camila mientras caminaba frente a Alexis.
 
   -         Me han echado de casa. Eso es peor aún a que me haya dejado Daniel.
 
   -         Alexis…- dijo Camila mientras se agachaba para abrazar a su desconsolada compañera- Puedes quedarte en mi casa, al menos hasta que puedas instalarte en algún sitio… y bueno mi hermana vendrá en unos meses a vivir conmigo así que… cuando llegue tendrás que conformarte con un sofá cama en el salón.
 
   -         Gracias Camila, espero poder irme antes de que llegue tu hermana.
 
   -         Y de cuánto estás, tendremos que tratar de disimular bien.
 
   -         De dos meses. No le di importancia a mi primera falta porque pensé que sería por los nervios, pero la segunda ya no era normal. Fui al médico y me ha dado esta mañana los resultados. He llamado a Daniel y tan si quiera me ha dado opción a que hablemos. Se ha enfadado y después de llamarme estúpida y dejarme me ha colgado. He hablado con mis padres, no sé por qué creí que me apoyarían con esto, y me han dicho que no querían saber nada del bebé y me han dicho que me fuera de casa. Quieren que recoja mañana mis cosas y no vuelva por casa.- dijo mientras las lágrimas no paraban de brotar de sus ojos.
 
   -         Bueno, tranquila. Ahora lo importante es ese pequeñín. Tiene una madre fuerte y valiente y una tía que le va a querer mucho.- dijo Camila mientras frotaba el vientre de Alexis- Ahora vamos, lávate la cara que tenemos una fiesta a la que asistir.
 
   Entraron en el hotel, Roger las buscaba desesperado porque Erick había llegado con su familia y preguntaba por ellas, así que las mandó ir directas al cocktail.
 
   -         Señor Tanner,- dijo Camila acercándose a Erick- buenas noches. Nos alegramos de verle de nuevo en el Wellington.
 
   -         Oh, buenas noches Camila. Hola Alexis. Por favor, acompañadme, os presentaré a mi familia.- dijo Erick dejando la copa sobre la mesa y cogiendo a ambas por la cintura.
 
   Se acercaron donde estaban Clifford y Kathy, que hablaban con un matrimonio mayor que ellos. El hombre era atractivo, a pesar de ser bastante mayor que Erick y Clifford, y se parecía muchísimo a Erick. La mujer era muy guapa, llevaba el pelo recogido y a pesar de su edad, tenía una figura muy estilizada.
 
   -         A Clifford y Kathy ya les conocéis.- dijo Erick cuando estuvieron junto a ellos.
 
   -         Buenas noches señoritas.- dijo Kathy saludando a Camila y Alexis con un par de besos- Me he acercado al salón y está magnífico. Habéis hecho un gran trabajo.
 
   -         Gracias señora Tanner.- dijo Alexis.
 
   -         Mamá, papá, ellas son Camilla Sellers y Alexis…- Erick se quedó callado al recordar que no sabía el apellido de Alexis.
 
   -         Keaton, Alexis Keaton.- respondió ella- Es un placer conocerles, señores Tanner.
 
   -         Camila, Alexis, ellos son mis padres, Alan y Bárbara Tanner.-
 
   -         Encantada de conocerles, señores Tanner.- dijo Camila estrechándoles la mano.
 
   -         Mi nuera tenía razón, sois unas jóvenes muy bellas.- dijo Alan Tanner.
 
   -         Cierto querido, y por lo que he visto en el salón, muy concienzudas en su trabajo.- dijo Bárbara Tanner.
 
   -         Me alegro que le guste cómo ha quedado el salón, señora Tanner.- dijo Camila- Seguimos las instrucciones del señor Tanner en todo cuanto nos pidió.
 
   -         Si, pero los centros de velas fue cosa vuestra, le habéis dado un buen toque aromático.- dijo Erick cogiendo a Camila por la cintura sin que nadie de los presentes se percatase de ello.
 
   Camila se estremeció al notar la mano de Erick, y disimulando para que nadie la viera, llevó una de sus manos hacia atrás para apartar la mano de Erick. Pero él, en lugar de apartarla, agarró la mano de Camila entrelazando sus dedos con los de ella. Camila sintió como comenzaba a ruborizarse, y no quería que los padres de Erick, ni su hermano, se percatasen de ello, así que soltó rápidamente la mano de Erick y cogió a Alexis para continuar con sus tareas, despidiéndose de la familia Tanner.
 
    
 
   Durante la cena los asistentes habían ido comprando números para la rifa. Todos habían podido ver el maravilloso premio que podría tocarles, un Aston Martin DB7 descapotable en color negro. Erick lo había llevado hasta el hotel y lo tenía aparcado frente a la entrada, vigilado por Edmund a quien le había prometido una buena propina por ese servicio.
 
   La cena transcurrió entre intercambios de teléfonos, risas, halagos y felicitaciones a Erick, y su discurso. En el que felicitó a todos sus empleados por una magnífica década vendiendo una de las mejores marcas de coches.
 
   Tras el último brindis, dieron comienzo a la rifa, para lo cual Clifford, que siempre ponía el punto divertido a los eventos que celebrar su hermano, dijo que necesitaban una mano inocente para sacar el número afortunado y hacer entrega del premio.
 
   -         Demos un cálido aplauso a la joven Alexis, que esta noche será nuestra mano inocente.- dijo Clifford mientras se acercaba a Alexis y le cogía la mano para subirla al escenario.
 
   -         Oh, no, señor Tanner… yo no por favor…- dijo Alexis en un susurro.
 
   -         No te preocupes, si va a ser rápido. Sólo tienes que coger un número de la urna y cuando llegue el ganador aquí le entregas las llaves del coche.- dijo Clifford.
 
   -         Está bien.
 
   Clifford acercó a Alexis a la urna, y ella metió la mano, removió bien los papelitos para que los asistentes lo vieran y cogió uno.
 
   -         Suerte a todos.- dijo Alexis desplegando el papel- El número ganador es el… 128.
 
   -         ¡El 128 se lleva el Aston Martin DB7 de la entrada!- dijo Clifford en un grito como si fuera el presentador de un concurso de la tele.
 
   -         ¡Es el mío!- se oyó desde el fondo del salón.
 
   Un joven alto y atractivo, rubio de ojos verdes, se acercó con la papeleta en la mano. Se puso junto a Clifford y Alexis y tras comprobar que efectivamente ese era su número, Alexis le entregó las llaves del coche.
 
   -         Díganos, joven,- dijo Clifford cuando el muchacho tenía las llaves en su poder- usted se llama…
 
   -         Albert Stuart.- respondió el joven, que no debía de tener más de 25 años.
 
   -         Enhorabuena señor Stuart. Espero que disfrute de su nuevo descapotable, pero mejor en verano que con estas lluvias…- dijo Clifford seguido de las risas de los asistentes.
 
   -         Gracias señor. Y espero que con la colaboración de todos nosotros esta noche, se ayude un poco más a una de las asociaciones del señor Tanner.- dijo el joven Stuart antes de volver a su mesa.
 
   -         Gracias Alexis por prestarnos tu mano inocente esta noche.- dijo Clifford cogiendo la mano de Alexis y besándola mientras hacía una reverencia, consiguiendo que la pobre muchacha se ruborizase.
 
   Pusieron música y algunos de los asistentes comenzaron a bailar. Erick se acercó al joven que había ganado el coche y le felicitó, le dijo que se llevaba una de sus grandes joyas, y que le agradecía que hubiera colaborado para ayudar a la asociación.
 
   -         Ha sido un placer señor Tanner. Mi madre falleció hace algunos años por una enfermedad a la que los médicos no pudieron dar cura, por eso me gusta asistir a los eventos que organiza para esos buenos fines.- dijo el joven Stuart.
 
   -         Lamento lo de su madre, siempre es duro perder un ser querido. Y dígame, señor Stuart, ¿ha cogido las riendas de la empresa de su padre?- pregunto Erick ofreciéndole una copa de brandy a Albert.
 
   -         Si, hace un año que la dirijo. En realidad la sigue dirigiendo mi padre y yo le ayudo, no quiere dejar el trabajo. Mis hermanas le dicen que se quede en casa y me deje a mí encargarme de todo, pero dice que no quiere quedarse en casa como un viejo esperando a que le visiten los nietos.- dijo Albert Stuart.
 
   -         Bueno así son los padres, no quieren admitir que se hacen mayores.- dijo Erick mirando hacia donde estaban Camila y Alexis, algo de lo que se percató Albert Stuart.
 
   -         Es muy guapa, ¿verdad?- preguntó Albert.
 
   -         ¿Cómo dice? ¿Quién?- preguntó Erick tratando de mirar hacia otro sitio.
 
   -         La chica que me ha dado el premio. Es muy guapa. ¿Usted la conoce, señor Tanner?
 
   -         Oh, te refieres a Alexis… si, ¿quiere conocerla señor Stuart?- preguntó Erick.
 
   -         Si fuera tan amable de presentármela…
 
   -         Por su puesto, acompáñeme por favor.
 
   Erick y Albert se dirigieron hacia Camila y Alexis, que pensaban que querrían una copa y rápidamente cogieron dos vasos, pero cuando estuvieron cerca vieron que ya llevaban un brandy cada uno. Erick se acercó a ellas y, cogiendo la mano de Alexis, hizo las presentaciones.
 
   -         Señorita Keaton, le presento al señor Stuart, Albert Stuart. Señor Stuart, ella es Alexis Keaton.
 
   -         Encantado de conocerla, señorita Keaton. Quería agradecerle que haya sacado usted el número que yo había comprado. Ha sido una grata sorpresa que me tocara el premio a mi.- dijo Albert estrechando la mano de Alexis.
 
   -         Oh, sólo ha sido suerte señor Stuart. Esta noche estaba de ser usted el afortunado.- dijo Alexis ruborizada.
 
   -         Señor Stuart,- dijo Camila desde el mostrador de bebidas- ¿le apetece otra copa?
 
   -         Oh, discúlpeme señorita…-
 
   -         Sellers, Camila Sellers.- dijo Erick acercándose a ella, como un lobo marcando el territorio.
 
   -         Señorita Sellers, encantado de conocerla a usted también. Quisiera que se uniesen a nosotros en un brindis, para celebrar mi premio.
 
   -         No podemos señor Stuart, estamos trabajando y…- dijo Camila antes de que Erick la interrumpiera.
 
   -         Una copa de champagne no hará mal a nadie, es sólo un brindis Camila. Celebramos los diez años de la Tanner Motors y el señor Stuart quiere celebrar su reciente adquisición.- dijo Erick cogiendo una botella de champagne y cuatro copas.
 
   -         Señor Tanner, yo no puedo beber.- dijo Alexis antes de que llenara la última copa.
 
   -         Tiene usted 18 años señorita Keaton, puede tomar un poco de champagne.- dijo Erick intentando llenar la copa.
 
   -         No, no puedo beber señor Tanner. De verdad se lo agradezco pero no puedo tomar alcohol.
 
   -         Es por mi premio, señorita Keaton,- dijo Albert- no me haga ese feo, por favor se lo pido.
 
   -         Lo siento señor Stuart pero no puedo beber. Estoy… estoy…
 
   -         Está tomando antibiótico para un resfriado y no es bueno mezclarlo con alcohol.- dijo Camila rápidamente antes de que Alexis dijera nada sobre el bebé.
 
   -         Si, estoy tomando antibiótico. No se preocupe, me serviré un zumo de naranja.
 
   -         Chin chin, entonces.- dijo Erick.
 
   -         Por otros diez años de la Tanner Motors, señor Tanner.- dijo Albert.
 
   -         Por otros diez años.- respondió Erick.
 
   El resto de la noche pasó casi sin apenas darse cuenta. Tan sólo quedaban los más jóvenes que seguían bebiendo e intercambiando tarjetas para futuros negocios.
 
   Cuando los padres y el hermano de Erick se marchaban, se acercaron para despedirse de Camila y Alexis, y volvieron a felicitarlas por tan buen trabajo. Erick aún se quedó un rato, charlando con Albert Stuart de un posible gran acuerdo entre sus empresas.
 
   Albert tenía una empresa de alquiler de coches de alta gama, y podrían ofrecer también los Aston Martin si llegaban a un acuerdo y a los jefazos de Erick les gustaba la idea.
 
    
 
   


 
   
 
  



Domingo por la mañana.
 
    
 
   Cuando se quiso dar cuenta estaban tan sólo ellos en aquél salón, mientras Camila y Alexis recogían con el resto de camareros.
 
   -         Creo que deberíamos irnos, señor Stuart. Están recogiendo y se ha hecho… vaya, es casi hora de desayunar.- dijo Erick cuando vio en el reloj que eran casi las ocho del domingo.
 
   -         Tiene razón señor Tanner. Le invito a desayunar.- dijo Albert.
 
   -         Acepto. Seguiremos hablando de negocios. Voy a despedirme de las señoritas.
 
   Erick se acercó a Camila y Alexis par despedirse, y escuchó los sollozos que la joven Alexis trataba de ocultar.
 
   -         Alexis, ¿te encuentras bien?- preguntó Erick desde detrás de ella.
 
   -         Oh, señor Tanner. Si, no se preocupe, no es nada.- respondió ella secando sus lágrimas.
 
   -         No se llora por nada Alexis.- dijo Erick ofreciéndole un pañuelo.
 
   -         De verdad que no es nada señor Tanner. Las chicas somos así, lloramos por nada.- dijo con una sonrisa más bien fingida.
 
   -         Está bien Erick,- dijo Camila acercándose a ellos- es sólo que su novio no ha podido venir este fin de semana y tenía planes para hoy.
 
   -         Pues no debes llorar por ningún hombre Alexis,- dijo Erick mientras posaba su mano en el hombro de aquella joven desconsolada- te aseguro que no merece la pena llorar por nosotros.
 
   -         Eso la he dicho yo, pero no me hace caso.- dijo Camila.
 
   -         Albert y yo vamos a ir a desayunar, ¿nos acompañáis?- preguntó Erick mirando a Camila como si le suplicara que le obsequiara con su compañía unas horas más.
 
   -         No creo que sea buena idea…- dijo Camila antes de que Albert Stuart, que estaba casi junto a ellos, la interrumpiera.
 
   -         A mi me parece que si lo es, señorita Sellers.- dijo Albert acercándose a Alexis- Así al menos intentaremos que la señorita Keaton sonría, tiene una sonrisa preciosa y no debería estropearla con esas lágrimas.
 
   -         Señor Tanner, señor Stuart, les agradezco su interés, pero debo hacer algo ahora… he de…- Alexis no sabía bien qué decir, así que Camila le echó una mano en ese asunto.
 
   -         Debemos ir a recoger algunas cosas a su casa, sus padres van a estar fuera algún tiempo y no quiero que se quede sola en casa así que se viene a mi estudio.- dijo Camila.
 
   -         ¿Has traído el coche Camila?- preguntó Erick mirándola con una pícara sonrisa, a sabiendas que no solía llevarlo cuando no llovía.
 
   -         Pues… no, anoche vine andando, no creí que fuera a llover hoy.- respondió Camila al ver por uno de los ventanales que llovía como la noche que Erick la acercó al hotel.
 
   -         Pues no se hable más. Mientras termináis, el señor Stuart y yo os esperamos en recepción. Iremos a desayunar y después os llevaré a por las cosas de Alexis.- dijo Erick dando una sonora palmada y frotándose las manos, victorioso por las horas de compañía de Camila que acababa de conseguir.-
 
    
 
   Apenas una hora después las chicas estaban listas, y ante la atenta mirada de Roger, salieron del hotel en compañía de aquellos dos jóvenes empresarios. “Aquí pueden pasar muchas cosas” pensó Roger para si con una sonrisa y una ceja arqueada.
 
   Erick los llevó a desayunar a la cafetería donde fue con Camila la mañana anterior.
 
   No había tanta gente como el sábado pero la camarera se sorprendió al ver de nuevo al atractivo y millonario Erick Tanner en compañía de aquella muchacha que era casi de su misma edad.
 
   -         Buenos días señor Tanner. ¿Qué van a tomar?- preguntó la camarera libreta en mano.
 
   -         Buenos días Rose. Tráenos… unos huevos revueltos con bacon, dos de tostadas, unas tortitas con sirope de chocolate, zumo de naranja y dos cafés cargados. Y trae cuatro platos por favor.- dijo Erick mientras la joven camarera tomaba nota de todo.
 
   -         En seguida señor Tanner.- dijo la camarera.
 
   -         Hemos hecho bien en elegir para compartir. Después del desayuno de ayer no tenía apetito para comer nada antes de ir a trabajar.- dijo Camila.
 
   -         Yo no sé si comeré mucho, no me encuentro bien…- dijo Alexis.
 
   -         Eso es por el antibiótico. En cuanto comas un poco te sentirás mejor.- dijo Erick.
 
   -         No creo que…- Alexis trató de hablar, pero una nausea por el embarazo comenzó a rondarle el estómago- Si me disculpan… debo ir al baño.- dijo mientras retiraba su silla para tratar de salir corriendo antes de que fuera demasiado tarde.
 
   -         Alexis, te acompaño.- dijo Camila, que dejó allí a los dos hombres.
 
    
 
   Tras unos minutos de ausencia, las chicas regresaron a la mesa. Alexis no tenía muy buena cara y además se le notaba el cansancio de la noche anterior.
 
   -         Come algo Alexis, te sentirás mejor.- dijo Erick mientras retiraba la silla par que Alexis se sentara.
 
   -         Solo tomaré un poco de zumo y una tostada. No tengo demasiado apetito.- dijo Alexis sirviéndose el zumo.
 
   -         En cuanto duermas te sentirás mejor. Después de una noche de trabajo como la de ayer lo mejor es el descanso.- dijo Albert.
 
   Desayunaron tranquilamente mientras Erick y Albert hablaban de su posible acuerdo, y convencieron a Camila para que hiciera un artículo para la Tanner Motors si llegaban al acuerdo con la compañía de Albert. Stuart & Sons era una empresa familiar que había creado su abuelo cuando su padre y su tío tenían poco más de veinte años. La empresa la debía dirigir su tío pero tras su muerte de un fallo cardíaco fue su padre quien se hizo cargo, dejándola ahora en sus manos ya que era el único hijo varón, y ninguna de sus tres hermanas quería saber nada de coches.
 
   Hablaron del trabajo de las chicas en el hotel, y Albert demostró un especial interés por Alexis. Cuando le dijo si podía darle su número de teléfono, Camila vio una clara posibilidad de devolverle la jugarreta cuando Alexis le dio a Erick su número, pero el momento por el que pasaba aquella joven asustada la hizo recapacitar.
 
   -         Verá señor Stuart,- dijo Camila- los padres de Alexis son muy conservadores… ya me entiende. Su hija acaba de terminar una relación de mucho años y en casa sólo podía recibir las llamadas de su novio, y como ahora no va a estar en casa… tenga, este es el número de mi estudio, y este el de mi móvil, puede llamarla a cualquiera de los dos.
 
   -         Gracias, y por favor, no tengáis esos formalismos conmigo que me siento como mi padre. Llamadme Albert, por favor.- dijo tras guardar los teléfonos de Camila como si de oro se tratase.
 
   -         Creo que será mejor que nos marchemos, de verdad que no me encuentro bien Camila…- dijo Alexis mientras pasaba sus manos por el vientre.
 
   -         Claro, vamos a por tus cosas y os llevo al estudio de Camila.- dijo Erick.
 
   Tras las despedidas, los tres subieron en el coche de Erick rumbo a la casa donde Alexis vivía con sus padres.
 
   Alexis sabía que no había nadie en casa, le habían pedido encarecidamente que fuera a recoger todo lo que necesitase mientras ellos estaban en misa, y así lo hizo. Se sentía como una ladrona guardando sus pocas pertenencias en unas cuantas bolsas de deporte todo lo rápido que podía, mientras Camila la ayudaba. Cogió una foto en la que estaba con sus hermanos pequeños, en el fondo sabía que era a quienes más extrañaría fuera de aquella casa que los había visto crecer a todos juntos.
 
   Eran sus niños, apenas tenían ocho y cinco años y no sabía qué les dirían sus padres, por qué se había ido así tan de repente y sin despedirse de ellos.
 
   Salieron de la casa y cuando Erick las vio aparecer con tantas bolsas, intuyó que no se iba para unos días, si no más bien para mudarse definitivamente.
 
   -         Vaya Alexis, creo que no has dejado nada en los armarios.- dijo Erick mientras guardaba las bolsas en el maletero.
 
   -         Una chica nunca sabe lo que va a necesitar Erick…- dijo Camila guiñándole un ojo a Alexis.
 
   -         Ya veo ya, no quiero ni pensar qué seríais capaces de llevar entre las dos si os fuerais un fin de semana de viaje.-
 
   -         Pues mejor no lo imagines.- dijo Camila entre risas.
 
   El camino a casa de Camila fue de lo más silencioso. Ninguno de los tres dijo nada, Erick sospechaba que ocurría algo pero no preguntó. Alexis se quedó dormida unos instantes, y Erick aprovechó para hablar con Camila.
 
   -         Quería agradecerte todo el trabajo que habéis hecho, estuvo todo perfecto. Mis padres quedaron encantados. Dicen que volverán al hotel sin dudarlo. Y tú también les gustaste, dijeron que se veía que eras muy educada y responsable.- dijo Erick cogiendo la mano de Camila y apretándola levemente.
 
   -         Hicimos lo que nos dijiste, seguimos tus indicaciones y todo salió bien.- dijo Camila mientras apartaba la mano de Erick de la suya.
 
   -         Alexis no va a pasar tan sólo unos días contigo, ¿verdad?- dijo Erick tirando por el retrovisor para comprobar que aún dormí.
 
   -         Es complicado,- dijo Camila girándose hacia los asientos de atrás- pero no soy quien para contar un secreto. Algún día acabarás enterándote de lo que ha pasado, por el momento Alexis va a pasar un tiempo conmigo.
 
   -         Quiero que sepas que podéis confiar en mí, si necesitáis cualquier cosa…-
 
   -         Gracias Erick, pero no será necesario.- Camila puso la mano sobre la rodilla de Alexis y le dio unos toquecitos para despertarla.- Alexis, despierta que hemos llegado.
 
   -         ¿Qué? ¿Dónde…? ¿El bebé está bien?- preguntó entre adormilada y sobresaltada.
 
   -         ¿Bebé?- preguntó Erick a Camila en un susurro.
 
   -         Alexis tranquila, hemos llegado a mi casa. Venga hay que subir tus bolsas.- dijo Camila tratando de no contestar a la pregunta de Erick.
 
   -         Deja que suba yo las bolsas Camila, tú ayuda a subir a Alexis.- dijo Erick abriendo la puerta del coche para salir.
 
   Cuando llegaron al estudio de Camila, Erick dejó las bolsas en el salón. Vio que era pequeño pero acogedor. Mientras Camila acompañaba a Alexis al dormitorio para que se acostara, él la esperaba sentando en el sofá, ojeando unas revistas que tenía en la mesa.
 
   -         ¿Quieres… un café?- preguntó Camila cuando entró en el salón.
 
   -         Si, por favor, gracias.- dijo Erick que se levantó inmediatamente para ir junto a ella a la cocina- Y… ¿bien?-
 
   -         ¿Qué?- preguntó Camila.
 
   -         A qué bebé se refería Alexis. ¿Un hermano, tal vez?- preguntó Erick arqueando una ceja.
 
   -         Erick… no soy quien para…
 
   -         Lo sé, pero si es lo que creo, esa chiquilla no merece que su familia le haga eso.
 
   -         La han dado de lado Erick, eso es lo que ha pasado. Su novio que tanto la quería ha dicho que no le viene bien un bebé ahora, y la ha dejado. Y sus padres… oh, Dios, mis padres no habrían echado de casa a ninguna de sus dos hijas por algo así. Al fin y al cabo eso ha pasado porque había dos personas involucradas en ese momento, ¿no?- dijo Camila mientras servía los cafés.
 
   -         Pobre chiquilla. En un momento así lo que más necesita una mujer es el apoyo de su familia.
 
   -         Pues eso no lo piensan sus padres. Pero Erick por favor no le digas a ella que lo sabes.
 
   -         Tranquila, vuestro secreto está guardado.- dijo Erick con una sonrisa mientras hacía una cruz en su pecho, como cuando era pequeño y guardaba un secreto con Clifford.
 
   -         Gracias Erick.- dijo poco antes de que su boca comenzara a abrirse levemente para dejar escapar un bostezo.
 
   -         Será mejor que me marche, debes descansar. Esta noche trabajas.- dijo Erick dejando la taza del café sobre la barra americana.
 
   -         Esta noche la tenemos libre. Roger nos dijo que nos vendría bien descansar después de tu fiesta.
 
   -         Mmm. Podríamos cenar…- dijo Erick acercándose a ella para cogerla por la cintura.
 
   -         Erick, no. No vamos a cenar. Ya hablamos de ello y había quedado claro. Además, prefiero quedarme en casa con Alexis y descansar.
 
   -         Claro, es mejor que Alexis descanse. Me marcho entonces. Adiós Camila.
 
   Le dio un beso en la mejilla y salió del estudio. Camila se quedó allí parada unos instantes, pensando en aquél atractivo hombre que quería pasar tiempo con ella.
 
   Pero Camila no quería complicaciones en su vida. Sabía que lo de Erick era algo pasajero, que en cuanto pasara una noche con él, en su cama, se olvidaría de ella como lo había hecho de tantas otras desde que aquella modelo se había marchado.
 
   Pero no podía olvidar el tacto de sus manos en su piel, cómo se estremecía cada vez que le tenía cerca, aunque ni tan si quiera le rozase la piel. Le gustaba Erick, estaba segura de ello y no quería que pasara nada más, no quería ser el divertimento momentáneo de un millonario. Cogió el pijama y algunas mantas de su habitación, en silencio, para que Alexis no se despertara, y se recostó en el sofá para dormir un poco. Estaba agotada de la noche anterior, y no quería pensar en nada. Cerró los ojos y se dejó vencer por el cansancio.
 
   


 
   
 
  



Viernes por la mañana.
 
    
 
   Habían pasado cinco días desde que Erick se despidió de Camila en su estudio.
 
   No había recibido ninguna llamada, ni mensajes, ni tan si quiera un mensaje en su contestador. Erick la había olvidado. Se había dado cuenta de que ella no era como el resto de mujeres con las que solía estar, no conseguiría llevarla a su cama y que cayera rendida ante sus encantos y le dejase hacer con su cuerpo cuanto se le antojase.
 
   En cambio si había llamado Albert, interesado por el estado de salud de Alexis. Habían hablado durante horas aquellos días y había ido a visitarla al hotel para ver si realmente se encontraba mejor. Camila veía en ese muchacho el interés que tenía por Alexis, y no parecía ser un interés meramente sexual, intuía que sentía algo por ella, y en Alexis había notado lo mismo. Ella no paraba de hablar de Albert, y sin darse cuenta esa mañana le confesó que le gustaba.
 
   -         Creo que deberías contarle lo más importante, ¿no crees?- dijo Camila mientras desayunaban.
 
   -         Saldrá corriendo Camila, lo sé.- dijo Alexis con voz queda y gesto triste.
 
   -         Puede que si, o puede que no. Si le gustas no le importará que seas como un Kinder, que llevas sorpresita dentro.- dijo Camila guiñando un ojo.
 
   -         Ya pero es que mi sorpresita no es un juguete que luego dejas en un cajón de la mesilla. Es algo que dentro de poco más de seis meses nacerá y comenzará a crecer.
 
   -         Bueno, tú… háblale de los niños, pregúntale si le gustan, si quiere tener hijos… y luego como quien no quiere la cosa, ¡sorpresa! Le dices lo de tu regalito.
 
   -         No creo que sea buena idea. Pero algún día tendré que decírselo… ¿no?- dijo Alexis arqueando una ceja.
 
   -         Claro mi niña. No tardará mucho en notarse… y no pensarías decirle que has empezado a coger peso así, por arte de magia.
 
   -         Está bien. Se lo diré mañana, mientras cenamos.
 
   -         ¿Vais a cenar? Alexis eso es estupendo. Lo de hablar por teléfono está bien pero es mucho mejor salir juntos.
 
   -         Pues a ver si te lo aplicas y llamas a Erick. Vuestra terquedad os está alejando, y se os nota a la legua que os gustáis.- dijo Alexis levantándose para ponerse el pijama y acostarse.
 
   Camila tardó un poco en irse al sofá. Llevaba cinco días durmiendo allí para que Alexis estuviera cómoda, lo principal era el bebé. Recogió las cosas del desayuno, puso ropa a lavar, planchó algunas camisas y pantalones y cuando hubo terminado, se recostó en el sofá pensando en Erick. Llevaba desde el domingo sin pensar en él, y ahora aquél atractivo joven volvía a estar ocupando parte de su cabeza. Dio varias vueltas en el sofá, sin conseguir dormirse, y se levantó para ver viejas fotos de un álbum que tenía en la estantería. Le llamó la atención una, del último verano que pasó en casa con sus padres hacía cuatro años. Estaban ella y su hermana en la terraza de una cafetería tomando un helado, esa era una de sus fotos favoritas. Sus mejores sonrisas para aquél día.
 
   Detrás de ellas había una pareja, nunca se había parado a mirar fijamente a la pareja hasta entonces. Miró bien y creía haber visto a esa pareja en algún sitio. Cogió el portátil y buscó en internet fotos de Erick. Allí estaba, la foto de la pareja y su hermana y ella detrás, de espaldas a las cámaras. Hizo una foto con el móvil a la pantalla, y otra a la foto en la que estaba con su hermana. Buscó el teléfono de Erick y le envió un mensaje con ambas fotos, con una única y sencilla frase:
 
   “Los dos estuvimos allí”.
 
   Lo envió y se volvió a recostar en el sofá. Pensó en aquél verano, y entonces recordó alguna que había visto de Erick en internet y que le sonaba el sitio donde estaba hecha.
 
   Mañana por la tarde lo miraré, pensó para si poco antes de quedarse dormida.
 
    
 
   Erick estaba en una reunión cuando su teléfono vibró levemente. Lo sacó del bolsillo interior de su chaqueta y vio el sobre de mensajes. Lo abrió y vio dos fotos, en la primera se le veía a él con Tania y en la otra a dos chicas sonriendo con helados en las manos. La frase “Los dos estuvimos allí” le llamó la atención. Camila le había enviado ese mensaje, esas fotos. Las revisó bien y se fijó que los cuatro salían en ambas fotos. Tania y él estaban detrás de Camila y ella estaba detrás de Erick y Tania.
 
   Erick recordó aquél viaje a Glastonbury, apenas fue un fin de semana de verano puesto que Tania tenía un desfile en el hotel de un amigo.
 
   En ese momento se acordó de lo que Clifford le había contado sobre el hilo rojo. Tal vez era cierto que habían coincidido en algún sitio más sin ellos saberlo, aunque quizás era sólo una tontería que se le acababa de pasar por la cabeza.
 
   Guardó el teléfono y volvió a centrarse en la reunión, esperaba que pudieran llegar a un acuerdo con Stuart & Sons.
 
   


 
   
 
  



Viernes por la tarde.
 
    
 
   Cuando Camila se despertó Alexis estaba preparando unos sándwiches para cenar. Camila se sentía mal por haberse despertado tan tarde, pero se le había olvidado poner el despertador. Aunque con Alexis en casa ya no lo necesitaba, ella siempre se despertaba antes sin tener que ponerlo.
 
   -         ¿Qué tal has dormido hoy, Camila?- preguntó Alexis mientras Camila terminaba de desperezarse.
 
   -         Me costó un poco, pero al final conseguí dormirme.- dijo mientras se acercaba para cenar.
 
   -         Deberías dormir en tu cama, yo puedo apañarme en el sofá…-
 
   -         Alexis, ya hemos hablado de eso. Tú duermes en la cama que es más cómoda que el sofá, el bebé necesita estar cómodo. No querrás que nazca con cansancio porque su madre dormía en un sofá.- dijo Camila con una sonrisilla.
 
   -         La verdad es que si no fuera por ti, ahora posiblemente estaría durmiendo en algún puente de Londres.
 
   -         No digas eso, sabes que yo no habría dejado que estuvieras en la calle.- dijo Camila.
 
   -         Y te lo agradezco. He mirado algunos estudios por aquí cerca, pero son todos carísimos. Por eso he pensado que… si te parece bien, hasta que encuentre algo barato puedo pagar la mitad de los gastos.
 
   -         ¿Seguro que podrás? Sabes que no hace falta, que tienes que guardar todo lo que puedas para el bebé.
 
   -         Lo sé Camila, pero tampoco quiero estar aquí de gorrona.
 
   -         Bueno, deja que revise cuántos gastos suelen venir y ya te diré algo.
 
   No tenía pensado que Alexis pagara la mitad de nada, era una amiga que necesitaba un poco de ayuda y ella podía ofrecérsela. Además, algo de compañía los fines de semana, que eran sus días libres, le venían bien. Ashley aún no tenía pensado mudarse con ella, al menos esperaría a después de Navidad, así que había tiempo para organizar bien la casa para tres chicas.
 
   Cuando terminó de vestirse, salieron hacia el hotel. Llovía un poco así que decidió que irían en coche, así Alexis no se cansaría demasiado al regresar a casa la mañana siguiente.
 
    
 
   -         Buenas noches jovencitas.- dijo Edmund esperando a que sus niñas, como había empezado a llamarlas, le dieran su beso de buenas noches.
 
   -         Buenas noches Edmund. ¿Cómo está Dorothy?- preguntó Camila.
 
   -         Mejor que yo, está como una rosa. Me ha dicho que te invite a cenar mañana, hace mucho que no te ve y ya empieza a echarte en falta en casa.
 
   -         Claro, dile que estaré allí a las nueve.
 
   -         Se va a poner muy contenta. Gracias Camila.- dijo Edmund con los ojos vidriosos aguantando las lágrimas que intentaban brotar.
 
   La noche de los viernes tenían más trabajo del habitual, aunque también se les pasaba antes la noche. En uno de los descansos entre suite y suite, un descuido de Alexis hizo que Roger se enterara de su estado.
 
   -         ¿Que estás embarazada?- preguntó en un sonoro grito ante la mirada de Camila y Alexis.
 
   -         Roger, no grites por favor. No lo sabe nadie…- dijo Camila.
 
   -         Pero si es una noticia magnífica.- respondió Roger abrazando a aquella muchacha que parecía más asustada que cuando se lo contó a Camila.
 
   -         No lo es Roger. El padre me ha dejado y mis padres me echaron de casa.- dijo Alexis, mientras las lágrimas empezaban a brotar de sus ojos.
 
   -         ¡Qué me dices! ¡Será mal nacido!- gritó Roger dando una pisotón en el suelo- Y tus padres te han dejado en la calle, así, sin más.
 
   -         Bueno, así sin más… que estoy embarazada Roger, y sin casarme.- dijo entre sollozos.
 
   -         Pero querida niña, eso en este siglo no se estila. A ver, eres muy joven para un bebé, pero si te ha venido es porque tocaba que viniera. Míralo como un regalo.- dijo Roger mientras la abrazaba para consolarla.
 
   -         Roger, no digas nada. Alexis tiene miedo de que la despidan.- dijo Camila.
 
   -         Tranquilas, no diré nada. Pero… ¿cuándo empezará a notarse?-
 
   -         En un par de meses… tres como mucho.- dijo Alexis mientras acariciaba su vientre.
 
   -         Bueno pues lo llevaremos de la mejor manera, no os preocupéis por eso. Por cierto, ¿dónde estás viviendo?
 
   -         Con Camila, me ofreció instalarme allí.
 
   -         Perfecto. Tenemos que cuidar muy bien a ese pequeñín, ya verás que con la tía Camila y el tío Roger no le va a faltar de nada.
 
   Roger podría parecer un gruñón, y en el fondo lo era, pero tenía un corazón que compartía con cualquiera que quisiera su amistad y su ayuda. No estaba casado, no tenía pareja pero tampoco se quejaba por no tenerla. Estaba bien así, sabía cómo conseguir lo que necesitaba en cada momento y así lo hacía.
 
   Una cena, unas copas y después algo de sexo y nada de ataduras. Había mujeres que compartían esa misma opinión, así que si había donde escoger, Roger no tenía problemas.
 
    
 
   


 
   
 
  



Sábado por la mañana.
 
    
 
   Una visita inesperada apareció en el hall del hotel. Albert Stuart esperaba en uno de los sofás a que Alexis saliera. Roger la avisó y ella se ruborizó tanto que dejó entrever que sentía algo por aquél joven.
 
   -         ¿Sabe lo del…?- preguntó Roger en un susurro mientras él y Camila observaban a Alexis y Albert desde el mostrador de recepción.
 
   -         No, no lo sabe. Se lo dirá esta noche mientras cenan.- susurró Camila.
 
   -         Espero que se lo tome bien, no debe ser fácil para nadie saber que la persona que te gusta trae sorpresa.
 
   -         De lo que pase esta noche dependerá el futuro de esos dos, eso seguro.- dijo Camila.
 
   En ese momento entró Erick en el hotel. Camila no esperaba verle allí después de casi una semana sin saber nada de él, pero recordó el mensaje que le envío la mañana anterior y pensó que quizás estaba allí por eso.
 
   -         Vaya, vaya… tú también tienes visita…- dijo Roger dándole a Camila con el codo en el brazo- Oye, esos dos no tendrán una amiga millonaria para mí.- dijo entre risas.
 
   -         Roger, eres incorregible.
 
   Camila se acercó a Erick, que la esperaba junto a Albert y Alexis. La cogió por la cintura y le dio un leve beso en la mejilla y ella aceptó aquello encantada. Decidieron ir los cuatro a desayunar y, aunque Alexis pretendía contarle a Albert lo del bebé por la noche, sacó el tema de los niños durante el desayuno, para ver cómo podría decirle por la noche que ella esperaba un hijo.
 
   -         Los niños me encantan. Me gustaría tener al menos dos, un niño y una niña. Soy el menor de cuatro hermanos y el único chico, así que siempre me tocaba cuidar de mis primos pequeños en la mesa de los niños cuando nos reuníamos para cualquier celebración.- dijo Albert.
 
   -         Mi hermana y yo siempre quisimos que mis padres tuvieran otro bebé, queríamos tener un niño por la casa, pero decían que con nosotras tenían suficiente.- dijo Camila.
 
   -         Pues mis padres se dieron cuenta demasiado tarde de que querían tener una niña, mi hermano y yo habíamos sido unos diablillos y querían una princesita. Ahora espero que algún día tengan una nieta.- dijo Erick mientras miraba a Camila y ponía su mano sobre su rodilla, sin que nadie lo viera.
 
   -         Yo siempre he cuidado de mis hermanos pequeños, Benji de ocho y Carla de cinco. Me encantaría tener al menos dos hijos, creo que ser hijo único es muy triste, no tienes un compañero de juegos ni con quien hacer travesuras.- dijo Alexis sonriendo.
 
   Cuando terminaron el desayuno Alexis y Albert quedaron en verse a las ocho, la recogería en la dirección que le había dado de Camila. Erick quiso cenar con Camila pero ella le dijo que tenía una cena con Edmund y su esposa, así que, sin pararse a pensar, le dijo que lo dejaban para el domingo.
 
   -         ¿Está aceptando mi invitación a cenar, señorita Sellers?- preguntó Erick con el ceño fruncido.
 
   -         No haga que me arrepienta de ello, señor Tanner…- dijo Camila mientras se montaba en el coche.
 
   -         No se me ocurriría. ¿Te recojo a las ocho?- preguntó Erick antes de cerrar la puerta.
 
   -         Nos vemos mañana Erick.- dijo Camila tratando de ocultar una sonrisa que asomaba en sus labios.
 
   Acababa de aceptar cenar con Erick, no sabía bien por qué lo había hecho, pero tenía una cita con aquél hombre. 
 
    
 
   


 
   
 
  



Sábado por la noche.
 
    
 
   Alexis no se encontraba cómoda con ninguno de sus vaqueros, le apretaban demasiado, y no tenía nada que fuera demasiado holgado pero que no se notase si pequeña hinchazón en el vientre. Cogió el teléfono para llamar a Albert y anular la cena, pero Camila se lo quitó rápidamente de las manos.
 
   -         Vamos a ver qué tengo que puedas ponerte…- dijo mientras ambas iban hacia el dormitorio.
 
   -         Camila no quiero ir, ya está decidido. No voy a estar cómoda con nada.- dijo Alexis sentándose en la cama.
 
   -         Pues creo que esto te va a quedar perfecto…- dijo Camila sacando un par de prendas del armario.
 
   Había cogido unos leggins negros que no apretaban demasiado en la cintura y un jersey rojo largo que quedaba por encima de las rodillas. Cuando Alexis se lo puso, se sentía cómoda, y Camila puso el toque final. Colocó sobre las caderas un cinturón de cadena plateada. Alexis se puso sus zapatos de tacón no demasiado alto, se recogió el pelo y cogió su bolso y se puso frente al espejo que había en la puerta del armario.
 
   -         Ves, estás perfecta. El lunes iremos a comprarte algo de ropa, esos vaqueros no te los vas a poder poner hasta después de que nazca el bebé.- dijo Camila con ambas manos sobre los hombros de Camila.
 
   -         Muchas gracias, eres mi salvación. Nunca sabré cómo agradecerte lo que estás haciendo por mí.
 
   -         Bueno, si me concedes el placer de ser la madrina del bebé, estaré más que recompensada.- dijo Camila guiñando un ojo.
 
   -         Dalo por hecho, no se me ocurre mejor madrina para mi hijo. Seguro que lo mimarás demasiado pero bueno, luego tendré que soportar que me diga la tía Camila si me deja.
 
   Ambas comenzaron a reír, a pesar de lo que estaba pasando, Alexis se sentía feliz.
 
   Diez minutos después llamaron al telefonillo. Camila contestó y le indicó a Albert que enseguida bajaba Alexis.
 
   -         No te pongas nerviosa. Espera el momento adecuado para decirle lo del bebé, no te precipites. Para cualquier cosa me llamas, sabes que iré a recogerte donde me digas.- dijo Camila mientras tranquilizaba a Alexis.
 
   -         Espero no tener que llamarte… ¿estarás despierta cuando vuelva?-
 
   -         Claro, voy a cenar con Edmund y Dorothy y en un par de horas estaré en casa. Esperaré a que llegues. Y ahora vete, que se va a impacientar. Pásalo bien, de acuerdo.
 
   Alexis salió del estudio, y Camila suplicó porque aquél muchacho se tomara bien lo de la sorpresa de Alexis. Eran cosas que pasaban, la gente solía romper sus relaciones pero claro, empezar a ver a otra persona y contarle, en vuestra primera cita de verdad, que esperas un hijo de tu ex…
 
   Camila salió para ir a casa de Edmund, tenía ganas de ver a Dorothy y hablarle de Alexis. Sabía que no podía decirles que esperaba un bebé, pero tal vez no les importase que ella se mudara con ellos cuando el bebé naciera, así Dorothy podría cuidar de él mientras Alexis trabajaba.
 
   Cuando llegó a casa de Edmund, todo estaba como lo recordaba. La entrada con el pasillo de árboles a ambos lados, el columpio que Edmund puso para cuando nacieran sus hijos y que únicamente utilizaban los hijos de sus vecinos cuando Dorothy cuidaba de ellos, el humo saliendo por la chimenea…
 
   -         ¡Mi querida niña!- dijo Dorothy cuando abrió la puerta y vio allí a Camila.
 
   -         Oh, Dorothy, estás igual que la última vez que te vi.- dijo Camila abrazándose a ella.
 
   -         Que va hija, estoy más vieja. Hace dos meses que no vienes por casa… ¿tienes novio?-
 
   -         ¡Dorothy! Sabes que no hay ningún novio, cuando lo tenga lo traerá a cenar conmigo.
 
   -         Me ha dicho Edmund que hay un joven empresario que va mucho a verte al hotel…- dijo Dorothy con los ojos entreabiertos y una sonrisa maliciosa en el rostro.
 
   -         Es un cliente, y no viene a verme a mí sola.
 
   -         Vaya que no. Esta misma mañana han salido a desayunar otra vez. Es ese muchacho que te dije de una de tus revistas Dorothy, el que salía con la modelo aquella que se fue a Italia.- dijo Edmund desde el salón.
 
   -         ¡Erick Tanner! Mi niña ese si es un buen partido para ti. Es el soltero más codiciado por las mujeres de Londres. ¡Qué digo de Londres! ¡Del mundo! Los multimillonarios vienen a comprar aquí sus coches para ver si sus hijas consiguen conquistarle. Todos los ricos están deseando que forme parte de su familia.
 
   -         Bueno, reconozco que es atractivo pero…-
 
   -         ¡Atractivo!- dijo Dorothy con cara de sorpresa- Si yo tuviera su edad, o la tuya, no desaprovecharía la oportunidad si me estuviera cortejando.
 
   -         Dorothy, que estoy yo delante querida…- dijo Edmund poniendo los brazos en jarras y dando golpecitos con el pie en el suelo.
 
   -         ¡Ay, mi viejito…! si sabes que no tengo ojos para nadie más que para ti.- dijo Dorothy acercándose a él para besarle la mejilla.
 
   -         Espero que sea así cuando Camila traiga a ese muchacho a cenar a casa.
 
   -         Edmund, que no voy a salir con él… somos… ya sabes que somos de clases distintas. Yo soy la camarera de un hotel y él… él…- no supo qué más decir. Se quedó callada mirando al suelo.
 
   -         Él te mira como sólo un hombre enamorado mira a la mujer a la que ama. Tú no te has fijado en eso, jovencita, pero este viejo sabio si lo ha hecho.- dijo Edmund cogiendo del brazo a Camila para llevarla al salón para cenar.
 
   Durante la cena, Camila les contó lo de Alexis, pidiéndole a Edmund que no dijera nada, que del hotel sólo Roger lo sabía y de momento debía ser así. Dorothy dijo que quería conocerla, que si quería podría instalarse con ellos antes incluso de que naciera el bebé. Llegó la hora de marcharse, y Camila quedó en que iría a cenar con Alexis el sábado siguiente.
 
   Eran ya casi las doce, se había quedado en casa de Edmund algo más de lo que pensaba, y sabía que Alexis podría estar ya esperándola en el estudio. Pensaba en cuál habría sido la reacción de Albert, no todo el mundo acepta que la persona con la que puede empezar a salir tenga hijos, pero la situación era más complicada ya que Alexis aún estaba de casi tres meses.
 
   Cuando entró en el estudio, Alexis estaba recostada en el sofá, viendo la televisión.
 
   -         ¿Qué tal la cena?- preguntó Camila dejando sus cosas en la entrada.
 
   -         ¡Hola! ¡Ya estás aquí! La cena ha sido perfecta.- dijo Alexis levantándose del sofá y corriendo hacia Camila.
 
   -         Me alegro. ¿Hablasteis del bebé?
 
   -         Si, esperé al momento adecuado tal como dijiste. Terminamos de cenar y fuimos paseando hasta el bar de un amigo suyo, y al pasar por una tienda de cosas para bebés, me paré frente al escaparate y sin pensarlo le dije “Dentro de poco tendré que pasarme por aquí”.
 
   -         ¡Vaya, qué sutil!- dijo Camila seguido de una sonora carcajada.
 
   -         Pues se sorprendió por lo que había dicho, y ya le conté todo.- dijo Alexis mientras ambas se sentaban en el sofá.
 
   -         ¿Y?- preguntó Camila intrigada.
 
   -         Al principio Albert se sorprendió, no esperaba que yo le contase algo así, pero me dijo que contara con él para lo que necesitase. Dijo que por el momento nos estamos conociendo y que si nos sentimos a gusto estando juntos y queremos intentar tener una relación, que no le importa que vayamos a ser tres desde el principio.
 
   -         Me alegro de que no se lo haya tomado mal. ¿Volveréis a veros?- preguntó Camila.
 
   -         Si, quiere que comamos mañana.
 
   -         Eso es perfecto. Ahora vete a descansar, no era necesario que me esperases despierta.
 
   -         Es que no podía dormir.
 
   -         Bueno pues debes irte ya a la cama, que aquí duermo yo.- dijo Camila guiñando un ojo- Además, yo también necesito descansar que mañana salgo a cenar fuera.
 
   -         ¿Vas a casa de Edmund otra vez?- preguntó Alexis mientras iban al dormitorio.
 
   -         No, me ha invitado Erick.
 
   -         ¡Por fin! Menos mal que habéis dado el paso.- dijo Alexis levantando los brazos.
 
   -         A ver que sólo vamos a cenar, no nos vamos a casar ni nada de eso. Y por cierto, el próximo sábado por la noche no hagas planes, Dorothy quiere conocerte.- dijo Camila cogiendo su pijama para volver al salón.
 
   -         Vale, me apetece conocerla también. Buenas noches Camila.- dijo Alexis metiéndose en la cama.
 
   -         Buenas noches Alexis.
 
   Camila salió del dormitorio. Cuando estaba en el salón pensó apagar la televisión pero decidió dejarla puesta un rato. Cogió el álbum de fotos y comenzó a ojear de nuevo cada página, en busca de Erick.
 
   -         Pero ¿qué estoy haciendo?- dijo Camila en un susurro mientras pasaba las páginas- Debo de estar loca por creer que podría estar en alguna otra foto de aquél verano.
 
   En ese momento se paró en otra foto. No era de su último verano en Glastonbury, sino de la primera semana que pasó en Londres. Recordaba aquél día. Había estado paseando y al pasar junto a una fuente pensó en hacerse una foto para enviársela a sus padres en Navidad. Justo detrás se le veía a Erick que estrechaba la mano de otro hombre.
 
   Cogió su teléfono e hizo una foto para que Erick la viera. Siguió mirando y encontró una última foto en la que se le veía a Erick, era en una visita que hizo a una exposición de cuadros en Londres con su hermana Ashley, el verano anterior.
 
   Hizo una foto con su teléfono y pensó que se lo mostraría durante la cena del día siguiente, pero entonces pensó en que él no había tenido reparos en despertarla una noche antes de ir a trabajar, así que esa fue su pequeña venganza.
 
   Eran casi las dos de la madrugada, adjuntó las fotos en el mensaje y escribió
 
   “Siento la hora, pero acabo de ver que ya habíamos estado juntos antes en otros lugares. Nos vemos mañana. Buenas noches.”
 
   Y envió el mensaje. Una sonrisa se dibujó en su rostro, y cuando iba a apagar el televisor para dormir, sonó su teléfono. Erick la estaba llamando.
 
   -         Siento si te he desperado con el mensaje.- dijo Camila al descolgar.
 
   -         Tranquila, no estaba dormido. Terminaba de revisar unos papeles de una reunión que tengo el lunes.- dijo Erick en tono amable- Así que ya habíamos estado cerca mucho antes de conocernos. Qué casualidad, ¿no crees?
 
   -         Creo que las casualidades no existen, simplemente tú estabas y yo también.
 
   -         Entonces, si no es casualidad, tal vez sea el destino.- dijo Erick que en ese momento volvió a recordar a Clifford hablándole de aquella leyenda.
 
   -         ¿El destino? ¿Tú crees que el destino quería que nos conociéramos desde hace tanto tiempo?- preguntó Camila entre risas.
 
   -         Tal vez. Es posible que el destino nos dijera, en esos lugares, que algún día deberíamos estar juntos, como pareja no sólo como amigos.- dijo Erick.
 
   -         Vaya, al parecer crees en el destino.
 
   -         No especialmente, es sólo algo que me contó Clifford.
 
   -         El qué, si puede saberse.- dijo Camila mientras apagaba el televisor y se recostaba en el sofá.
 
   -         Por lo que me dijo, es una leyenda muy antigua que habla sobre el hilo rojo del destino. Cuenta que todos tenemos un hilo rojo atado a uno de nuestros dedos desde que nacemos, y que el otro extremo de ese hilo lo tiene la persona predestinada a nosotros. Puede estar tan cerca que ni te lo imaginas o en la otra punta del mundo, pero que al final ese hilo rojo los une para siempre.
 
   -         Pues… yo no veo ningún hilo rojo en mis dedos, nunca lo he visto.- dijo Camila divertida.
 
   -         Es invisible, nadie puede verlo, pero existe. Según Clifford Kathy y él habían coincidido en tantos sitio sin saberlo que cuando se vieron supieron que estaban destinados a estar juntos.
 
   -         Así que es posible que nosotros también lo estemos…- dijo Camila frunciendo el ceño.
 
   -         Es posible.- contestó Erick.
 
   -         Entonces… ¿crees que deberíamos cerciorarnos de eso?- preguntó Camila pensando en cómo se estremecía cuando le tenía cerca.
 
   -         Sabes que no puedo estar lejos de ti, eso quizás quiera decir algo.
 
   -         Mañana veremos qué puede querer decir eso. Buenas noches Erick.
 
   -         Buenas noches Camila.
 
   Ambos colgaron a la vez. Camila se quedó pensando en aquella historia que le había contado Erick. ¿Y si tenía razón y estaban hechos el uno para el otro? Ella no era de la misma posición económica que la familia Tanner, pero se sentía atraída por aquél hombre que era capaz de hacer que cada poro de su piel se estremeciera con tan sólo estar cerca de ella, sin tan si quiera tocarla. Y cuando la besaba… la pasión con la que lo hacía, sentir el tacto de sus manos, la fuerza con la que la estrechaba entre sus brazos.
 
   No podía dejar de pensar en aquella noche, cuando casi sin conocerse se entregó a aquél beso, a aquél momento de pasión y deseo que si no hubiera sido por Clifford, habría terminado cediendo a ese impulso y dejando que le hiciera el amor.
 
   


 
   
 
  



Domingo por la mañana.
 
    
 
   Camila no sabía a qué hora había conseguido dormirse. Cuando se despertó era casi la una y Alexis estaba a punto de salir. Había cogido otro par de leggins y un jersey largo de Camila y estaba esperando a que Albert la recogiera.
 
   -         Buenos días dormilona.- dijo Alexis mientras dejaba algo de pasta en el fuego para la comida de Camila.
 
   -         Buenos días. Me costó dormirme anoche y…- dijo Camila levantándose del sofá.
 
   -         Si, escuché tu teléfono, ¿era grave?
 
   -         Oh, no, era Erick. Le envíe un mensaje y aún no estaba dormido así que me llamó y hablamos unos minutos.
 
   -         Ojala que salgáis, no sabes la buena pareja que hacéis.
 
   Llamaron al telefonillo y Alexis dijo que bajaba en seguida. Se despidieron y la joven, con su mejor sonrisa, salió del estudio camino de su cita. Camila preparó un poco de salsa de tomate para la pasta, y cuando estaba a punto de sentarse a comer, llamaron al telefonillo.
 
   -         ¿Sí?- preguntó.
 
   -         ¿Me invitas a comer?- preguntó Erick desde abajo.
 
   -         ¿Erick?
 
   -         Vaya, esperabas a otro…- 
 
   -         Pues no esperaba a nadie la verdad…- contestó Camila mientras miraba por la ventana y veía la lluvia caer.
 
   -         Ya que estoy aquí, ¿podrías tener compasión de este pobre mortal que está bajo la lluvia, y dejarme subir para calentarme?
 
   Camila pensó hacerle sufrir un poco más, pero en seguida le abrió para que subiera. Mientras Erick llegaba, Camila preparó otro cubierto para él, y sirvió la pasta en la mesa. Era la primera vez que un hombre subía a su casa desde que perdió a Mike.
 
   No había vuelto a salir con nadie, nunca pensó que necesitara tener a alguien, hasta que conoció a Erick.
 
   Había dejado la puerta entreabierta, y cuando Erick llegó entró sin llamar.
 
   -         Buenos días, ¿qué es eso que huele tan bien?- preguntó mientras se quitaba el abrigo mojado.
 
   -         Buenos días Erick. Pasta con salsa de tomate con orégano y queso. Espero que te guste.- dijo Camila desde la cocina.
 
   -         Perfecto. He traído una botella de vino, si me dejas un abridor y un par de copas lo sirvo antes de que se caliente.
 
   -         Claro,- dijo Camila sacando unas copas del armario- aquí tienes.
 
   Erick descorchó la botella y sirvió el vino. Ambos tomaron asiento en la barra de la cocina y Camila sirvió la comida.
 
   -         No pensé que me fueras a dejar subir.- dijo Erick mientras cogía un poco de pasta.
 
   -         No iba ha hacerlo, pero me apiadé de un pobre mortal bajo la lluvia…- dijo Camila con una sonrisa.
 
   -         Pues te lo agradezco. Sé que habíamos quedado para cenar, pero mañana tengo que salir temprano de viaje y no quería anular nuestra cena sin más, así que pensé en invitarte a comer pero como quizás no querrías… decidí presentarme sin avisar.
 
   -         ¿Siempre eres así?- preguntó Camila sin apartar la mirada de Erick.
 
   -         Así ¿cómo?
 
   -         Así, impetuoso. Hacer las cosas sin planearlas. ¿Y si no hubiera estado en casa?
 
   -         Me habría arriesgado igualmente. Por suerte para mí, si estabas.
 
   Charlaron durante la comida de las fotos que tenía Camila, ambos seguían dando vueltas a esa idea de que estuvieran destinados a encontrarse, de que en un futuro fueran los señores Tanner y tuvieran la pareja de hijos que ambos querían.
 
   Tras el café, Camila le preguntó si debía irse o quería quedarse un rato a ver la televisión con ella. Sabía que ponían una buena película y pensó que quizás le apeteciera que la vieran juntos.
 
   -         Es de miedo. ¿Te gustan las películas de miedo?- preguntó Camila mientras se sentaban en el sofá y se tapaban con una manta.
 
   -         Sí, me gusta prácticamente cualquier género. Y si la de miedo es acompañado de una mujer tan atractiva como tú, mejor.
 
   -         ¿Qué eres, el típico que cree que las mujeres que vemos una película de miedo, nos abrazamos a vosotros si nos asustamos?- preguntó Camila frunciendo el ceño.
 
   -         La mayoría de mujeres lo hace, ¿tú no?
 
   -         Pues no, no suelo asustarme mucho.
 
   -         Schhh- dijo Erick subiendo el volumen del televisor- ya empieza- dijo en un susurro.
 
   Camila le fulminó con la mirada, mientras él mantenía su sonrisita y se acomodaba bajo la manta. Estaba mucho más guapo, si es que eso era posible, de lo que le había visto el día anterior. Estaba acostumbrada a verle con traje y corbata, pero esta vez vestía con vaqueros y una camisa. Cualquier cosa le sentaba bien, eso estaba claro.
 
   Siguieron viendo la película, tranquilamente, hasta que sonó el teléfono de Camila.
 
   -         ¿Ocurre algo Alexis?- preguntó al contestar- No te preocupes, al final no saldremos a cenar, Erick ha venido a comer aquí, mañana tiene que viajar. Si,- dijo ya en un susurro- aún está aquí, estamos viendo una película. Vale, trae unas pizzas cuando vengáis. Adiós.
 
   -         ¿Todo bien?- preguntó Erick cuando Camila colgó el teléfono.
 
   -         Si, sólo me avisaba que no iba a venir aún, van a ir al cine y al saber que estás aquí… me ha dicho que no deje que te vayas y cenemos unas pizzas, aquí, los cuatro.- dijo Camila sin apartar la mirada de Erick.
 
   -         ¿Los cuatro? Ella y Albert…
 
   -         Si, salieron anoche a cenar y hoy a comer. Y si, Albert sabe lo del bebé desde anoche y al parecer no le importa seguir conociendo a Alexis.
 
   -         Eso está bien. Creo que nosotros también deberíamos seguir conociéndonos… ¿no crees?
 
   -         Schhh, la película…- dijo Camila mientras le giraba la cabeza para que mirara al televisor.
 
   Lo cierto era que se moría de ganas por besar a aquél hombre que estaba a su lado. Estaban tan juntos bajo aquella manta que Camila podía notar el calor que desprendía el cuerpo de Erick. Sin que se diera cuenta, Erick sacó su brazo derecho y lo estiró, de tal modo que lo puso primero sobre el sofá, y después bajó un poco más hasta tenerlo sobre los hombros de Camila.
 
   Ella dio un pequeño respingo, se giró para mirarle y él disimulaba mirando al televisor. La sensación de aquél brazo sobre sus hombros le gustaba, no iba a pedirle que lo apartara, se sentía tan cómoda que se recostó un poco hasta que apoyó su cabeza en el pecho de Erick, mientras él seguía sin quitar su brazo de ella. La tenía abrazada, y ella podía escuchar los latidos de Erick, que con cada segundo que pasaba se aceleraban más. Se encontraba bien así, hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación de calma y tranquilidad.
 
   Con la pausa de publicidad, Camila se levantó, se acercó a Erick y le dio un leve beso en los labios, lo que le pilló totalmente por sorpresa.
 
   -         Voy a por un chocolate caliente, ¿quieres uno?- preguntó Camila sin apartar la mirada de la de Erick.
 
   -         Si, claro. ¿Quieres que te ayude?
 
   -         No hace falta, un minuto y listo.
 
   Camila fue hacia la cocina, mientras Erick seguía con la mirada sus pasos, viendo cómo se contoneaba frente a él. El deseo se apoderó de sus pensamientos y quiso tenerla en ese instante entre sus brazos. Pero pensó que debía ir despacio.
 
   Camila creía que Erick la seguiría hasta la cocina, pero no fue así. Ella también deseaba al hombre que tenía en ese momento ahí, sentado en el sofá, esperando a que ella le sirviera un chocolate caliente.
 
   El tiempo que transcurrió desde que Camila regresó al sofá con las dos tazas de chocolate, hasta la siguiente pausa publicitaria, fue insoportable para los dos. Habían estado abrazados, separados, abrazados otra vez, y las ganas de ambos por algo más en aquél instante, las tenían claras los dos. Pero ninguno dio el primer paso, a pesar de que Camila había comenzado el camino con aquél furtivo beso.
 
   Cuando Camila no pudo más, comenzó a jugar con sus dedos haciendo círculos sobre el pecho de Erick, tal vez así fuera más fácil que alguno de los dos besara primero al otro.
 
   Poco bastó para que Erick no pudiera reprimir más aquellas ganas. Cogió la barbilla de Camila y la levantó hasta que pudieron mirarse fijamente. Inclinó su cabeza y se acercó a Camila, hasta el punto de tener los labios casi unidos a los de ella. Al ver que Camila cerraba los ojos, supo que estaba dispuesta a recibir aquél beso.
 
   Y así lo hizo, acercó sus labios a los de Camila y le dio un beso, y después otro, y otro más, hasta que ella entreabrió ligeramente sus labios dando paso a que prolongara el beso. Erick volvió a besarla, abriendo sus labios y dejando que su lengua entrara y buscara la de Camila, y la encontró, ella misma se la ofreció. Se besaron con tantas ganas que a Camila se le escapó un ligero suspiro.
 
   Mientras se besaban, ella había empezado a desabrochar la camisa de Erick, pasando la mano por su pecho y acariciándolo, notando cómo se le erizaba la piel.
 
   Erick no podía reprimir más sus deseos. Bajó la mano hasta la cintura de Camila mientras se giraba para ponerse frente a ella. Puso la otra mano también en su cintura y la cogió, sentándola en sus piernas, sin dejar de besarla.
 
   Camila lo tenía ahora más fácil para poder entrelazar sus dedos en el pelo de Erick, agarrando con fuerza cuando él acariciaba su espalda por dentro de la camiseta.
 
    
 
   Erick deslizaba sus manos por la espalda de Camila, lentamente, sintiendo cómo ella se estremecía con el tacto de sus dedos. Camila le devolvía cada beso, cada caricia, y eso a Erick le excitaba aún más. Su erección era más que evidente.
 
   Cogió la camiseta de Camila por el borde y la fue levantando lentamente para quitársela, pensando que en cualquier momento ella le pararía. Al contrario de lo que pensaba, Camila se retiró un instante para terminar de quitarse la camiseta, dejando sus pechos cubiertos únicamente por el sujetador negro de encaje que llevaba puesto.
 
   Instintivamente, Erick llevó sus manos a los pechos de Camila sin dejar de mirarlos, escuchando la agitada respiración de ella. Los acarició brevemente y llevó una de sus manos al cuello de Camila para atraerla hacia él y volver a besarla. Ella le devolvió aquél beso de nuevo, más ferozmente que antes, mordisqueó sus labios, su lengua, acariciaba su pecho y por fin le quitó la camisa. Comenzaba a estorbarles la ropa, los dos así lo sentían.
 
   Erick fue besando poco a poco la mejilla de Camila, bajando por su cuello, deleitándose con aquella frágil parte de su cuerpo, bajó hasta sus pechos y besó primero uno y luego el otro. Desabrochó el sujetador, y deslizando lentamente los tiranotes por sus brazos, se lo quitó dejando completamente desnudos sus perfectos y turgentes pechos.
 
   Acercó sus labios y succionó un pezón, jugando con su lengua en perfectos círculos. Camila estaba tan excitada que dio un gemido a la vez que agarraba fuertemente un mechón de pelo a Erick, que llevó su lengua a jugar con el otro pezón, mientras Camila deslizaba sus manos por el torso desnudo de su amante hasta llegar a su cintura, donde encontró el cinturón que desabrochó para seguir con el botón y la cremallera de los vaqueros de Erick.
 
   Introdujo una mano en la entrepierna de Erick y notó lo excitado que estaba, el palpitar de su erección hizo que buscara el elástico de la ropa interior de Erick y poder así tocar aquella erección.
 
   Cuando tenía en sus manos aquél miembro duro y erecto, Erick dio un grito de placer que le llevó a terminar de desnudar a su diosa. Desabrochó los vaqueros de Camila y, tal como había hecho ella, buscó el calor de su sexo. Ante esa caricia, Camila comenzó a deslizarse lentamente hacia delante y hacia atrás, mientras que con la mano que tenía en la espalda de Erick, cogió su cuello hasta tener sus labios frente a los suyos y le devoró en un lascivo beso que les llevó a ambos hasta el séptimo cielo.
 
   Erick sacó la mano de las braguitas de Camila, la cogió por la cintura y la levantó, dejándola de pie frente a él. Sin dejar de contemplar su precioso cuerpo, le bajó los pantalones y ella, deseosa de que Erick le hiciera el amor allí mismo, sacó primero un pie del pantalón y después el otro, hasta quedarse únicamente con las braguitas negras.
 
   Pero Erick la quería desnuda, completamente desnuda, y poco a poco deslizó aquellas braguitas que le impedían ver aquél perfecto cuerpo desnudo hasta quitárselas por completo.
 
   Acercó a Camila hasta él y besó su vientre, suavemente, y fue bajando por sus caderas, sus muslos y llegó a su monte de Venus. Le separó un poco las piernas, y deslizó una de sus manos desde la cintura hasta aquél húmedo rincón del cuerpo de Camila.
 
   Con cada caricia en ese lugar casi prohibido, Camila se estremecía de placer, y mientras Erick jugaba introduciendo dulcemente uno de sus dedos, ella se aferraba a sus hombros dejando pequeñas marcas de sus uñas en ellos.
 
   Cuando el clímax estaba a punto de hacerse más visible en ella, Erick la acercó hacia él y posó su cabeza en el vientre de Camila, hasta que ella gritó excitada y supo que el orgasmo había llegado.
 
   Camila se quedó allí de pie, temblorosa delante de Erick que, sin apartar la mirada de aquella bella criatura, se incorporó para poder quitarse los vaqueros y los boxers. Volvió a tomar asiento en el sofá y, cogiendo a Camila por la cintura, la atrajo hacia él y la sentó de nuevo sobre sus piernas.
 
   La mirada de Camila estaba fija en la erección de Erick, no recordaba la última vez que alguien se había excitado así por ella. Deslizó una de sus manos por el muslo de Erick hasta que llegó donde quería, deseaba tener entre sus dedos aquella notoria erección que ella había provocado. Acarició lentamente el miembro de Erick, como si tuviera miedo de romperlo, mientras él se deleitaba acariciando sus pechos y se dejaba llevar por aquellas caricias, que hicieron que un gemido saliera entre sus labios.
 
   Apartó un instante sus manos de Camila y cogió un pequeño envoltorio que había en el sofá. Cuando Camila vio que Erick tenía un preservativo en sus manos, se quedó mirándole fijamente e intrigada, apartando la mano de su erección.
 
   -         Siempre llevo uno encima cariño. Lo de hoy no lo tenía planeado.- dijo Erick mientras retiraba el envoltorio y se colocaba el preservativo.
 
   Camila se acercó a él, mordisqueó sus labios y sin que Erick hiciera nada más, ella se elevó ligeramente y se acercó hacia él, para dejar que su erección entrase en su cuerpo. Cuando estaba justo en la posición que quería, fue bajando despacio, dejando que aquella erección la penetrara. Un gemido salió de Camila cuando ambas partes tomaron contacto, mientras Erick resoplaba de puro placer.
 
   Erick cogió a Camila por la cintura, mientas ella hacía ligeros movimientos de alante a atrás, sintiendo un millón de sensaciones mientras hacía el amor con su recién estrenado amante. Los gemidos se mezclaban con suspiros, con besos y caricias que ninguno quería dejar de hacer ni de sentir. Durante aquél instante Camila no supo cuántas veces había llegado al orgasmo, pero no quería que aquello acabase, estaba henchida de placer.
 
   Erick se incorporó, con Camila aún aferrada a su erección, y la recostó en el sofá, de tal modo que ahora sería él quien marcaría el ritmo.
 
   Siguió besándola como si fuera el último instante de sus vidas, le regalaba caricias que parecía que estaban esperando tener ese cuerpo entre sus manos, mientras la hacía suya una y otra vez.
 
   Camila recibía aquellos besos y se entregaba al placer del mejor sexo que había tenido en años. Se aferraba al cuerpo de Erick como si no quisiera que se marchase, deslizaba sus delicados dedos por todo su cuerpo y notaba cómo Erick se estremecía.
 
   -         ¿Estás lista, cariño?- preguntó Erick en un susurro mientras se arrodillaba en el sofá y cogía a Camila por la cintura para acercarla a él.
 
   -         Si…- susurró Camila- si…-
 
   Erick siguió penetrándola, mientras con una mano la sujetaba por la cintura y con la otra se deleitaba acariciando sus pechos, y Camila se aferraba fuertemente a sus brazos.
 
   Tras unos instantes de lo más placenteros, un grito y una última embestida bastaron para que Erick llegara al orgasmo, mientras Camila, en perfecta sincronía, también lo hacía y entrelazaba sus dedos en el pelo de Erick después de que él hundiera la cabeza en su vientre.
 
   Permanecieron así unos minutos, sintiendo sus respiraciones, acariciándose mutuamente, suavemente, sin decirse nada. El sonido del teléfono de Erick les interrumpió de ese instante de intimidad. Erick se levantó para atender la llamada, y Camila se tapó pudorosamente con la manta, ante la mirada de Erick que se acercó y retiró esa manta que le impedía observar el objeto de su deseo.
 
   -         Quiero contemplarte, eres preciosa.- dijo Erick tras colgar el teléfono y sentarse junto a Camila.
 
   -         Es que…- titubeo Camila sin saber muy bien qué decir.
 
   -         Después de lo que ha pasado no deberías tener vergüenza. Por cierto,- dijo Erick acercándose a ella- ha sido perfecto.- susurró antes de besar aquellos labios que tanto deseaba.
 
   Camila respondió aquél beso y volvieron a dejarse llevar por las caricias, anhelantes de sentir de nuevo el placer de minutos antes. Los dos estaban dispuestos otra vez a entregarse a los placeres más carnales que sentían en ese momento, las ganas de amarse una y otra vez les tenían completamente envueltos, pero antes de que volviera a ocurrir lo inevitable, Erick se paró instintivamente.
 
   -         Me temo que solo tenía uno…- dijo Erick ante la mirada insaciable de Camila.
 
   -         Oh, entonces… deberemos dejarlo para la próxima vez.- dijo Camila entrelazando sus dedos en el pelo de Erick.
 
    
 
   Alexis abrió la puerta del estudio, y al ver que ambos estaban en el sofá, abrazados viendo la televisión, sonrió pícaramente y entró, seguida de Albert.
 
   -         ¡Ya estamos aquí!- dijo Alexis cerrando la puerta- Traemos pizzas y algo de beber. Espero que tengáis hambre.
 
   -         ¡Hola!- dijo Camila retirándose rápidamente de entre los brazos de Erick- ¿Qué tal Albert?
 
   -         Hola Camila, todo bien. ¿Y tú?- dijo Albert mientras saludaba a Camila con un beso- Erick, me alegro de volver a verte.
 
   -         Hola Albert. Tengo buenas noticias para ti.- dijo Erick mientras estrechaban sus manos.
 
   -         ¡No me digas que la compañía acepta el acuerdo!- dijo Albert con una amplia sonrisa.
 
   -         No sólo lo aceptan, si no que están dispuestos a que no se centre únicamente en Londres, quieren poner una subsede de tu empresa con nuestros coches en Roma y París.
 
   -         Oh, Erick, es mucho más de lo que esperaba, desde luego. Eso merece un brindis.- dijo Albert cogiendo a Alexis en brazos y besándola poco después.
 
   Aquél beso era el primero que se daban. A Alexis le pilló tan de sorpresa que se ruborizó como una niña.
 
   -         Si para el brindis sirve una copa de vino,- dijo Camila para reconfortar a Alexis- sobró un poco de la comida.
 
   -         Ese vino es perfecto cariño.- dijo Erick rodeando a Camila por la cintura y besándola, para que Alexis viera que no era la única a quien hacían sentir un poco incómoda.
 
   -         Sirve cuatro copas entonces, cariño.- dijo Camila en un tono algo burlón, intentando que no se notara que aquél sofá había sido testigo de su primera vez juntos.
 
   Alexis los miró a ambos. Haberlos encontrado abrazados en el sofá, significaba que entre ellos había algo.
 
   Aquella no era la cena que Erick había planeado para esa noche con Camila, pero tras haber podido comer con ella y compartir ese perfecto momento de intimidad, el día se le antojó de lo más dichoso. Había besado a aquella dulce muchacha, la había estrechado entre sus brazos y la había hecho suya. Durante la cena compartieron miradas de complicidad, sonrisas cariñosas y alguna que otra caricia bajo la barra de la cocina.
 
   Alexis tuvo un leve mareo, y ante la rápida actuación de Albert y Camila, Erick, aun sabiendo de qué se trataba, disimuló y preguntó preocupado.
 
   -         ¿Aún no te has recuperado del resfriado?
 
   -         Es que no es un resfriado Erick.- dijo Albert mientras le acercaba un vaso de agua a Alexis.
 
   -         Entonces es que no comes bien, y con el trabajo en el hotel, las horas de sueño cambiadas…- dijo Erick tratando de que no se notara que sabía que había una vida gestándose en su interior.
 
   -         Estoy bien, es que…- dijo Alexis, sin saber si aquella situación tan extraña la entendería Erick.
 
   -         Tranquila Alexis, Erick es de fiar.- dijo Camila agarrando la mano de Erick- Y más después de nuestras conversaciones de hoy.
 
   -         Estoy embarazada, por eso las nauseas y los mareos esporádicos.- dijo Alexis.
 
   -         ¡Vaya! Si qué eres rápido Albert.- dijo Erick con cara de sorpresa.
 
   -         Oh, no, que va. No es… yo no… Alexis y yo no…-
 
   -         Es de mi ex, Albert y yo solo nos estamos conociendo pero como dice Camila, tengo sorpresa como un Kinder.
 
   Tras ese comentario todos rieron a carcajadas. Alexis le contó a Erick lo que ya sabía, y él, lejos de hacer saber que era consciente de todo aquello, simplemente se mostró interesado por ella, por su salud, si bienestar y si el sofá era cómodo, fingiendo que no sabía que era Alexis quien dormía en el dormitorio y no Camila.
 
   -         Le he dicho cientos de veces que puedo dormir en el sofá, pero insiste en que yo debo estar cómoda.- dijo Alexis terminando de servir la tarta que habían llevado para tomar de postre.
 
   -         Camila tiene razón, donde mejor descansa una embarazada es en una cama, los sofás son para ver la televisión y tomar café, o chocolate caliente.- dijo Erick dedicando una pícara mirada a Camila.
 
   -         Bueno pero con suerte dejaré de invadir su espacio pronto. Estoy buscando apartamentos por aquí cerca, el problema es que son carísimos. Y el salario de una camarera de hotel no da para esos lujos. Aquí al menos pago la mitad de los gastos y puedo guardar algo de dinero.
 
   -         Tengo un apartamento que acaba de quedarse vacío hace unas semanas, es bastante amplio y si el alquiler os parece bien, podéis mudaros allí.- dijo Erick mirando a Camila.
 
   -         La hermana de Camila vendrá en unos meses a vivir con ella, seremos tres en este… y con el bebé… si no encuentro nada ante seremos cuatro…- dijo Alexis que también miraba a Camila.
 
   -         Es perfecto para vosotras. Tiene tres dormitorios amplios con un cuarto de baño cada uno, un aseo para invitados y la cocina y el salón están independientes uno de otro.
 
   -         Pero el hotel…
 
   -         No te preocupes Camila, está a dos manzanas del hotel. Podéis ir andando igual que desde aquí. Mañana por la tarde podéis verlo si queréis, yo vuelvo de la reunión a la hora de comer, y después podemos tomar café.- dijo Erick mirando a Camila, suplicándole con aquella mirada que se instalara en su apartamento. Allí tendrían una habitación para ellos solos.
 
   Camila dudó durante unos instantes, pero la mirada de gatito buscando mimos que le ponía Alexis, le recordó a la de su hermana cuando le pedía algo. Mirando a Erick sabía que mudarse les dejaría tener intimidad suficiente para poder volver a entregarse el uno al otro.
 
   -         Está bien, no prometo nada, pero iremos a verlo.- dijo Camila, que recibió el abrazo que Alexis le daba con tanta emoción.
 
   -         Acabarás quedándote en él, ya lo verás.- dijo Erick guiñándole un ojo.
 
    
 
   Albert y Erick se marcharon. Alexis estaba agotada y se fue a la cama, no sin antes decirle a Camila que la mañana siguiente tenía que contarle qué había ocurrido entre ella y Erick para que los encontrara abrazados en el sofá.
 
   Camila se ruborizó y, tras decir que no había pasado nada, se preparó una taza de tila que siempre le ayudaba a dormir. Se recostó en el sofá y se tapó con las mantas para tratar de conciliar el sueño, pero no pudo.
 
   Volvió a recordar la pasión que se había desatado esa tarde en ese espacio tan pequeño. No podía dejar de pensar en los besos y caricias que Erick le había regalado, la dulzura con la que le había hecho el amor. Sólo se había entregado al amor con Mike, fue el primero, y desde que falleció no había vuelto a estar con ningún otro hombre.
 
    
 
   El sonido de un mensaje en su teléfono la despertó, prácticamente acababa de dormirse.
 
   “No puedo dormir, no consigo quitarte de mi cabeza. Has estado increíble esta tarde, ha sido perfecto. Quisiera dormir cada noche contigo y hacerte mía, debe ser estupendo despertarse cada mañana con el olor de tu perfume y el brillo de tus ojos. Espero que sea pronto la próxima vez que no hemos podido terminar hoy. Buenas noches, cariño.”
 
   Tampoco él podía olvidar lo ocurrido, había sido especial para los dos. O no, para él tan sólo había sido sexo pero quería cerciorarse de que habría una segunda vez, de que Camila volvería a caer ante sus encantos y a dejarse llevar por sus lascivos deseos.
 
   Esa idea comenzó a rondarle por la cabeza, pensaba que haría con ella como con las demás, algo de sexo y si te he visto…
 
   “Seguro que después de la próxima vez habrá otra, y otra, y otra más, pero solo será eso lo que haya entre nosotros, ¿no es cierto? Solo tendremos una relación basada en el sexo, como con el resto de mujeres con las que has compartido tu cama. Tal vez nos hayamos equivocado dejándonos llevar hoy, ha sido un error, creo que no debería volver a repetirse.” Pulsó enviar y volvió a tratar de dormirse.
 
   


 
   
 
  



Lunes por la mañana.
 
    
 
   Ni siquiera había sonado el despertador cuando llamaron al telefonillo. Eran a penas las siete de la mañana y ni Alexis ni ella esperaban a nadie.
 
   -         ¿Si?- preguntó Camila aún adormilada.
 
   -         ¡Ábreme Camila, quiero verte!- dijo Erick con tono autoritario.
 
   -         Erick, ¿sabes qué hora es? Alexis está durmiendo…-
 
   -         Sé perfectamente qué hora es porque no he pegado ojo en toda la noche. No podía creer lo que me decías en ese mensaje.
 
   -         Erick, podías haber esperado y llamarme, luego, más tarde…- dijo Camila mientras le decía a Alexis, que acababa de asomarse al salón, que volviera a la cama.
 
   -         ¿Que te llamara más tarde? Camila te he dicho que no he podido dormir en toda la noche por culpa de tu maldito mensaje. Ábreme, tengo que subir, tengo que verte, quiero…
 
   -         Espera, dame un par de minutos y bajo. Quiero que Alexis siga durmiendo.
 
   Camila se puso rápidamente unos vaqueros y una camiseta y bajó a la calle. Y allí estaba Erick, pegado a la puerta del edificio, esperando impaciente a que Camila bajara.
 
   -         ¿Estás loco?- preguntó Camila abriendo la puerta.
 
   -         ¿Loco?- dijo Erick mirándola fijamente- Si, debo de estarlo para no haber dormido nada, para llamar a las cinco de la mañana y anular mi reunión de hoy, llamar a Roger y decirle que no contase contigo porque no ibas a ir a trabajar, y presentarme aquí, a las siete de la mañana, para esto.
 
   Erick se acercó a Camila, la cogió por la cintura y la apretó fuerte contra su cuerpo besándola con tanta pasión que ella no pudo más que devolver aquél beso. Camila hundió sus manos en el pelo de Erick mientras él la cogía e brazos por los muslos haciendo que ella le rodease la cintura con las piernas.
 
   -         Nos vamos ahora mismo, quiero demostrarte que no eres solo alguien a quien quiero meter en mi cama.- dijo Erick mientras andaba hasta el coche con ella aún en brazos.
 
   -         Erick, no puedo… tengo que avisar a Alexis…- dijo Camila intentando que Erick la bajase al suelo.
 
   -         Luego la llamas, ahora nos vamos.
 
   La metió en el coche y cerró la puerta, mirándola fijamente mientras se dirigía a su asiento, par que no se escapara. Erick entró en el coche, se puso el cinturón y le pidió a Camila que hiciera lo mismo. Sin decir nada más, arrancó el coche y salieron de allí.
 
   El sonido de un claxon despertó a Camila. Miró el reloj y eran las diez de la mañana.
 
   No sabía en qué momento se había quedado dormida, sólo recordaba que, después de que Erick se pusiera en marcha con el coche, durante la primera hora de viaje le había insistido en que le dijera dónde iban, a lo que Erick únicamente contestaba “Lo verás cuando lleguemos”.
 
   Miró a su alrededor, y aquél paisaje le resultaba demasiado familiar. Cuando al fin reaccionó, supo que estaban en Glastonbury. ¿Cómo había sabido Erick dónde vivía antes de mudarse a Londres?
 
   -         Oh, la foto…- dijo Camila en un susurro apenas entendible.
 
   -         ¿Ya te has despertado? Perfecto, no falta mucho para que lleguemos.- dijo Erick mientras acariciaba la pierna de Camila.
 
   -         Que lleguemos… ¿a dónde, exactamente?- preguntó Camila rezando para que no fueran donde acababa de empezar a sospechar.
 
   -         A ver a tus padres. ¿Hace cuánto que no los visitas?
 
   -         ¡A ver a mis padres! ¡Te has vuelto loco! ¡Para, para ahora mismo!- dijo Camila mientras le cogía la mano de su pierna y se la quitaba de un manotazo.
 
   -         ¡No, no me he vuelto loco, tú has hecho que enloquezca! Jamás había sentido por alguien lo que siento por ti desde que te vi la primera vez. Quiero conocer a tus padres, así sabrás que voy en serio contigo Camila. ¿No es lo que hizo tu novio, presentarte a sus padres?- dijo Erick mientras seguía conduciendo - Tú ya conoces a mi familia, así que juegas con ventaja. Ahora me toca a mí conocer a la tuya.
 
   -         De verdad Erick, por favor, para el coche. Esto no está bien. Va todo demasiado rápido. Si sólo hace tres semanas que nos conocemos. Por amor de Dios que tan sólo nos hemos besado unas cuantas veces y nos hemos acostado una.
 
   -         ¿Y? Para mí es suficiente para conocer a los padres de mi futura esposa. No vas a evitar que los conozca, ni que te lleve al altar. Soy muy persuasivo, cariño.- dijo Erick arqueando una ceja.
 
   -         No pienso decirte dónde viven, pierdes el tiempo. Será mejor que des media vuelta y regresemos a Londres. Nos esperan tres horas más de viaje.- dijo Camila con una sonrisa casi triunfal en su rostro.
 
   -         Oh, claro que sé dónde viven cariño. Roger me lo dijo.
 
   -         Maldito… cuando le vea esta noche…
 
   -         No, esta noche no trabajas, ¿recuerdas? Le dije que no contara contigo.
 
   -         ¿Y puede saberse qué le has dicho a Roger para que te de la dirección de mis padres, y acepte que no vaya a trabajar esta noche?- preguntó Camila con el ceño fruncido.
 
   -         Claro. Le he dicho que iba a pedirles tu mano y que pasaríamos el día con ellos.
 
   -         ¿Que le has dicho qué?- preguntó Camila, más enfurecida que antes.
 
   -         Que voy a pedirles tu mano.- dijo Erick girando la cabeza para mirarla.
 
   Camila no se quedó paralizada, sin saber qué más decir para que Erick diera la vuelta. Estaba loco, de eso no había ya ninguna duda. ¿Pensaba presentarse en casa de sus padres, así de ese modo, sin que ellos supieran quién es, y decirles que quería casarse con ella? No, no se atrevería a semejante estupidez.
 
    
 
   Llegaron a casa de sus padres. Camila sabía que su padre estría trabajando y su hermana habría ido a clase, por lo que en casa únicamente estaría su madre, recogiendo la casa como cada mañana.
 
   Bajaron del coche, y Erick la rodeo por la cintura, se acercaron a la puerta y llamaron al timbre.
 
   -         ¡Camila, hija, has venido!- dijo la madre cuando la vio allí parada junto al marco de la puerta.
 
   -         Hola mamá. Te echaba de menos…- dijo Camila abrazándose a su madre.
 
   -         Pero creía que trabajabas entre semana, en el turno de noche. ¿Ha pasado algo?
 
   -         No mamá, es sólo una visita…- dijo Camila que se vio interrumpida por Erick.
 
   -         Buenos días señoras Sellers.- dijo Erick acercándose a la madre de Camila y estrechándole la mano.
 
   -         Buenos días señor…- dijo la madre de Camila mirando a su hija, desconcertada.
 
   -         Tanner, soy Erick Tanner. Encantado de conocerla señora Sellers.
 
   -         Si, igual…mente.- la madre de Camila no sabía qué más podía decir. No sabía quién era aquél apuesto joven que había ido con su hija.
 
   -         Mamá…- dijo Camila- Erick es… es un…
 
   -         Su hija y yo llevamos un tiempo saliendo. Quería conocerles y la he traído hoy por sorpresa.- dijo Erick ante la fulminante mirada de Camila.
 
   -         ¡Vaya, hija! ¿Y cómo no me lo has dicho antes? ¡Todas las veces que te he preguntado y no me has dicho nada!- dijo la madre de Camila con una sonrisa radiante.
 
   -         Señora Sellers, Camila no quería preocuparles. Estando tan lejos de ustedes no quería que sufrieran por si lo nuestro… bueno por si no llegaba a buen puerto.
 
   -         Querido llámame Emma. Nunca me ha gustado que me traten de usted, me hace demasiado mayor, ¿no crees hija? Vamos, pasad. Os prepararé algo para desayunar.
 
   Erick cogió la mano de Camila para entrar en la casa, y ella le agarró con tanta fuerza que le hizo pararse un instante. La mirada de Camila desprendía no sólo impotencia por haber escuchado aquellas mentiras, si no rabia por haber consentido que Erick las dijera.
 
   Tras una hora hablando con la madre de Camila, les pidió a su hija y a Erick que fueran a por algunas cosas al mercado para que pudiera preparar la comida para todos. Su padre y Ashley llegarían a las dos y quería tener preparado el asado.
 
   -         No me parece bien lo que has hecho. Mi madre no merece que la engañemos de esa manera.- dijo Camila subiendo en el coche de Erick.
 
   -         Preferirías que le hubiera dicho: encantado de conocerla señora Sellers, conozco a su hija desde hace tres semanas y ayer nos acostamos, sin ser pareja ni nada de romanticismos. Tuvimos sexo en el sofá de su estudio, algo lógico cuando unos besos y caricias te llevan a ello.
 
   -         Por favor Erick…
 
   -         Es que no entiendo por qué no quieres creer que siento algo por ti, que quiero estar contigo. ¿Tan difícil es que lo entiendas?- preguntó Erick, parando el coche junto al parque que había frente a la casa de los padres de Camila.
 
   -         Erick, tú estás acostumbrado a otra serie de chicas… yo no soy ni la mitad que ellas.
 
   -         Eso no es cierto. Ellas no son ni la mitad que tú. Son superficiales, se mueven por el interés y por amor, si, pero amor al dinero. Tú eres distinta. Eres inteligente además de guapísima, cariñosa y comprensiva. He visto cómo tratas a Edmund, eres como una hija para ese anciano. ¿Y qué me dices de Alexis? Sus padres la echan de casa y tú le ofreces tu pequeño estudio como refugio, hasta le cedes tu dormitorio. Por amor de Dios Camila. Eres perfecta, y quiero que seas mía. ¿No te acuerdas de las fotos? El hilo rojo nos une…- dijo Erick cogiendo las manos de Camila y entrelazándolas con las suyas.
 
   -         ¿Has dicho en serio lo de casarte conmigo?- preguntó Camila arqueando una ceja.
 
   -         Si, lo he dicho en serio. No tiene por qué ser pronto, podemos esperar unos meses, un año si quieres. Pero quiero que seas la señora Tanner, no quiero que ninguna otra mujer lleve ese apellido. Si no me aceptas como marido, te juro que seguiré siendo el solero más codiciado de Londres hasta que me muera.- dijo Erick besando las manos de Camila.
 
   -         No digas eso, sabes que si no es conmigo algún día tendrás que casarte. Ya no puedo decirle a mi madre que no estamos saliendo, está entusiasmada. Desde lo de Mike no he salido con nadie y a ellos no les dio tiempo a conocerle. Eres el primer hombre que llevo a casa.
 
   -         Entonces… ¿seguimos pasando el día con tu familia?- preguntó Erick agarrando fuerte las manos de Camila.
 
   -         Está bien, pero después de esta encerrona, te prometo que cualquier día lo pasaremos con tu familia.
 
   Erick volvió a la carretera para ir a por lo que les había encargado Emma. Regresaron poco después y los tres prepararon el asado que comerían cuando llegasen Ashley y su padre. Erick estaba de lo más tranquilo, y Emma parecía encantada con aquél joven que no hacía más que regalarle miradas y sonrisas a su hija, y algún que otro beso cuando él creía que Emma no miraba.
 
   La mesa estaba lista para los cinco, pero Emma les pidió que se escondieran en el dormitorio de Camila hasta que ella les avisara, quería dar una sorpresa a su hija y a su esposo.
 
   -         Así que aquí dormías cuando eras una adolescente… seguro que has traído a algún chico a escondidas.- dijo Erick mientras abrazaba a Camila por detrás.
 
   -         Nunca traje chicos a casa, siempre he sido muy buena…- dijo Camila cogiendo los brazos de Erick.
 
   -         Ayer no me pareciste tan buena… me llevaste a la locura con tu cuerpo. Jamás había visto algo tan perfecto.- dijo Erick mientras besaba el cuello de Camila.
 
   -         Erick… para… no querrás provocar algo que aquí no vamos a poder terminar.
 
   -         ¡Ya estamos en casa!- dijo el padre de Camila que acababa de entrar.
 
   -         ¡Esperad en el salón que en seguida voy con la comida!- gritó Emma desde la cocina.
 
   Camila sabía que con eso era suficiente, salieron al pasillo y esperaron junto a la cocina a que Emma les avisara.
 
   Ashley y su padre preguntaron extrañados si esperaban visita, puesto que había cinco cubiertos en la mesa.
 
   -         Vaya, debe ser esta cabeza mía que me falla…- dijo Emma cogiendo los otros dos cubiertos y saliendo del salón. Se los entregó a Camila antes de que Emma regresara con el asado, ella y Erick entraron en el salón.
 
   -         ¿No puede venir tu hija mayor a comer a casa?- preguntó Camila, que llevaba a Erick cogido de la mano.
 
   -         ¡Camila, hija! ¡Qué sorpresa!- dijo su padre levantándose para abrazar a su niña.
 
   -         Oh, hermanita, la casa no es la misma sin ti…- dijo Ashley que también se abrazó a Camila- Vaya, vienes acompañada.
 
   -         Si. Papá, te presento a Erick Tanner. Erick, él es Damon Sellers.- dijo Camila haciendo las presentaciones.
 
   -         Es un verdadero placer conocerle, señor Sellers.- dijo Erick acercándose para estrecharle la mano.
 
   -         Lo mismo digo señor Tanner. Sea bienvenido a nuestro humilde hogar.- dijo el padre de Camila.
 
   -         Y tú debes de ser Ashley. Camila te tiene mucho cariño, ¿lo sabías?- dijo Erick saludando a la pequeña de los Sellers.
 
   -         Encantada señor Tanner. Qué calladito te lo tenías, hermanita…-
 
   -         Vamos, no atosiguéis a Camila. Nos lo ha traído a casa y eso es perfecto. Somos uno más en la familia.- dijo Emma entrando en el salón con la bandeja del asado- Y ahora, todos a la mesa que se enfría.
 
   El padre de Camila sabía perfectamente quién era aquél muchacho con quien había ido su hija de visita. Era el mejor vendedor de coches de todo Londres, aparte del soltero más codiciado. Por un instante temió que ese muchacho hiciera con su hija lo que acostumbraba ha hacer con las mujeres con las que se la había podido ver, pero según transcurrió la comida, y fue conociendo a aquél muchacho, se dio cuenta de que realmente sentía algo por su hija.
 
   Su forma de mirarla, de sonreírla, así es como él se comportaba cuando conoció a Emma. Aquél muchacho estaba enamorado de su niña.
 
   -         No quiero que lo que les voy a decir les parezca demasiado precipitado,- dijo Erick tras un sorbo a su copa de vino- pero quiero casarme con su hija y me gustaría que ustedes nos diesen su aprobación.
 
   -         ¡Erick!- dijo Camila, que casi se ahoga con el vino de su copa.
 
   La cara de sorpresa de sus padres y su hermana lo decían todo. Sin duda alguna aquél hombre estaba completamente loco.
 
   -         ¡Vaya, no pensaba que nos fueras a pedir la mano de Camila nada más conocernos!- dijo Damon.
 
   -         Verá, señor Sellers…- dijo Erick, antes de que el padre de Camila le interrumpiera.
 
   -         Por favor, si eres uno más de la familia, llámame Damon.
 
   -         Damon… puede que sea pronto para comprometernos, pero les aseguro que estoy más enamorado de su hija de lo que pueden imaginar, ni si quiera ella es consciente de cuánto. Pero la boda será cuando ella quiera que sea, dentro de unos meses o un año. El tiempo lo decide su hija.
 
   Damon miró a Camila, tenía el mismo brillo en los ojos que Emma cuando se casaron siendo aún muy jóvenes. Quería la felicidad para sus hijas, nunca les había prohibido nada porque sabía que al hacerlo, lo único que conseguiría es que lo hicieran a sus espaldas.
 
   -         Si estás enamorado de ella como dices, ¿esperarás el tiempo que te pida?- preguntó Damon arqueando una ceja.
 
   -         Por su puesto que esperaré señor Sellers.- dijo Erick cogiendo la mano de Camila- Le he dicho a su hija que si no es ella quien lleve mi apellido, no lo llevará nadie.
 
   -         Camila… qué bonito eso que te ha dicho.- dijo Ashley, apoyándose en la mesa con los codos y dejando caer su barbilla sobre las manos.
 
   -         Bueno, pues entonces esperaremos a que nuestra hija nos de fecha para esa boda.- dijo Damon levantando su copa para un pequeño brindis.
 
    
 
   Damon se marchó de nuevo al trabajo después de tomar el café, no sin antes decirle a Erick que era bienvenido en su casa siempre que quisiera. Ashley y Camila comenzaron a planear la mudanza de la pequeña a Londres, que tenía prevista en enero, después de Navidad. Erick estuvo un rato paseando por el jardín de la casa mientras contestaba a las decenas de llamadas que recibía, y Emma, que miraba con alegría a sus hijas, propuso que fueran a cenar a casa el día de fin de año. Camila dijo que tenía trabajo y sabía que no podía asistir.
 
   Apenas llevaban una hora en el coche, de vuelta a Londres, y Camila seguía sin creer que su padre hubiera dado su aprobación para que se casara con aquél hombre al que, sin ser consciente de ello, acababan de conocer todos.
 
   Pero se habían mostrado muy felices por ella, quizás por el hecho de que ella dejase de trabajar como camarera en un hotel para ser la señora de la casa. No, esa era una idea que no entraba en su cabeza. Tendría que dejar el hotel, de eso estaba segura, pero seguiría intentando escribir en alguna revista o periódico importante, no se quedaría en casa a esperar que su esposo llegase a casa cada día.
 
   -         ¿En qué piensas?- preguntó Erick, posando la mano sobre la pierna de Camila.
 
   -         Nada importante.- dijo ella, mirando aún por la ventana.
 
   -         Estás muy callada, no has dicho nada desde que salimos. Algo te ronda por la cabeza… dime, qué es.
 
   -         Pues… con el tiempo tendré que dejar el hotel, no estará bien visto que la esposa del soltero más codiciado de Londres sea camarera, pero me gustaría trabajar para alguna revista. Tendré que ir buscando opciones.
 
   -         ¿Revista, o periódico?- preguntó Erick mientras sacaba su teléfono del bolsillo interior de su chaqueta.
 
   -         A ver, siempre soñé con trabajar para alguno de los grandes, pero me conformo con alguna revista medianamente decente.- dijo Camila que giró la mirada hacia él.
 
   -         A ver…- dijo Erick mientras buscaba en la agenda del teléfono- aquí está. Hola, ¿James? ¿Cómo te va viejo amigo? Bien, ya sabes, reuniones y ventas. ¿Y Catrina? ¡Eso es magnífico! Oye, me gustaría que cenáramos esta noche, quiero presentarte a alguien que puede ser perfecta para el puesto que tienes. Por favor, trae a Catrina, así no será una cena meramente de negocios. Estoy a dos horas de Londres, qué te parece si nos vemos a las nueve en el Hotel Wellington. ¡Perfecto! Pregunta por Roger en recepción, él te llevará a la suite. ¡Adiós James!- Erick colgó el teléfono y volvió a guardarlo en su chaqueta.
 
   -         Si vas a ir a las nueve al Wellington, me puede acercar para ir a trabajar.- dijo Camila.
 
   -         ¿No te ha quedado claro que hoy no trabajas? Esta noche cenamos en el Wellington con unos viejos amigos míos. Espero que tengas algo que ponerte.
 
   -         Si con algo te refieres a algún vestido elegante, acorde con las suites del Wellington… pues no, no tengo nada elegante.
 
   -         Tendremos que hacer una par de paradas antes de ir a mi apartamento.- dijo Erick.
 
   -         ¿Pretendes que me vista en tu apartamento?- preguntó Camila con los ojos abiertos como si estuvieran a punto de salírsele.
 
   -         Cariño, después de lo de ayer en tu estudio… y de que estamos oficialmente prometidos bajo el consentimiento de tus padres… me gustaría que te mudases a mi apartamento.
 
   -         Erick, eso si que no puedo. Alexis… no quiero que se quede sola. Además el próximo mes se muda Ashley…
 
   -         No te preocupes por ellas. Alexis se puede instalar mañana mismo si quiere en el apartamento que os dije ayer, no estará sola porque está justo enfrente del mío.- dijo Erick guiñando el ojo con una pícara sonrisa.
 
   -         Así que pretendías que nos mudásemos allí las dos…
 
   -         Para tenerte cerca, aunque no pudiera tenerte entre mis brazos, me conformaría con saberte en el apartamento de enfrente.- dijo Erick cogiendo la mano de Camila y acercándosela a los labios para besarla.
 
   A las siete estaban de vuelta a Londres. Pasaron por una boutique y Camila escogió un vestido negro entallado, que marcaba su perfecta figura y dejaba al descubierto sus magníficas piernas. Tenía algo de escote por lo que sus pechos quedaban bien definidos. Erick escogió unos zapatos negros de tacón de aguja que Camila miró con desgana, no solía llevar esos zapatos y no sabía si se sentiría cómoda. Pero cuando se los probó con el vestido, se vio espléndida.
 
   Tras las compras fueron al salón de belleza que una antigua compañera de Erick tenía cerca de la boutique. La maquillaron y le hicieron un recogido dejando un mechón suelto en el lado derecho, le hicieron la manicura y salió de allí como si de una modelo se tratase.
 
   Llegaron al edificio donde vivía Erick, era todo ventanales y columnas de hierro. Bajaron al parking y dejaron el coche en su plaza. Erick cogió las bolsas y ambos subieron en el ascensor hasta la planta veintidós. Cuando Erick abrió la puerta del apartamento, Camila se quedó sin palabras.
 
   Sólo el salón era igual de grande que todo su estudio. Las paredes de todo el apartamento estaban en color gris y blanco, con los techos en blanco y cortinas grises. La cocina era amplia, con una isla en el centro en la que podían comer perfectamente cuatro personas.
 
   Erick la condujo por el pasillo y le mostró el resto del apartamento. Había un amplio cuarto de baño para visitas, un despacho y un dormitorio para invitados con cama de matrimonio y un increíble vestidor. Al fondo del pasillo estaba el dormitorio de Erick.
 
   Entraron y la cama que vio Camila era mucho más grande que la del dormitorio de invitados; el vestidor era del tamaño del dormitorio que tenía ella en su estudio, y el cuarto de baño que tenía en ese dormitorio tenía dos lavabos, ducha y bañera con hidromasaje.
 
   -         ¡Vaya apartamento! Después de verle me da vergüenza que estuvieras ayer en mi estudio…- dijo Camila sin dejar de mirar alrededor del dormitorio.
 
   -         Bueno, date una ducha rápida con cuidado de no estropearte el recogido ni el maquillaje, debes estar impresionante esta noche.- dijo Erick mientras la metía en el cuarto de baño.
 
   Erick salió para que ella se duchara, y mientras esperaba fuera, le preparó en sobre la cama todo lo que habían comprado: la ropa interior de encaje negro, el vestido, las medias y los zapatos. Preparó también el traje y la corbata que se pondría él, y cuando tenía toda la ropa sobre la cama, salió Camila del cuarto de baño, únicamente con una toalla que tapaba su cuerpo.
 
   Erick se perdió unos instantes en sus pensamientos, imaginando lo que sería capaz de hacerle en ese preciso momento, pero se recompuso y pensó que no quería llegar tarde. Se acercó a ella, le dio un dulce beso en los labios y le susurró que se vistiera mientras él se daba una ducha rápida.
 
   Camila se vistió rápidamente, antes de que Erick saliera y quisiera hacerle el amor allí mismo. Cuando Erick salió con la toalla alrededor de la cintura, Camila no pudo evitar acercarse a él y acariciar su pecho, aún algo mojado. Le rodeo con los brazos por el cuello y lo atrajo hacia ella para besarle.
 
   -         Si sigues por ese camino, no vamos a llegar a la cena, cariño.- dijo Erick abrazándola por la cintura.
 
   -         Recuerda que tenemos algo pendiente…- dijo Camila, mordisqueando los labios de Erick.
 
   -         No lo olvido, y te aseguro que esta noche serás mía otra vez.
 
   Erick se vistió, mientras Camila le observaba sentada en el sofá que tenía en el dormitorio. Sabía que todo aquello era una locura, que quizás no acabara casándose con Erick, pero disfrutaría de cada minuto con él.
 
    
 
   


 
   
 
  



Lunes por la noche.
 
    
 
   -         Buenas noches señor Tanner,- dijo Edmund cuando Erick subía las escaleras- veo que viene usted muy bien acompañado hoy.
 
   -         Edmund, ¡soy yo! ¡Camila!- dijo mientras se acercaba a él para darle su beso de buenas noches.
 
   -         ¿Camila? Niña, ¡estás preciosa! Perdona que no te haya reconocido…- dijo Edmund algo nervioso.
 
   -         No te preocupes, es que ni yo misma me reconocía cuando me miré al espejo.
 
   -         Si te viera mi Dorothy…- dijo con lágrimas apunto de salir de sus humedecidos ojos.
 
   -         Vamos Edmund, no llores. Me harás llorar a mí y se me estropeará el maquillaje. Y creo que voy a conocer a alguien importante así que…-
 
   -         Oh, mi niña. Señor Tanner, cuídemela bien, es como una hija para mí.- dijo Edmund mientras abrazaba a Camila.
 
   -         No se preocupe Edmund, lo haré. Por cierto, quiero hablar con usted mañana a primera hora, ¿podrá esperar unos minutos antes de marcharse?- dijo Erick mientras le ponía la mano sobre el hombro.
 
   -         Claro señor Tanner, esperaré. Buenas noches, y que disfruten de su cena.- dijo Edmund antes de que entrasen en el hotel.
 
   Como si de una estrella de cine se tratase, todas las miradas de los empleados del Wellington estaban centradas en Camila. Roger les esperaba para acompañarlos a la suite, y Alexis se dirigía a ella con una botella de vino. Ambos sonrieron al ver a Camila tan elegante, estaba preciosa, nada que ver con sus habituales vaqueros y las camisetas.
 
   Cuando Erick y Camila entraron en la suite, sus invitados estaban sentados esperándoles tomando un ligero aperitivo.
 
   -         James, cuánto me alegro de verte. Oh, Catrina, el embarazo te siente de maravilla, estás radiante.- dijo Erick mientras los saludaba.
 
   -         Tan encantador como siempre Erick.- dijo Catrina McGillis.
 
   -         Erick, si sigues halagando así a mi esposa… me sentiré celoso.- dijo James McGillis.
 
   -         Tranquilo amigo, sabes que las mujeres de mis amigos siempre han sido sagradas para mí.- dijo Erick.
 
   -         Y bien, a qué se debe esta reunión tan repentina.- dijo James, que no quitaba la vista de Camila.
 
   -         Quiero presentaros a Camila Sellers, mi prometida.
 
   Alexis, que acababa de escuchar aquellas palabras, se sorprendió tanto que casi derrama el vino sobre el mantel. Camila la miró y con un gesto tranquilizador, la hizo saber que debía recomponerse para tener una buena propina.
 
   -         Vaya,- dijo James- tanto tiempo sin vernos y nos suelta esa bomba.
 
   -         Es un placer conocerte Camila.- dijo Catrina acercándose a ella, con su prominente barriga de embarazada.
 
   -         Igualmente señora McGillis.- dijo Camila mientras ambas se saludaban con un beso en las mejillas.
 
   -         Oh, por favor, llámame Catrina, lo de señora me hace demasiado vieja, y ya me veo lo suficientemente fea con esta barriga…
 
   -         No digas eso Catrina,- dijo Camila tocando dulcemente la barriga- estás preciosa. ¿De cuánto estás?
 
   -         Siete meses. Aún me quedan dos para que este pequeño travieso nazca.- respondió Catrina frotando la barriga.
 
   -         Así que será niño.- dijo Erick mientras rodeaba a Camila por la cintura.
 
   -         Si, voy a tener un poco de apoyo en casa.- dijo James acercándose a Camila para saludarla.- Encantado de conocerte Camila. Me alegro de que alguien haya conquistado el corazón de este cabezota por fin.
 
   -         ¿Y cuándo es la boda?- preguntó Catrina- Espero que sea después de que nazca el bebé, Erick. ¡No quiero ir con un mantel por vestido!- dijo mientras reía a carcajadas y los tres la seguían.
 
   -         Aún no hemos puesto fecha, ya sabes que para eso mandáis vosotras.- dijo Erick- Sentémonos por favor. Alexis, puedes traer los primeros cuando quieras.
 
   -         Si señor Tanner.- dijo Alexis antes de dirigirse a la puerta.
 
   La cena transcurrió entre risas y recuerdos de los tiempos de universidad de Erick y James. Habían seguido caminos distintos después del último curso, pero ambos eran hombre de renombre en Londres.
 
   Camila cayó entonces en de qué le sonaba el nombre de James McGillis. Era uno de los periodistas más importantes del Daily Mirror. Había escuchado que buscaban alguien que ocupara el puesto de redactor para la pequeña sección de noticias sobre las fiestas y demás eventos de los más ricos, y Erick pensó que ese puesto sería perfecto para Camila, podría dedicarse a lo que realmente le gustaba.
 
   -         Envíame por email el currículum Camila, se lo pasaré a la responsable de personal, y le indicaré dónde puede ver los artículos que has escrito.- dijo James entregándole una tarjeta a Camila.
 
   -         Claro, mañana por la tarde se… te lo envío, James.- dijo Camila guardando la tarjeta.
 
   La oportunidad que tanto tiempo había esperada acababa de llegarle de la mano de su recién estrenado amante y prometido. No podía creer que fuera a optar al puesto de redactora en el Daily Mirror, se habría conformado con empezar sirviendo cafés o llevando el correo. Eso era mucho más de lo que podría esperar.
 
   Tras la cena, los McGillis ser marcharon, y Camila y Erick se quedaron allí, tomando su última copa de Champagne. Ella pensó que Erick la llevaría a su estudio, o como mucho la invitaría a pasar la noche en su apartamento, así que estaba preparada para cualquiera de esas dos posibilidades.
 
   -         ¿Estás cansada?- preguntó Erick, que levantándose de su silla, se acercó y se arrodilló junto a Camila.
 
   -         Ha sido un día… si, estoy algo cansado. Tal vez sea el vino y el champagne, que no estoy acostumbrada a beber.- dijo Camila girándose para situarse frente a Erick.
 
   -         Vamos,- dijo Erick poniéndose de pie y cogiendo la mano de Camila- será mejor que nos vayamos a la cama.
 
   -         ¿Me llevas a mi estudio?- preguntó Camila mientras se ponía en pie.
 
   -         ¿A tu estudio?- preguntó Erick arqueando una ceja.
 
   -         Vamos a tu apartamento, entonces.
 
   -         ¿Prefieres ir a mi apartamento?
 
   -         Yo creo que sería mejor si…
 
   -         Esta noche dormidos aquí, en el hotel.- dijo Erick rodeándola por la cintura y acercándola hacia él para darle un dulce beso en aquellos labios que le hacían perderse con sólo tocarlos.
 
   -         ¿Aquí? ¿En el hotel?- preguntó Camila sorprendida.
 
   -         Claro cariño, esta noche dormirás en una cama, conmigo.- dijo Erick, acercándose de nuevo a ella para volver a besarla.
 
    
 
   El beso les llevó a otro, a las caricias del día anterior, a la excitación de sentirse cerca el uno del otro. Erick la cogió por los muslos y levantándola hizo que le rodera con las piernas por la cintura, para llevarla hasta la cama, donde la recostó y, poco a poco y deleitándose con cada parte de su cuerpo, la desnudó.
 
   Mientras observaba el perfecto cuerpo de Camila, Erick se desnudó. Se inclinó hacia ella y comenzó a besarle los muslos mientras los acariciaba lentamente, subió con sus besos por sus caderas, su vientre, su cintura, y llegó a sus pechos donde se detuvo para saborearlos con su lengua. Siguió besando su cuello y fue hasta encontrar sus labios.
 
   Las caricias por todo su cuerpo hacían que Camila se estremeciera y elevase sus caderas tratando así de tener aún más cerca de Erick. Casi sin darse cuenta, le tenía sobre ella, sintiendo la erección de Erick junto a su sexo que clamaba pasión. Quería que Erick le hiciera el amor, deseaba tener entre sus brazos a su amante.
 
   Erick rompió el envoltorio del preservativo y lo colocó sobre su erección, besó a Camila y la penetró lentamente, sin prisa, aquella noche era para ellos, para entregarse a los placeres de sus deseos y hacerse el amor hasta caer rendidos y saciados sobre aquella cama.
 
   


 
   
 
  



Martes por la mañana.
 
    
 
   Eran algo más de las once cuando Camila se despertó. Adormilada, no sabía dónde estaba, hasta que vi la mesa de la cena. Buscó a Erick con la mirada, pero no lo encontró. Tampoco estaba su traje, ni el teléfono ni… nada. Se había esfumado.
 
   Encontró una nota en la mesilla.
 
   “Cariño, lamento no haberme podido quedar y verte despertar, tuve que salir temprano ya que no podía aplazar más tiempo la reunión que cancelé ayer. Estás preciosa cuando duermes, quiero despertarme así cada mañana. Quiero que te mudes esta misma tarde conmigo, quiero hacerte mía cada noche el resto de mi vida. No sabes cuánto necesito sentirte cerca. Me tienes loco Camila, loco de veras. Jamás creí que pudiera decirlo pero… Te quiero. Y dije muy en serio lo de casarnos. Por cierto, Clara te espera en la boutique y Miriam en el salón de belleza. Comemos con mi familia. Tu loco prometido, Erick.”
 
   Si, estaba loco, loco de atar. Apenas se conocían y seguía queriendo casarse con ella.
 
   Camila se vistió, debía bajar a recepción y enfrentarse de nuevo a las miradas de todos sus compañeros.
 
   Allí estaba Roger, esperándola con una amplia sonrisa y la misma cara de felicidad que un niño al que le acaban de dar un juguete nuevo.
 
   -         Buenos días, señorita Sellers.- dijo Roger cuando Camila se acercó a él.
 
   -         Roger… por amor de Dios que sigo siendo Camila…- dijo ella en un susurro.
 
   -         No querida, así vestida eres la señorita Sellers. Oh, no, mejor aún, eres la futura señora Tanner…
 
   -         ¡Roger! ¡Por favor habla más bajo!
 
   -         Vamos Camila, deberías estar feliz. Tengo instrucciones de llamar un taxi y que te lleve, y créeme que no vas a ir a tu estudio. Tiene que llevarte a esta dirección. Mmmm una boutique… y de las caras… oh por favor, ¡este es el salón de belleza de Miriam Castaniri!- dijo Roger al ver los nombres que Erick le había anotado- Querida, ahí sólo va lo mejor de Londres. Chica, me alegro por ti. Te mereces todo lo bueno que te pase.- dijo Roger abrazándola.
 
   -         ¿No crees que es todo muy… como un sueño?- preguntó Camila.
 
   -         No querida, es real como la vida misma. No dejes escapar a ese hombre que te va a tratar como a una reina. Hazme caso, se ve que está enamorado hasta más no poder.- dijo Roger.
 
   El taxi llegó a recogerla y la llevó a todos y cada uno de los sitios anotados por Erick.
 
   Cuando llegó a la boutique, Clara sabía que debía escoger el mejor conjunto para una comida con los padres de Erick, así que cogió varias prendas y fueron ambas al probador.
 
   Tenía algunos pantalones negros, camisas blancas y rosas, faldas y vestidos entallados y sin demasiado escote. Camila se probó todo, y finalmente Clara y ella se decantaron por uno de los vestidos. Era azul marino, por las rodillas y de manga larga y cuello cisne. Lo acompañaron con un cinturón de cadena y un abrigo color gris. Escogieron un bolso negro que hacía juego con los zapatos de la noche anterior.
 
   -         Te queda perfecto Camila.- dijo Clara mientras Camila seguía escudriñándose en el espejo. No quería estar demasiado provocativa ante los padres de Erick pero tampoco quería parecer una monja.
 
   -         Si, me veo bien.
 
   Camila salió de la boutique con las bolsas y entró en el salón de belleza, donde Miriam la recibió con un cálido abrazo.
 
   La maquillaron y esta vez se decantaron por recoger su melena en una coleta alta.
 
   Apenas tenía tiempo de ir a su estudio para darse una ducha y vestirse, pero cuando el taxista cogió otra calle, le preguntó hacia dónde se dirigían. Cuando el taxista le dijo la dirección, Camila supo que era la dirección del apartamento de Erick.
 
   Cuando llegaron, el recepcionista del edificio cogió sus bolsas y la acompañó a la planta veintidós. Le abrió la puerta del apartamento de Erick y le indico que el señor Tanner quería que le esperase allí, que él la recogería.
 
    
 
   Fue al dormitorio de Erick, preparó su ropa sobre la cama y se dio una ducha. Cuando salió Erick estaba allí, sentando en el sofá esperando a que saliera.
 
   -         Hola cariño,- dijo levantándose para acercarse a besarla- te he echado de menos, ¿sabes?
 
   -         ¿Ah, si? Pues yo no he pensando en ti ni un minuto.- dijo Camila poniendo cara de poco interés.
 
   -         Vaya, y yo que traía esto…- Erick sacó una cajita del bolsillo de su pantalón y se la enseñó a Camila, que intrigada quiso cogerla- No, pero si no has pensado en mi no tiene sentido que te lo de.
 
   -         ¿Cómo no iba a pensar en ti? Me he despertado con una nota tuya, he ido a comprar ropa para la comida con tus padres y me han maquillado y peinado para la ocasión. Y luego he venido aquí, a tu apartamento, a esperar a que me recogieras para irnos.- dijo Camila mientras jugaba con sus dedos acariciando el pecho de Erick a través de su camisa.
 
   -         Veo que has sido buen chica, ten, espero que te guste.
 
   Camila cogió la cajita que le entregó Erick, y al abrirla sus ojos brillaron tanto como la joya que tenía en sus manos. Era un anillo de oro blanco con un diamante con forma de corazón en el centro. Camila se llevó una mano a la boca y trató de tapar su gesto de sorpresa.
 
   -         Veo que te ha gustado. Eso es magnífico.- dijo Erick que seguía rodeándola por la cintura.
 
   -         Erick, esto es… es… es demasiado. No puedo aceptarlo.- dijo sin apartar la mirada de aquél anillo.
 
   -         Cariño, es tu anillo de compromiso. Así todo el mundo sabrá que voy en serio contigo. De veras que quiero que seas mi esposa.- Erick cogió la cajita, sacó el anillo y mientras se arrodillaba frente a Camila, dijo- Camila Sellers, ¿quieres ser mi esposa? Sabes que esperaré hasta que tú decidas cuándo será el día, pero quiero que quede claro que estamos prometidos.
 
   Camila se quedó paralizada unos segundos, y viendo a Erick allí, arrodillado frente a ella con ese anillo en la mano, supo que iba en serio, que no la quería únicamente para meterla en su cama.
 
   -         Mis padres ya lo saben, no puedo decirles ahora que era todo un arrebato tuyo.- dijo Camila poniendo las manos sobre los hombros de Erick.
 
   -         Entonces… ¿eso es un si?- preguntó él, y ante la afirmación de Camila, colocó el anillo en su mano y se puso en pie para besarla.
 
    
 
   Los nervios se habían apoderado de Camila de tal forma, que le costaba trabajo respirar. Jugaba nerviosa con el anillo de su dedo mientras iban en coche de camino a ver a la familia de Erick. Ya los conocía pero sólo sabían de ella que era la camarera del hotel en el que su hijo había celebrado la fiesta de su empresa.
 
   Aquello no saldría bien, por mucho que Erick dirigiera su propia vida, seguro que sus padres se opondrían a esa boda, pensarían que la camarera del hotel iba tras la fortuna de su hijo.
 
   Llegaron al restaurante. El aparcacoches abrió la puerta de Camila y la ayudó a salir, mientras Erick salía y se dirigía a él para entregarle las llaves.
 
   Cuando entraron en el restaurante, Camila no podía dejar de mirar aquella decoración. Las paredes estaban cubiertas con papel pintado en tonos crema y marrón, unas increíbles lámparas colgaban de los techos y vistosos cuadros de paisajes y retratos antiguos decoraban cada rincón. Las mesas mantenían una distancia lo suficientemente amplia como para que nadie supiera de qué hablaban los demás.
 
   Camila se percató de una mano que les llamaba al fondo del restaurante, lejos de cualquier mirada curiosa.
 
   -         Creo que aquél es Clifford.- dijo Camila señalando al joven que hacía señas.
 
   -         Si, ese es mi hermano. ¿Estás lista?- preguntó cogiéndola por la cintura y susurrándole en el oído.
 
   -         No, estoy muy nerviosa. No deberíamos…
 
   -         Cariño, tranquila, todo va a ir bien. A mis padres les gustas, de eso estoy seguro. Vamos, no los hagamos esperar más.
 
   Caminaron por el restaurante hasta llegar a la mesa donde esperaban los padres de Erick junto a Clifford y Kathy. Camila sentía las piernas flojear, andando por pura inercia y sin caerse al suelo porque Erick la sostenía.
 
   Cuando estuvieron junto a la mesa, se saludaron todos y Camila y Erick se sentaron junto al resto.
 
   Camila dejó la mano en la que llevaba puesto el anillo sobre su regazo, no quería que nadie lo viera, no estaba preparada para las reacciones de los allí presentes ante aquél repentino compromiso.
 
   Les tomaron nota de los menús, y durante toda la velada se interesaron por Camila, por los negocios de su hijo y por la reciente noticia del embarazo de Kathy.
 
   La madre de Erick se emocionó al saber que por fin se veían bendecidos con la llegada de un nieto, y aunque Camila pensó que no sería buena idea que Erick les dijera nada de su compromiso, Erick les dio la buena nueva.
 
   Cogió la mano de Camila por debajo de la mesa, agorándola fuerte para tranquilizarla.
 
   -         Nosotros también tenemos algo que deciros.- dijo Erick que levantó la mano de Camila y llevándola junto a sus labios para besarla, dijo- Nos hemos prometido.
 
   -         ¡Hijo, lo dices en serio!- dijo su madre llevándose una mano al pecho.
 
   -         Si mamá, le he propuesto matrimonio y Camila a aceptado. Sus padres han dado aprobación también.
 
   -         Sabía que acabaríais juntos hermanito.- dijo Clifford levantando su copa.
 
   Todos felicitaron a la pareja por su reciente compromiso. Y con la Navidad tan cerca, decidieron celebrar la noche de fin de año en casa de los padres de Erick y quisieron que asistieran también los padres de Camila.
 
   Después de comer, Erick llevó a Camila a la Tanner Motors. Había pensado que si no entraba como redactora en el Daily Mirror, podría trabajar con él en las oficinas.
 
   Cuando llegaron, Camila admiró el edificio de la Tanner Motors. Estaba formado por gruesos muros de hormigón color blanco y grandes ventanales oscuros. El nombre de la empresa ocupaba toda la fachada principal con grandes letras negras. En su interior, las paredes eran blancas y los suelos de azulejos negros tan brillantes que parecían espejos. Varias fotografías de Erick y de una gran colección de Aston Martin decoraban aquellas paredes.
 
   La mesa de recepción, al igual que todas las demás, eran únicamente de cristal. Había varios coches en la exposición, todos relucientes e impecablemente limpios.
 
   Marion se acercó para saludar a Erick y Camila, y mientras él atendía una de sus citas de la tarde, Marion le terminó de enseñar a Camila las oficinas de la primera planta.
 
   -         Este es el despacho de Erick. Aquí se pasa la gran parte del tiempo atendiendo llamadas y organizando reuniones.- dijo Marion cuando entraron en una sala con las paredes grises y las puertas de cristal. Las fotos de su familia estaban sobre la mesa, y toda su colección privada de Aston Martin podía verse en un mural en una de las paredes.
 
   -         Es un despacho muy grande. De aquí salen dos dormitorios como mínimo.- dijo Camila mientras observaba esa estancia.
 
   La mesa de Erick, y la que tenía junto a la puerta para reuniones, eran de madera de roble. Las sillas, en cuero beige, tenían pinta de ser muy cómodas, y había también un sofá, a juego con las sillas, junto a una mesa de café también en madera de roble.
 
   Marion le mostró después la sala más grande, para reuniones con los empleados o con otras empresas con quienes pudieran hacer negocios. Siguieron por aquél pasillo hasta el despacho de Marion, que tanto las paredes como el mobiliario eran iguales que en el de Erick. Al final del pasillo estaban las oficinas de administración y contabilidad.
 
   Bajaron a la cafetería que tenían en el interior de la exposición y esperaron a que Erick terminase su reunión para que las acompañara allí.
 
   Una llamada hizo que Marion tuviera que ausentarse, y dejó a Camila allí sola, que se distrajo con su teléfono mientras se escribía con Alexis.
 
    
 
   -         ¿Me has echado de menos?- preguntó Erick en un susurro mientras abrazaba a Camila desde detrás suyo.
 
   -         ¡Erick! Tus empleados… pueden vernos…- dijo ella ruborizándose.
 
   -         Cariño, tendrán que acostumbrarse. Vendrás por aquí más a menudo.- dijo Erick, cogiéndole la barbilla y acercándose a ella para besarla dulcemente en los labios.
 
   Aquella imagen hizo que las empleadas que terminaban su turno rieran al ver así a su jefe. Era la primera vez que tenía esas muestras de cariño con una mujer en su trabajo.
 
   Mariona se acercó a ellos para despedirse de Camila, y dijo que esperaba verla pronto por allí.
 
   Cuando todos se habían marchado, Erick y Camila se quedaron ultimando una cita importante del día siguiente.
 
   El edificio estaba cerrado, nadie podía entrar sin que Erick se enterase, ya que tenía el monitor de las cámaras de la entrada conectado al televisor de su despacho.
 
   Mientras Erick terminaba de escribir el informe, Camila le esperaba en el sofá ojeando unas revistas en las que aparecía la Tanner Motors.
 
   -         Estoy terminando.- dijo Erick desde su mesa.
 
   Camila cerró la revista, se levantó del sofá y se acercó lentamente a la mesa de Erick. Se situó detrás de su silla, colocó las manos sobre su cuello y comenzó a masajearlo. Estaba bastante tenso, Camila pensó que eso podía relajarle un poco.
 
   Cuando Erick terminó el informe, sin decir palabra, se giró en la silla, quedando frente a Camila. La cogió por la cintura y la acercó a él, de manera que ella pudiera sentarse sobre él con las piernas a horcajadas.
 
   Con una mano la atrajo del cuello hacia él para besarla, mientras con la otra acariciaba lentamente su espalda.
 
   Estando en aquella posición, Camila sabía qué era lo que pretendía Erick, y para sorpresa de él, ella se le adelantó.
 
   Comenzó a desabrochar el cinturón de Erick y después siguió con el botón y la cremallera. Buscó su miembro que comenzaba a excitarse y lo acarició hasta que estuvo lo suficientemente erecto.
 
   Camila se puso en pie frente a él, subió ligeramente el vestido hasta su cintura y se quitó las medias, seguidas de las braguitas de encaje rojo que se había puesto en esa ocasión. Hizo que Erick se levantase un poco y le bajó los pantalones y los boxers, volviendo a sentarse sobre él, para hacerle el amor allí mismo.
 
   


 
   
 
  



Martes por la tarde.
 
    
 
   Había pasado una semana desde que Erick les dijo a los padres de Camila que se casarían y les habían invitado a cenar en casa de los Tanner por fin de año.
 
   Erick recogió a los padres de Camila y a Ashley y los llevó a su apartamento, donde Camila terminaba de arreglarse para esa cena.
 
   -         ¡Mamá, estás guapísima! Esta noche te sale novio rico.- dijo Camila guiñando un ojo a su padre mientras abrazaba a Emma.
 
   -         ¡Oh, hija, tú si que estás preciosa! ¿Te has visto bien?- dijo Emma mientras hacía que Camila girara sobre si misma para admirarla bien.
 
   Para esa ocasión, Clara y ella habían elegido un precioso vestido rojo entallado, los tirantes caían directamente por debajo de sus hombros lo que hacía que sus perfectos pechos se marcasen con el escote. Al final del vestido había una pequeña cola que arrastraba. Los zapatos también eran rojos, Camila ya no podía caminar con algo que no fueran tacones altos. Se había maquillado con los labios del mismo color que el vestido, y había ondulado su melena y recogido únicamente un poco del lado derecho, dejando lo demás suelto.
 
   Erick la había dejado vistiéndose, pero no sabía qué iba a ponerse para la cena. Cuando la vio, se acercó para besarle en la mejilla y le susurró al oído “Estoy deseando arrancarte ese vestido”.
 
   Camila se ruborizó, pero aún así estaba preciosa.
 
   -         Mamá ya es mayor para novios hermanita, eso tienes que buscármelo a mí.- dijo Ashley que se acercó a Camila para abrazarla.
 
   -         Aún eres muy joven para novios Ashley.- dijo su padre detrás de ella- Bastante es que tú también nos dejes por venirte a Londres.
 
   -         Papá… cuánto me alegro de verte.- dijo Camila abrazándole como si fuera la última vez que podía hacerlo.- Gracias por aceptar la invitación, los padres de Erick están deseando conoceros.
 
   -         Gracias a ti por invitarnos hija, ya eran muchas navidades si ti y no era lo mismo.- dijo su padre sin dejar de abrazarla.
 
   -         Será mejor que nos marchemos.- dijo Erick que había ido a dejar las maletas de sus padres en el cuarto de invitados.- Mi madre quiere que estemos allí dentro de media hora.
 
   Salieron del apartamento, bajaron al garaje y cogieron uno de los coches de Erick. Damon estaba asombrado con todos los coches que tenía allí aparcados, a cual más magnífico.
 
    
 
   Llegaron a casa de los Tanner y una de las criadas les abrió para que pasaran. Todos les esperaban en el salón, junto al calor de la chimenea. Cuando entraron, Erick hizo las presentaciones de la familia de Camila.
 
   -         Mamá, ellos son Damon y Emma Sellers. Señores Sellers, ellos son mis padres, Alana y Bárbara Tanner.
 
   -         Es un placer conocerles al fin, señores Sellers.- dijo la madre de Erick- Pero ya que vamos a ser familia, por favor llamadnos simplemente Alan y Bárbara.
 
   -         Muchas gracias por invitarnos, Bárbara.- dijo la madre de Camila- He traído una tarta de arándanos casera. Espero que os guste.
 
   -         Oh, querida, es una delicia. Me encanta todo lo dulce.- dijo Bárbara cogiéndola del brazo para llevársela a la cocina.
 
   -         Mamá,- dijo Erick- espera que le presente a Clifford y Kathy.
 
   -         ¡Uy, si! Perdóname hijo, es que tengo ganas de saber más cosas sobre mi nuera.- dijo Bárbara entre risitas.
 
   -         Señores Sellers, ellos son mi hermano Clifford y su esposa, Kathy. Y aunque aún no sabemos si será niño o niña, ahí está la siguiente generación de los Tanner.- dijo Erick señalando la barriguita de Kathy.
 
   -         Nos alegramos de conocer a los padres de tan increíble joven, señores Tanner. Pueden estar orgullosos de su hija, es una magnífica persona.- dijo Clifford estrechando la mano de ambos.
 
   -         Y ha conseguido que mi cuñado siente la cabeza, ese es el mejor de los logros.- dijo Kathy.
 
   Todos rieron, y tras conocer a la joven Ashley, Bárbara se llevó a Emma a la cocina. Ashley se sentó junto a Kathy, ya que ésta se había mostrado muy interesada en ella después de saber que le gustaba el arte. Charlaron de cuadros, oleos y pintores, y se les pasó el tiempo de espera hasta la cena en un santiamén.
 
   Camila se había quedado junto a la ventana, mientras tomada una copa de vino, observando la cara de felicidad de su padre mientras hablaba con Alan y Clifford Tanner. Erick había ido a la cocina para saber sobre qué hablaban sus madres, pero poco pudo descubrir ya que Bárbara le ordenó que se marchase inmediatamente.
 
   Fue hasta el salón y cogió a Camila por la cintura para mostrarle el resto de la casa. 
 
   Era más grande de lo que Camila pensaba. Tenía un gran salón, una inmensa cocina y salón comedor donde al menos cabrían veinte personas a la mesa. El dormitorio principal era precioso, con una cama con dosel en madera de roble a juego con las mesillas y la cómoda. El vestidor era precioso, con espacio para Alan independiente del de Bárbara.
 
   Siguieron por el pasillo y le mostró las dos habitaciones para invitados en las que había una cama de matrimonio en cada una y un cuarto de baño. Junto a ellas le enseñó la habitación donde dormía Clifford, y después la llevó a su dormitorio, al final del pasillo.
 
   Aquél dormitorio permanecía tal como él lo había dejado cuando se marchó a su apartamento. Tenía una cama de matrimonio, un escritorio, una cómoda y un vestidor en el que perfectamente se podría poner un pequeño despacho.
 
   Erick la rodeo por la cintura y le susurró lo agradecido que estaba por concederle aquella cena de fin de año con su familia. Cuando estaba a punto de besarla, Clifford abrió la puerta y gritó que la cena estaba lista.
 
    
 
   La velada transcurrió de lo más divertida. Clifford contó las cientos de travesuras que Erick y él solían hacer en aquellos jardines, y Ashley hizo lo mismo.
 
   Era la primera vez que Camila veía a sus padres tan felices. No recordaba una Navidad así desde que era una niña y cenaban en casa de sus abuelos.
 
   Llegó el momento del cambio de año, todos estaban preparados para recibir el año con sus copas llenas de champagne. Erick abrazó a Camila y tras el grito de “¡Feliz Año Nuevo!” de Clifford, le susurró:
 
   -         No me dejes nunca, Camila Sellers. Quiero que terminemos y empecemos cada año juntos, como hoy, rodeados de nuestros seres queridos.
 
   -         No te dejaré Erick Tanner, siempre estaremos unidos por el destino.
 
   Erick la acercó aún más y se fundieron en un beso, ante la atenta mirada de sus familias.
 
   


 
   
 
  



EPILOGO
 
    
 
   Después de que decidieran, en la noche de fin de año que se casarían el catorce de febrero, apenas si tuvieron unos meses para preparar la boda. Pero con la ayuda de Emma y Bárbara todo había salido a pedir de boca.
 
   Habían pasado seis meses desde el gran día, durante los cuales habían viajado a varios lugares del mundo para las reuniones de la Tanner Motors.
 
   Era agosto, el calor se hacía insoportable y Kathy por fin se había puesto de parto.
 
   Erick y Camila se acercaron al hospital, acompañados de los padres de Camila que habían ido a visitar a sus hijas. Alexis también fue al hospital para conocer al nuevo Tanner, llevando consigo a su pequeña Rachel de tres meses, y su recién estrenado prometido, Albert Stuart.
 
   -         Clifford, ¿cómo está Kathy?- preguntó Erick a su hermano, que esperaba junto a sus padres para entrar todos a conocer al nuevo miembro de la familia Tanner.
 
   -         Bien, están los dos bien. Ha sido un niño Erick, el apellido Tanner continúa una generación más.
 
   -         Me alegro por ti hermano.
 
   -         Vas a ser un padre estupendo Clifford.- dijo Camila abrazando a su cuñado.
 
   Entraron todos en el cuarto de Kathy, y allí estaban ella y el pequeño Alan Tanner. Todas las atenciones fueron para aquél pequeño, que colmaba de alegría los rostros de sus abuelos.
 
   Cuando Erick lo sostuvo en brazos, todos dijeron lo bien que le sentaba el bebé en brazos, y la bonita estampa que se veía con Camila junto a él haciendo carantoñas al pequeño Alan.
 
   Camila lo cogió en brazos y, sin poder callar un minuto más lo que sabía desde hacía algunas semanas, decidió dar la buena noticia a toda la familia.
 
   -         Estoy embarazada.- dijo Camila, sin apartar la mirada de su primer sobrino.
 
   -         ¿Lo dices en serio?- preguntó Erick, que había comenzado ha hacerle carantoñas a su sobrino.
 
   -         Si, completamente. Nacerá en febrero, calculo que para nuestro primer aniversario de bodas.- dijo Camila, levantando la mirada hacia Erick.
 
   -         No podría ser más feliz Camila. Te quiero.- dijo Erick rodeándola por la cintura y besándola, con su sobrino entre ellos.
 
   -         ¡Voy a ser abuela por fin!- dijo Emma con las manos en el pecho.
 
   Todos la felicitaron, la abrazaron, y comenzaron a esperar ansiosos la llegada de un nuevo miembro a la gran familia Tanner Sellers.
 
    
 
   FIN
 
  
 
  
 
  [A] Leonard Albert “Lenny” Kravitz.   Cantante estadounidense.
 
  [B] Destiny.   Cantante: Lenny Kravitz   Álbum: Baptism   Año: 2004
 
  [C] I’ll be waiting.   Cantante: Lenny Kravitz   Álbum: It Is Time for a Love Revolution   Año: 2008
 
  [D] I belong to you.   Cantante: Lenny Kravitz   Álbum: 5   Año: 1998
 
  [E] Fly Away.   Cantante: Lenny Kravtiz   Álbum: 5   Año: 1998
 
  [F] Stand.   Cantante: Lenny Kravitz   Álbum: Black and White America   Año: 2011
 
  [G] Can’t get you off my mind.   Cantante: Lenny Kravitz   Álbum: Circus   Año: 1995
  
 cover.jpeg





